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INTRODUCCIÓN 

El propósito del presente trabajo es demostrar que "lo que somos" Iza 

cambiado y se ha modificado co11 el paso de las sociedades, en tiempo 

y circunstancias. Cambios que acentúan cada vez más las facetas 

flllimas de esa idemidad que nos es propia. 

Quizá es cierto que los conceptos sufren desgaste por el uso en el 

lenguaje. Pero tambié11 es cierto que al paso del tiempo, en que 

tra11scurre11 sucesos y reflexiones, descubrimos 11uevas posibilidades 

de acción e idellfidad a nil'el social y singular, que no refieren ya 

algunos conceptos: hemos logrado i111pri111ir al 111111ulo y a nuestro 

actuar, un sentido distillfo, con otras facetas de nuestra idellfidad y 

que ames no se l!ab(an considerado como propias. sino como 

co111portamientos, accideJlfes ajenos al campo omológico, que 

definiremos posteriormente. 

En el campo ontológico buscaremos el punto esencial de lo ·que 

somos, aunados al mundo en que existimos: no independiemes a él ni 

aislados; ni como due11os de cuamo existe y mucho menos como 

centro de él. 

Nos parece que la búsqueda, aquí narrada, podrá conducimos al 

hallazgo de una reflexión y conceptos para ci111emar una visión 

amplia, versátil y menos restringida a resolver discusiones filosóficas 

que, a pesar de su riqueza, llegarían a ararnos y distraernos del 

riesgo de reflexionar y experimemar al mundo y a nosotros mismos 

de un modo más pleno, exigie11do el e111pleo global de nuestras 

capacidades e idemidad para asumir i11tegralme11te el devenir y su 

construcció11. 

2 



Estas reflexiones están fincadas en la obra de Euge11io Trfas, que, 
como veremos, abre un camino reflexivo que i11icia con el 

cuestionamiellfo del rigor filosófico. 

El rigor no puede determinarse según nos hace ver Trfas, por la 

tradición que la historia de lafilosofla nos ha legado. El rigor, claro 

está, refiere la claridad y pulllualidad de las ideas, pero esto no debe 

significar, someterlas a esquemas preconcebidos, ni a significaciones 

avaladas por la costumbre ni el consenso. 

Trías aporta conceptos como "fromerizo" y lo incorpora al espíritu 

de la reflexión filosófica; concepto a partir del cual nos fue posible 

hallar la identidad que buscamos. 

También, propone el esquema de análisis de inclusión/exclusión, a 

partir del que afirma que las filosoflas generan una sombra; una 

sombra que incluye lo que niega y subyace a cuamo queda afirmado; 

explícito en lasfilosofias que nos muestra la historia, particularmente 

del llamado occidente. 

Para Trías, la realidad ha s~do expresada y vista con diversas ópticas 

que no debieran permanecer excluidas de lafilosofla, tales como la 

literatura, las artes de la poesía e incluso el cine y la música. 

Ópticas, todas ellas, que aportan luz al Quehacer filosófico para que 

alcance su objetivo de dar cuenta sobre lo que somos, de cómo 

pensamos, del mundo y el cómo lo asumimos. 
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El sentido y valor del Quehacer filosófico está en reconocer las 

articulaciones de los ámbitos y las acciones que se ven y se ocultan 

en la rea_lidad. Reflexionar acerca de esto, lleva a Trías a decir que 

el mundo ha sido escindido, en la perspectiva filosófica, con dos 

ámbitos que no deberfan ser excluyef/fes, es decir, el jTsico y el 

metajTsico. 

El uno es sombra del otro y dar cabal cuema de la realidad implica 

para Trías, hacer evidente que ella se incluye y sostiene en estos dos 

"pilares". 

La identidad, lo que somos y el 11wndo, está expuesto por Trfas en su 

obra. La muestra como máscara, al buscarla en la acción social y la 

obligatoriedad ficticia de los roles sociales; en la creatividad, al 

explicar los procesos con que la filosojTa //a llegado a planteamiemos 

reflexivos. La halla en el padecer al momento de devenir; 

padecimiento en el semido de que sentimos nuestro existir y nuestros 

cambios, 110 IÍnicamellle reflexivos o perceptivos, sino también, 

afectivos y emocionales. 

El que podamos asombramos de la belleza y de lo siniestro, es un 

indicio enorme de que nos modificamos, cambiamos nuestra identidad 

con la manera de vivir las facetas de la realidad con que topamos y 

sin las cuales, el cometido de lafi/osofia quedaría castrado; bastarfa 

la memoria para explicárnoslo todo, sin recurrir a la reflexión ni a 

la creatividad, ya que así, tampoco habría experiencia. 
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Trfas, muestra de este modo, que la experiencia del mundo y del 

devenir no se restringe, sino que se amplfa y se desborda desde el ser 

del mundo hasta el deber ser._ Desbordamie11to que no implica 

secuencia ni posterioridad. Se trata de Los valores conforme a los 

cuales somos y queremos ser. 

La faceta estética del mundo, que Trías incluye en el ámbito ftsico y 

que nosotros incluimos en el ámbito metaftsico, por razones que 

explicaremos posteriorme11te, lo lleva a proponer que los que 

llegamos a asumir nuestra capacidad de asombro; el vértigo de elegir 

constantemente lo que queremos ser, es un fac1or indispensable para 

comprender y alca11zar la perspectiva que Lafilosofla se ha fijado con 

respecto a la realidad: dar cuenta de ella. 

Al igual que Nietzsche, la obra de Trías no pretende construir un 

sistema filosófico. Su obra es básicamente un conjulllo de reflexiones 

sobre temas y propósitos distintos que, como común denomi11ador, 

tienen el propósito de 110 ser parciales ni de ponderar un método para 

compre11der y vivir el mundo. Carece de la arrogancia que 

caracteriza a algu11as filosoftas que se autoproponen como la 

"verdadera y _ _la propuesta final", como el mejor puma de partida 

para reexplicarlo todo. 

Este es uno de los rasgos más importantes de Trías y el motivo por 

el cual su obra nos mereció la dedicación y el trabajo aquí expuesto. 

Trfas es importame en lafilosofta, porque coteja, una y otra vez sus 

afirmaciones y propuestas con el acomecer de La realidad. No cierra 

su reflexión en afa11es comprobatorios ni metodológicos para construir 'U r·' 

un sistema teórico, i11depe11diente de la realidad. 

5 



La explica y pretende dar cuenta de alguna de sus facetas, desde 

hechos y experiencias, minuciosamente reflexionadas y analizadas, sin 

_tomar asf, partido exclusivo por lo analftico, lo pragmático, u otra de 

las banderas de cada una de las escuelas en la historia de lajiloso./fa. 

La obra de Trfas nos parece i111portante porque muestra una apertura, 

como método, a incorporar y rebasar algunos conceptos y propuestas 

de otras jilosofias, partiendo de ellas, para generar una propuesta 

individual, sin la que, a nuestro parecer, dificillllente podrá darse un 

acercallliellto al Quehacer filosófico col/temporáneo. 

Los grandes maestros del pasado, cuentan ya con el prestigio que les 

ha concedido la historia y eso es parte de nuestra fortuna. Pero no 

es requisito ni condició11 perte11ecer o formar parte de aquel grupo 

para aportar una nueva visión del mundo, o al me11os, ele111entos 

útiles para recrearlo, como lo hace la obra de Trfas. 

Con base a Trías, ta111bién efectuamos nuestra reflexión y las 

consideraciones de tiempo y espacio. Estas, se nos hicieron 

necesarias a partir de la obra de Trías, porque en ella aparecen 

pla11teamientos que bosquejan una topología y la simultaneidad que 

son .fundamenta/es para comprender globalmente su obra. 

Tradicionalmeflle, sobre todo en el campo de la ftsica, la 

simultaneidad se idell!ifica como dos lugares e11 los que sucede un 

hecho al mismo tiempo. Nosotros, a partir de la propuesta de que 

existen el ámbito ftsico y el metaftsico al mismo tiempo en el mundo, 

es decir en un mismo lugar, nos arriesgamos a postular que la 

simultaneidad puede comprenderse también como el suceder de dos 

hechos en u11 mismo momento y espacio. 
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Es especialmente comradictorio lo que aqu( decimos, si restringimos 

nuestra reflexión al problema de la materia. Sin embargo, si 

consideramos como sucesos las ideas, las experiencias y los 

sentimientos que experimemamos, toparemos con hechos <acerca del 

y en el mundo> , y con ellos, caeremos en la cuenta de que nuestra 

idemidad estará en ese espacio topológico y nuestro devenir en ese 

tiempo de posibilidades simultáneas. 

Nuestra reflexión no ab11ndará cuanto se puede al respecto, pero 

se11alará que los trabajos. de Einstein, citados en el iíltimo capítulo 

por Fraassen y por Landau, particularmente los que estipulan el 

concepto de simultaneidad en la relatividad, sugieren que cada hecho 

o fenómeno puede medirse con sus propias leyes. 

De este modo, nosotros queremos decir que la experiencia vital, o 

sea, el debate entre ser y nada, está regido también por leyes propias 

que pueden compararse, sostener los valores físicos y a nietafisicos 

que nos conducen a asumir nuestra propia vida y a recrear nuestro 

destino. 

Los que experimentamos el tiempo y espacio del mundo desde un 

límite, desde un abanico de posibilidades de acción y reflexión 

simultáneas para formar cada experiencia· y padecer 11n devenir, 

recurrimos al q11ehacer filosófico para dar cuema de lo que llamamos 

"vida", que tra11sc11rre con la emergencia de nuíltiples s11cesos y 

hechos, no sólo en 1111estro interior, sino con cuanto nos rodea de 

modo evide111e y de c11a/llo nos condiciona el destino, es decir, la 

topolog(a ontológica.· 
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El que no estemos al talllo de algo, no significa que no ocurra. Como 

veremos en los capftu/os posteriores, el concurso de valores fntimos, 

como los éticos y los estéticos, ejemplifican varios sucesos, varias 

decisiones al mismo momento en cada uno de nosotros, de las 

sociedades en su conjunto y el devenir de ellas. 

Lo que rige esta simultaneidad es la plenitud: Tenemos la propuesta, 

a partir de Trfas, de que la tendencia propia de todo comportamiento, 

reflexión, creación y recreación, puede hallarse en cada una de las 

posibilidades que asumimos para actuar e interactuar; para ser en 

cada instante, y esta "acmalización" 0111ológica la hemos identificado 

con la plenitud, porque ésra es la sarisfacción paulatina, el hallazgo 

satisfactorio que amplía el horizonte de búsqueda o lo que le imprime 

una dirección nueva o bien, que cancela la duda o la sospecha acerca 

de la plenitud que se buscó e idenrijicó detrás de esa posibilidad 

concreta. 

Si nos buscamos a nosotros mismos y al sitio en que estamos, 

llegaremos a la /ro/llera que habitamos, como dice Trfas, enrre lo 

dado y lo oculto que se separa y escinde al mismo tiempo; habremos 

arribado a un lfmite, a un espacio topológico en que nuestra 

identidad está fundada y dé donde obtiene los "elemeiuos" para 

soportar las experiencias propias y las del mundo mismo. 

Nuestra identidad es justameme esro, un lugar y riempo que recibe el 

embate de lo que ya es, de lo que izo es todavía y de lo que podría 

ser; ya sea -cada sociedad, cada uno de nosotros y el mundo: la 

posibilidad de ser, nosotros, el mundo y ambos. Por esta razón, 

nuestra exposición comempla la simultaneidad, aquf definida, como 

elemento indispensable para comprender lo que hemos llegado a ser. 
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El recorrido de nuestra exposición parte de ese límite o frontera que 

habitamos y desde donde experimeflfamos los hechos y 

acontecimiemos del mundo flsico; donde. ejercitamos nuestras 

capacidades que se agrupan en nuestra intimidad, en el poder de 

cada uno y cuyo ejercicio, es prueba constante para enfrentar el 

ejercicio del poder de otro. 

De ahf, continuamos hacia la asunción de que experimentamos la 

misma realidad que el otro, y hallamos que en el lfmite, al mismo 

tiempo y lugar que los hechos flsicos y naturales, experimentamos 

otra serie de sucesos que no son evidentes y que siembran en nosotros 

seflfimientos, valores, jerarqufas y tendencias para darle más valor 

a un algo sobre lo demás. 

Esta experiencia es de un ámbito metaflsico, del ámbito de lo oculto, 

donde el ejercicio de nuestra idemidad y sus capacidades reside en el 

deseo. 

Exponemos que el poder es un ejercicio evidente, de interacción con 

todo otro y de cada habitante del lfmite o frontera consigo mismo, por 

ello lo llamamos fronterizo, es decir, ser cuya experiencia esencial es 

la simultaneidad de ámbitos y embates que lo unen y escinden entre 

las dos facetas del mundo (la frontera) para que contenga su propia 

ide11tidad, conforme se debate vitalmente emre esos ámbitos, los 

demás fronterizos y la nada. 

Diremos que el poder del fronterizo engloba todo su actuar y modo 

de ser en el ámbito físico y, por ello, diremos que ese ámbito es el de 

la experiencia ética. 
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Al mismo tiempo, a la experiencia del sileizcio y de la conlemplación 

de cuanto 110 puede decirse, sea mística o bella, siniestra o 

inexplicable, pero semida en la illfimidad de nuestra identidad, la 

ubicaremos, la reconoceremos en el ámbito. metajfsico donde la 

experiencia estará se11alada globalmeme bajo el término estético. 

Queda pues, e/fronterizo, ante dos ámbitos del mundo que tendrá que 

experimentar. Expondremos que su poder y su deseo son las 

"herramientas" co11 que cuenta para dirigir su deslino y asumir su 

devenir. 

¿ En qué nos basamos o de qué partimos los fromerizos para 

descubrir que hay w1 desti110 a nuestro alcance ? 

Expondremos que somos esencialmeme creativos y que nuestro 

ejercicio creativo es constante y está dirigido a construir la idemidad 

propia en cada experiencia; a enriquecer la illferacción con nosotros 

mismos y con el mundo en general y sus ámbitos. 

Los fronterizos no tenemos voluntad sino que respondemos a la 

plenitud que cada experiencia, cada posibilidad, pueda ofrecernos. Es 

una plenitud en que apostamos cuanto somos y cua/lfo hemós sido 

para ser más plenos, al menos, de posibilidad en posibilidad y vamos, 

así, bosquejando 1111es1ro deslino y, por ello, devenimos y acep1a1110s 

los procesos de alteridad que nos alejan de lo que no queremos ser 

y nos acercan a lo que sí. 
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Esto, es real y posible mediante la creatividad, a través de la 
construcción y destrucción de valores éticos y estéticos, propios y 

ajenos. La construcción y destrucción de esos valores son la historia 
y los sucesos cotidianos y, hacerlos evidentes, e11 el suceder 
simultáneo nos llevará a modificar nuestra visión, reflexión y 
proposición en tomo a nosotros y el 1111uulo. 

LLegar a brindar elementos consistentes para esa visión recreada o 

para poder recrear la que hemos heredado, es el objetivo del 
presente trabajo y es la razón por la que elegimos a Trías y Sil 

quehacer. 

Mostraremos que, aunque la actitud pasiva ante el mundo es factible 
y propia de muchos, en términos generales, la 111ayorfa estamos 

sometidos al reto, al vértigo de dirigir esfuerzos y de equilibramos 
entre el mundo dado y el oculto, entre nuestro poder y nuestro .deseo. 
Esta permanente disyumiva, nos coloca en una incomodidad vital que 

Trías llama vértigo, es decir, en la situación y experimentación de dos 
embestidas, dos <mordidas>, una de cada ámbito del mundo. 

Nuestra creatividad, expondremos, permanece azuzada por esos 
ámbitos del mundo que nos obligan a actuar, a experimentar que 

estamos vivos y que tenemos un devenir que podemos asumir. A este 
proceso Trías le llama PAS/óN, en el sentido de que padecel/los, de 

que nos afecra, de que no somos los lllismos ames y después de que 
algo del mundo se nos revela. Lo padecemos porque no decidimos lo 

que se nos aparecerá; es pasión porque encauzamos, conforme a la 
necesidad íntima y singular ( o social) de devenir, la dirección y la 

"digestión" de esas experiencias para obtener de ellas mayor plenitud 

y as(, acentuamos cada vez más nuestra identidad. 
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De esta 111a11era, nos acercaremos a la identidad de lo que somos, 

para ubicar su ejercicio y manifestación, ética y estética, en un 

espacio topológico, es decir, un espacio donde ubicamos lo vital y su 

sentido; donde s{ es posible asumir que se siellfe lo que se siellfe y 

que todo ello es parte de la realicjad, y que de ella también debe dar 

cuenta la filoso/fa desde su Quehacer, es decir, desde su ejercicio 

activo y creativo de búsqueda y reflexión. 

En la parte final, expondremos algunas consideraciones sobre la 

necesidad de reconocer la articulación del tiempo y el espacio, en el 

seno la experiencia misma; en la frontera de la que siempre parti111os 

y en la que per111anece111os: el mundo. 

Esa articulación tempoespacial que se da en la experiencia de 

padecer y construir la identidad propia, nos conducirá a exponer que 

el ámbito fisico es LA SIMULTANEIDAD DE LO DIVERSO. Que el 

metafisico es LA DIVERSIDAD DE LO POSIBLE y llegamos a definir 

la realidad como LA SIMULTANEIDAD DE LO POSIBLE. 

Aquí, es preciso se1ialar que hemos tomado diversos conceptos de la 

obra de Trías, tales como fromerizo, vértigo, lfmite, sombra, gozne, 

etc.; conceptos que adoptamos con el desarrollo en que él los expone 

y que, por la necesidad que su obra nos plantea y la exigencia de 

recrearlo, rearticulamos algunos de sus conceptos, con otros 

planteamientos que no aparecen, expresamente, en la obra que 

conocemos de él. 
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El recorrido de nuestra presentación, se11alado hasta aquí, es el 

desarrollo de lo que la obra de Trías, en su conjunto, nos heredó, 

además de habemos impuesto ya, un itinerario de trabajo filosófico 

para los próximos ai1os. Quede pues claro que, el presente texto, 

bosqueja nuestro temario a desarrollar en elfllluro. 

El Quehacer filosófico es el maravilloso juego de cubrir y des-cubrir 

valores y experimentar relaciones entre los hechos, lo que somos, lo 

que hacemos y el verdadero lugar que ocupamos porque podemos 

ocuparlo: hablamos de un topos vital. 

Dicho Quehacer es filosófico porque idelllijica a la verdad en sus 

posibilidades que el tiempo y el espacio hace evidemes. Es filosófico, 

porque no sólo da cuenta de sf, sino que además busca e11contrar y 

traducir esa verdad en términos que no sean co11cluyentes, sino 

fluidos e indeterminados; verdad que refleja experiencias del mundo 

en su gama reflexiva y de acción, capaz de modificar alternativas de 

plenitud, de bosquejar y delinear altemativas de devenir y la justa 

asunción, paulatina, de las riendas de nuestra existencia hasta 

asumirla por completo, desde las experiencias creativas hasta 

culminarlas con la muerte, o concluir y cancelarlas. 

La nostalgia y el anhelo de plenitud o éxtasis, el deseo, el buscar la 

completud de una posibilidad y recrearla hasta agotarla azuza la 

creatividad, constructiva - destructiva, de la que la Filoso.fía pretende 

dar cuenta: 
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"El punto de partida de /afi/osofia es, subjetiva111eme, el pathos de 

asombro y vértigo del alma ante un ente singular sensible que, por 

ser en devenir, se halla constitutivamente en suspenso, revelando de 

forma problemática su ser;delatando su na/Uraleza mortal,finita. En 

tanto ese ser sillgular sensible e11 devenir insiste en ser, puede 

decirse que responde a su propia naturaleza problemática y revalida 

el ser o se recrea. La idea de recreaci6n permite explicitar el 

horizante de ser y nada que constituye el devenir" (1
) 

El factor fundamemal de nuestra exposición es el fro/lferizo y su 

identidad. Respetamos las citas en que aparecen los conceptos de 

"hombre", "sujeto", "persona", ere. Sin embargo, nos parece 

esencial dejar de lado esos conceptos, porque no refieren esta 

identidad sujeta y expuesta al devenir, al debatirse entre ser y nada. 

Quizá pueda argumentarse en contra que es una llana substitución de 

conceptos. No es así. Hablaremos del "fronterizo" porm1e se describe 

una situación ontológica y topológica que dan semido a una 

existencia temporal. Los conceptos desechados por nosotros, están 

desgastados por su uso, en algunos casos, y sujetos a demasiadas 

discusiones teóricas que no nos permiten hacer una comparación de 

lo que sus definiciones se11ala11 con lo que vemos en la realidad. 

1 FILOSOFIA DEL FUTURO P. 38 
El subrayado es nuestro. 
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El concepto defro/llerízo nos ubica inicialmente en la frontera del ser 

y nada; al mismo tiempo, nos desubica e imprime la i11certidw11bre 

originaria: < <somos de un sitio que está entre dos, y que /o forman 

al mismo tiempo> >; Esa incertidumbre es propia de nuestro ser y 

no es sólo un accideme externo a nuestros rasgos ontológicos; lo que 

somos por el hecho de ser, es un gozne creativo que une y escinde al 

mismo tiempo dos perspectivas: illtema-extema, singular-social, 

ftsica-metaffsica, palabra-silencio, construcción-destrucción, 

presencia-ausencia, entre los principales sucesos que nos ocurren en 

simultaneidad y definen, con estos hechos, lo que vamos siendo. 

Reiteramos, son perspectivas, 110 dualidades excluyentes ni sombras 

"mutuas". 

Conceptos como el de hombre o persona 110 se11ala11, hasta donde 

hemos podido observar, esa afortunada indefinición de nuestra 

idelltidad que abre la oportunidad de hacerla en términos singulares 

e íntimos; no implican la creación dei destino; lo sujetan, lo 

determinan e incluso, llegan a predeterminarlo. Hablar del hombre 

o del sujeto, exige responder a cuestiones como libertad y volwuad, 

cuando en el caso del fromerizo, ya no es necesario. Aquellas 

reflexiones debemos recrearlas y reformularlas. 

E/fronterizo, ontológicamellte, tiene una incertidumbre que lo obliga 

a seleccionar co11stameme11te emre las experiencias vitales que le 

ofrecen los ámbitos en términos de plenitud. No hay voluntad, porque 

la experiencia del devenir 110 es un puro proceso racional, o imuirivo 

o positivo., sino todos ellos a la vez y, lo que podría llamarse 

"motivación", es un vértigo vital al que difícilmente escaparemos. 
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los fromerizos no decidimos si estar o 110 en la frontera, si tener o 

110 devenir. Nos guiamos por la creatividad que cada uno tenemos y 

vamos obteniendo o perdiendo plenitud, en cada. una de las 

posibilidades que provocamos para nuestro destino y devenir desde 

ese lfmite en que ya, irremediablemellle nos hallamos. 

Nuestra búsqueda de plenitud, nos conduce a experiencias y niveles 

de tolerancia distilllas. la diferencia emre losfromerizos es el tolerar 

el vértigo en experiencias cada vez más e11trm1ables; en acentuarlas, 

intentar negarlas o substituirlas por otras que exijan menos 

participación de nuestra creatividad o intimidad en ellas. 

A cominuación, haremos una presemación breve de lo que Trías 

afirma en cada una de las obras que revisamos, resumiéndolas por su 

imporrancia, parafraseando sus ideas y agrupándolas por título para 

facilitar su consulta y, resaltaremos con letra más obscura, las ideas 

que nosotros desarrollaremos posteriormente. 

A Eugenio Trías lo encontramos en este camino, asumiendo que el 

conocimiellfo y el mundo, además de filosófico y reflexivo, está 

fundado y construido con la Historia, la literatura y el arte. 

Vertientes, todas ellas, plasmadas y desmenuzadas en su obra y que 

nos permiten re-crear, con este reto explícito, la visión del mundo 

para asignarle un sellfido más cabal; romper el refi1gio cognoscitivo 

que ha sostenido diferencias cotidianas innecesarias y soportes 

perversos para la reflexión que resguarda la élite que sobrevive, 

mientras la indigencia prolonga sus alias de agonía. 
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"El Quehacer filosófico en Eugenio Trfas" es pues, nuestro texto y 

con él, 111ostrare111os distillfas reflexiones orientadas a retomar el 

mundo, a su historia y a nosotros mismos, en la perspectiva de re­

iniciar, desde la creatividad como funda111e1110 ollfológico y desde la 

simultaneidad, co1110 espacio topológico, las experiencias en que 

tomamos o huimos del mundo y de las posibilidades vitales que el 

devenir nos impone desde ahí, con el vértigo de ser o nada. 

En 1969, salió a la luz el libro La Filosotra y su sombra, cuyo eje es 

el postulado de que todas las jilosofias tienen como denominador 

común, establecer el área de su reflexión y cuyo proceso es 

denominado por Trías "Demarcación". 

A partir de esa deli111i1ació11, explica Trías, las articulacio11es 

inherentes e inconscientes que habitualmeme produce la filosofia, 

co11lleva11 dos factores: una problemática y una estructura. El rasgo 

típico de la jilosofia occidental es que resalta y hace conscieme uno 

de esos rasgos y negando al otro. 

En este texto Trías da seguimie1110 a obras de distintos filósofos como 

Fichte y Hegel, y afirma que cada filosofia echa mano de 1111 

reglamellfo desde el cual puede plantear de modo distillfo los mismos 

problemas. Por ello, afirma, las jilosojlas son unitarias en su 

problemática y distintas en modalidad. 

Esta demarcación, según el awor sel1ala, es u11a articulación propia 

y problematizada en la historia de lafilosofia. Revela en el saber, un 

"mecanismo" de inclusiónlexclusión que facilita la diferenciación 

entre el saber y el 110 saber. 
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A diferencia de la postura que nos ha per111irido adoptar la obra de 

Trías, en este primer libro, afirma que el surgimiento de la fi/osofta 

es simultáneo al nacimiento de un saber que se fundó en la negación 

y expulsión de otro saber distimo. 

Como dice el autor, la fuerza de esta obra es que cada filósofo 

promulga o invellfa una normativa del conocimiemo. Normativa que 

legisla lo que es y lo que no un saber. 

Trías ejemplifica la escisión de la filosofta en dos versiones: 

occidellfal y oriental. En occideme se dice que la oriemal apenas 

puede llamarse ji!osofla, porque no ofrece el aspecto insólito que sí 

da la occidental. Esto es el saber ciem(fico y el seudo saber o el 

saber excluido del orieme. 

A partir de esta legislación, el saber es la ji/oso.fía, porque 

conscientemente, dice él, se promulga dicho conocimielllo, apoyado 

y sostenible por su sombra, que es justameme lo que niega. 

Trías bosqueja varias ideas que posteriormeme darán cuerpo y eje a 

su trabajo: una de estas ideas es el hodzo!lfe ontológico. 

En este texto muestra la necesidad de implamar wz logos, la razón, 

como órgano de co11ocimie1110, pero anclado, para ser bien 

comprendido, en sus raíces psicológicas, anímicas y pasionales. 

Todas ellas, dice ya en su texto inicial, deben cimentarse a la vez, 

en los fundamentos ontológicos que le son propios. 
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Trfas supone aquí, un enlace de estos fi111da111entos con la metaflsica, 

ya que la defiende de los ataques que le hacen los empiristas, 

diciendo que el peor de los irracionalismos es renunciar a conocer, 

despreciar aquello que se ignora, aludiendo a los contenidos de la 

metaftsica. 

Toma como fundamemo la escisión, ya no para distinguir las 

filosoftas oriemal y occidemal, sino la posibilidad de intercambio y 

comunicación comunitarias, asignándole a éstas, el valor positivo de 

la escisión y aiiadir, en contrapartida negativa, la presencia de 

comunidades cuyo saber permanece sin diferenciarse de lo que es el 

no-saber. 

La escisión así comprendida, dice Trías, muestra también el 

surgimiemo de la filosofía como "Demarcadora". La expresión de 

estas escisiones podemos observarlas en los valores religiosos, 

filosóficos y morales que, al citar a Nietzsche, enmarcan el reto de 
reflexionar, purificar y justificar ciertas normas de comportamiento. 

Esta ética aparece fundamentada con la referencia de la tesis de 

Nietzsche que decfa que la cultura occidemal tiende a producir este 

tipo de valores, religiosos, filosóficos y morales, sobrem1adiéndo/os 

al reglamento propio de cada cultura. 

Refiere pues, una cultura "reduplicada" que se1ialaría un máximum 

de distancia con relación a la vida natural e instintiva. Occidente 

significa as{, un exceso de cultura a costa de la naturaleza y de la 

vida, a pesar de ellas. Por esta razón, dice el autor, esta cu/fura 

nuestra es unilateral y nihilista. 
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Trfas dice que a1í11 1w poseemos una idea unitaria del hombre, sino 

sólo una idea fragmentaria de nosotros mismo, aunque ya sepamos 

que todm•ía ignoramos nuestra identidad. 

Esa integración, exige incluir dimensiones humanas. Esto es, la 

necesidad de excluir dualismos: alejamos de la percepción cartesiana, 

del naturalismo que reduce esto que somos a seres "vivos". Trias 
lanza aquf el reto referente a encontrar en el hombre, una unidad 

integral de su vida y espíritu, la mutua interfecundación de ambos 

componentes en la naturaleza ltu111a11a. 

Este reto, aparecerá constante111e111e en las obras posteriores y 

conduce a Trfas a incorporar legados reflexivos del arte y de la 

literatura. Así mismo, esta "incorporación", nos proyectará hasta el 

concepto de simultaneidad sin el cual, la "unidad integral" que se 

busca no es posible, porque somos, al menos, seres físicos con una 

posibilidad metafísica: el asombro por el de1•enir y lo que 110 ltay 

todm•ía en el mundo: 110 podemos excluimos de ninguna de esas dos 

experiencias. 

Al citar a Heidegger para exponer lo que es el honzbre, Trías refiere 

la senda perdida que conduce a la ausencia de lugar y que indica 

nuevos horizon1es de reflexión. Trías dice que en esa senda, el Ser 

no aparece, sino que aparece al ocul!arse, al estar siempre más allá. 

Aquí, Trías bosqueja, por una parre, el cimiemo del concepto de 

gozne que une y escinde lo dado y lo oculto y, al mismo tiempo, nos 

pem1ite generar el fu11damellfo para proponer una ontología que 

incorpora 1111 lugar, 1111 topos, donde encontramos al ser, tanto 

conocido como en el modo de no co11ocer/o. 
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El ser en los términos de Trías, es lo que se da y su sombra, al 

mismo tiempo. Esto será, com•iene repetir, la búsqueda en que nos 

sitúa el autor: simultaneidad y topologfa ontológica. 

Para 1971, Trfas escribe un libro llamado Filosqf[a y Carnaval, con 

el que ofrece una ética, cuya comrapartida es la muerte. "La muerte 

de un hombre", dice, posee un semido vital. 

En es/a obra, ya no pondera al co11ocimie1110 como eje principal del 

trabajo filosófico. No busca el saber de la verdad con relación a la 

sin razón, sino que cuestiona a la sin-razón misma por la verdad del 

saber que ha escondido dos milenios de indigencia. 

Trfas muestra imp/{citamente la relación de valores de la reflexión 

con la experiencia y el actuar; expone un rescate, wz retomo 

jubiloso de lo trágico y del poderío de la imaginación, para hallar 

una "copulación general", una inmediatez sin mediaciones 

regla111e11tadas ni reglamentarias. 

Ubica su propio Quehacer con el propósito de mostrarse y manifestar 

que apenas es posible pensar más allá de ese lugar que fomenta la 

rutina milenaria de la reflexión. 

Considera azín utópico el destierro de la estructura inclusión/exclusión 

y afirma que desde esa misma estructura, que dobla la verdad con lo 

fantástico, o la irrealidad con la realidad, pareciera ser un pumo de 

inicio de esa rutina que los filósofos llegamos a convertir en rutina 

cotidiana. 
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Al1ade u11a seme11cia que pareciera imposible esquivar con el 

Quehacer filosófico: " Las sombras" que, 1111a ves provistas de un 

le11guaje propio, de una obra que las designe como autoras, acabarán 

por designar el pumo cero, desde el que la razón, su lagos y el saber, 

demostrarán que parriero11 del vacío, exemos de contenido. 

Esta escisión cobra fuerza en la obra de Trías y lo va obligando a 

decir que emre lo dado y su sombra, 110 hay comunicación, au11que 

se 111ilicen de referencia mullia y negativa. 

La obra de Trías refleja el problema de la ide111idad porque p/all/a la 

experiencia del 1111111do en una dualidad insoslayable. Propone 

multiplicar la locura hasta el límite, para sobreponerse al saber 

ruti11ario y frag111entador; llevar la locura hasta el infinito, producir 

doctrinas, e111endiéndolas ahora, como máscaras y disfraces porque 

la ide111idad propia 110 cabe en una sola de ellas. La pérdida de 

consciencia, de identidad personal, son así la 1íltimafrontera de uiza 

cultura y una ética típicamente occidental y cristiana. 

Esa guerra de Trías contra la escisión, contra la estructura que da 

vigencia a las sombras y que garantiza la disolución de la identidad, 

le llevan a decir que el concepto de persona se substituya por el de 

máscara o disfraz, porque atrás de cada quien, está escondida una 

multiplicidad de idemidades; multiplicidad aterradora porque se funda 

en el espejismo emocémrico occidental q11e pondera nuestra c11ltura 

y civilización, sobre las demás, como si fuera la única o la más 

válida. Actirud ética de occide111e, destaca Trías, que refleja la 

estrategia en que el hombre blanco piensa awoafirmarse sobre los 

demás. 
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Pero Trfas encuemra una salida a esta inercia milenaria, escondida 

y escudada en más de dos mil a1ios de indigencia y ante la que, por 

hábito, lajilosofia como semáforo del saber, ha querido hacer valer 

como pensamiell!os, algunas de sus creencias. 

Encontramos alzara un perfil importante de tipo ético en Trfas. En 

este texto prese/lfa la pérdida de la ide111idad como herencia y apunta 

como opción que "el acontecimiento" disolverá las estructuras 

habituales y los hábitos mismos: acontecimientos que permiten al 

hombre ejecutar papeles sociales. 

Afirma que las máscaras que afloran en el acontecimiemo, 

conjuran y multiplican, siempre y cuando el aco111eci111iento se tome 

permaneme y sin repetir estructuras sociales rígidas ni repartos 

inflexibles de aquellos "papeles" establecidos. Redondea su idea 

diciendo que el de1•enir podrá aflorar sin trabas y con toda su 

inocencia, juera de la moralidad. 

Para 1976, Trías publica El artista y la ciudad, y expo11e básicamellfe 

la imeracción que tenemos con el mundo; imeracción que surge de 

una síntesis triple: Eros y póiesis, el alma y la ciudad, y arte y 

sociedad. Con ellas muestra que hay un orden social en que todos 

somos artistas y por tamo, sujeto erótico y creativo al mismo tiempo, 

sin requerir que dicho orden sea mediatizado por una superestructura 

política y filosófica, desvinculadas de la base erótico-productiva. 

LLama la atención en este libro que su versátil estructura estáfincada 

en Platón, Pico Della Mirándola, Goethe, Hegel, Wagner, Nietzsche 

y 17wmas Man11. Con ellos, apuma Trías hacia la estética, fundada 

en la epistemología y la ontología. 
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Trfas busca aquf, 1111 espacio pre11io y auterior que p11ede fundar el 

significado de losfe116111e11os presentes y cotidianos, con la iutención 

de mostrar el sentido de cada 11110 de ellos. Pero este espacio será 
conceptual y estará integrado, será integrable e11 1111 inetaespacio 

más global y más envofre11te. 

Ninguna idea, comema Trías, fija de anrema110 ni de1ermina alguna 

propensión hacia una u otra ac1ividad ni hacia la cons1rucción de esa 

o aquella ide111idad. 

El anista, el creador, el Quehacer poié1ico, ya 110 1ie11e por obje10 de 

1rabajo la simulación de la 11a1t1raleza o la ciudad, sino jusramenle a 

es/as. El propósilo de reflexión sería físico y 110 ideal. Se 1ra1a 

entonces, de un hombre cuya ac1ividad será demitírgica o técnica y 

no mema/ o conceplua/. 

En 1979, con El 1ra1ado de la pasión Trías intenta llegar a una 

concepción con la que pueda esbozar una teoría epistemológica y 

social, pero a la vez, bosquejar 1111a ética y una estética. Para eso, 

recurre al concep10 de la pasión, como modo de padeci111iemo. Los 

procesos sociales y cognoscitivos, son padecidos por ser sociales y 

eso implica una ética, en cuanto -a la i11teracción social,· una 

estética, porque desde ella se puede asumir el padecimiento con 

modos y formas que 110 se restringen a lo plástico, y que sin 

embargo, se eligen conforme a lo que parece o se i1lfuye como 

"mejor". 

Estos conceptos de Trfas los tomaremos tal cual aparecen aquí, sin 

insertarlos, como él, en una 111is111a face1a del mundo: el ámbito 

j{sico. 
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Nosotros, desligaremos la estética del címbito físico y la mostraremos 

desde su genealogía metafísica. El propósito de la ética en este 

tratado es presentar la pasión como principio de com1midad y 

sociedad. 

Para ello, el autor parte de que lo que es realmente filosofía, refiere 

siempre la experiencia, abrirse a la experiencia. Pero esa pasión es, 

con mayor ace/lfo, el amor-pasión y esre concepto adquiere el rasgo 

estrictamente é1ico. 

La apertura de la paswn a la experiencia, inicia mediante un 

fenómeno que puede ser reconocido por ser común en las condiciones 

históricas, cu//llrales, psicológicas y sociales de la experiencia 
humana. 

Esta propuesra de Trías fincará posteriormeme su idea de lo vital, en 

que el yo originario, será capaz de asumir y recrear esas co11dicio11es 

para darle dirección a su destino, atín in-creado. 

Advertimos aquf, la presencia de lo vital, porque el amor-pasión, 

pretende un máximo de plenitud que de momento identifica Trías 

con lafusi6n; fusión de los amantes, por ejemplo, en que cada 11110 

busca formar parte del otro y esto sólo se resuelve, dice el autor, en 

el instante de la muerte; muerte que es vivida con verdadera }•ida y, 

en ríltima instancia, es el objeto propio de ese deseo llamado amor­
pasió11. 

El padecer la realidad, dice Trfas, es una posición receptiva, pero no 

pasiva, de lo que funda el orden racional en que está inscrita la 

sfntesis del mundo con el propio conocedor de esa realidad. 
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Ese "conocedor" produce una correspondencia entre lo que le rodea 

y su realidad propia. Asf se citan el conocimiento introspectivo con 

el externo y hacen ww simbiosis mediante lo que se ama. Ese objeto 

amado" es tilla sfntesis de rasgos del otro y proyecciones propias. 

La pasión. es pues. el "disparador" con el que Trfas encuentra a la 

vida y a la muerte como la experiencia máxima que se siellle y que 

hace sentir plenitud: aue el'jdencía a11e la pasión es vadecer la vida 

traducida en fusión. De aquí. nosotros desprenderemos una analogía 

en la que. ;111110 con Trías, oh.1·en•af'('111os aue la 1•ida misma puede 

ser padecida, sie11wre y c11a11do alcancemos 1111a ú1sir5n con el 

de1•e11ir 1•ital ({YJ¿, de mrmem crl'rttil'a, ta/l/o ética como estética. 

nademos construir para padecer la exveriencia de la 1•ida pro/lÍf!_,_ 

generándole una ciena "dirección". 

Trías se11ala que el suje/O pasional se expresa en forma de arte, 

conocimiento, acción o producción. Pero esa pasión tiene un valor 

i111rf11seco que funda el orden estético, epistemológico y ético. 

Pero ahora, esa sombra no permanece como obscuridad silenciosa y 

nihí/ica. La ética y la estética, con sus respectivos "logos" de 

aprelle11sió11, ejecución y expresión, corresponden a dos ámbitos del 

111111ulo distintos y necesariamente simultáneos. 

Queda salvado de esta manera, el escollo de la sombra que produce 

la afirmación de uno al no negar al otro. Safrada porque hay tilla 

"síntesis" que 110 refiere 1111 proceso cognoscitivo sino ulla 

experiencia en el tiempo mismo, donde sí es posible hallar "dos 

cuerpos" ocupalldo, el mismo espacio al mismo tiempo. 

26 



Además, desprenderemos de este ca111i110 reflexivo que Trfas nos ha 

heredado, la "sfntesis ". entendida como esa exoeriencia. de lo ffsico 

y lo metaffsico que exoerimentamos en el devenir. 

En el tratado de la pasjó11, Trfas dice que el sujeto estético tie11e su 

fu11dame11to e11 el sujeto pasio11al. Que lo artístico singulariza e 

ide11tifica, da identidad a esa expresi611 de fa pasión expresada, que 

resulta del ejercicio del poder pasio11al sobre el mumlo. 

E11 el amor-pasión, dice Trías, fa nada es revelada e inyectada con 

otra forma y figura que la permite inc017Jorar y asumir. Co11 el 

padecimiento de fa pasión, del 1111111do en el espectro del a111or-pasió11, 

la 11ada es redimida y, por consiguiente también la muerte. 

La caracterizacjón fisica v 111etafisica del 11111ndo v su exueriencia. 

quedan aquf ejemp/ificados:Jwy 1111 lagos, no occidentalizado, que 

abre un panorama de comprensión del mumlo, sin la exigencia 

estructural de negar una de sus facetas para afirmar la otra. 

Dice que el proceso creativo, poiético y productivo a la vez, es un 

lugar en que el conocimiento es alumbrado, parido. Sólo elltonces 

puede nacer éste, porque hay una revelación del exterior a lo 

interior e íTltimo, y una muestra del otro ante nosotros. 

El sujeto, actúa porque padece y conoce porque padece previamente 

y busca y produce conocimiellfo y acción porque algo ha pasado por 

su alma: "eso que pasa" es u11 acontecer, es la base empfrica de la 

acción y la práxis. La pasión es entonces, la condición de posibilidad 

para lo ético con sus accio11es-pasio11es, y también para lo estético 

en sus expresiones de la pasión, y el deseo de ple11itud, belleza, etc. 
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Trías confirma estas propuestas, diciendo que hay co11oci111ie11to 

cuando el sujeto sufre una incisión de la cosa o cuando ésta es 

expresada por el sujeto de tal manera que éste alcanza a restituir en 

ella lo que ya no puede ser reducido. 

En el Tratado de la rasión, encomramos que la idea y el 

conocimiento pueden formarse si hay padeci111ie11to y pasión que los 

originen y fu11da111e11ten. En este libro Trías afirma que el pulJfo de 

partida es estético; que arte es lo que se distingue, con la expresión 

de la pasión, de todo lo denuís, hasta ser una identidad "clara y 

distitlfa ". 

Algo es distinguido si podelllos concebirlo e i111po11ernos su 

identidad, que será nuestra idea de ese algo. Por esta razón, lo 

estético, el arte, au111e11ta la potencia del conocer, el poder, el poder 

de obrar y el deseo, para llevar a la plenitud máxillla esa identidad 

prefigurada por nosotros. 

Esto es posible porque algo distimo y distinguido es padecido por el 

alma que se ve obligada a corregir y modificar las ideas previas y los 

rumbos de acción recorridos. 

Llegamos al meollo del pla11tea111ie11to de Trías con respecto a la 

pasión: La pasión nos co111pro111ete a arriesgar nuestra propia l'ida; 

las ideas incorporadas y experiencias obtenidas, pueden llevarnos a 

ninguna parte y la pasión hacérnoslo e1•ide11te; mostrándonos las 

pautas con que se trama la vida y la muerte en que la pasión es 

vencedora, mediante la autoafirmación del apasionado en la muerte, 

a pesar de la muerte, y sin posibilidad de arrepenti111iento. 
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Dicha autoaflrmació11 es la fiteme de idellfidad, y por ello, el amor­

pasión, cdnduce a la asunción de la propia vida y su incansable 

devenir que exige buscar la distinción e idenridad para continuar. 

Sin esta identidad, 110 e11co11trare111os ni siquiera la muerte, sino la 

nada, exenta de la redención que el amor-pasión inyecta para 

transformar, significar y asumir la identidad. La nada, queda bien 

sugerido por el autor, sobrei•iene cuando la pasión está ausente. 

El enlace de idell!idad y pasión explicado por Trías, es cuando uno 

es su propio estilo, con lo que queda marcado, con lo que marcamos 

nuestra singularidad. Jdemidad que la pasión deja en cada cosa, sea 

ésta uno mis1110, una obra o expresiones viviemes. Son figuras 

protagonistas de la pasión, es decir, lugares co11111nes müicos 

legendarios que actúan sobre nosotros a modo de palllas o 

paradig111as en los cuales podemos reconocemos o desconocernos por 

comparación. 

Esa idemidad es el eje del ámbito ético, en que asumimos el riesgo 

a muerte de construir o destruir l'Glores que nos impiden o facilitan 

acentuar la identidad mediante las acciones propias y de los demás. 

El deseo es la forma inmediata con la que se manifiesta fa pasión que 

no ha alcanzado todavía su consumación al illleriorizarla. Por ello, 

dice Trías, la pasión es lo que se padece. Ella es lo que nos obliga 

y permite obrar. Somos pacientes o víctimas de nuestra pasión que 

nos proyecta en una lucha comra enemigos imernos y externos que 

sabotean la illleriorización consumada de nuestra pasión. Tales 

rasgos del devenir constituyen la pasión, para la que el ser y el no 

ser constituyen la trama trascendemal. 

29 



El auror incluye aquí uno de los conceptos más importantes de su 

obra: El Vértigo. Afirma que en el 1•értigo, se constituye, se forma 

el substrato pasional que nos domina. La pasión es la cuerda, dice, 

tendida entre el ser y no ser. Y, entonces, ese vértigo es la 

experiencia con la que edificamos nuestra identidad. 

Desde es/a pasión y vénigo, emabla111os relaciones con el mundo; 

relaciones que si admiten nuestra pasional y amorosa participaci611, 

tendrán un carácter estético, por expresar el deseo propio y, ético, 

porque se resolverá en las acciones que hacen discurrir la relaci611 

en forma de historia. 

Estos rasgos que (estélicos y éticos) provienen del vértigo y de la 

pasión los wi/izaremos, a diferencia del awor, para mostrar dos 

ámbitos del mismo mundo. 

En 1981, con el Lenguaje del perdón, Trías presema un ensayo sobre 

Hegel en que resalta la substitución que éste hizo del amor y la 

pasión, por la lucha a 111uer1e, como premisa del reco11ocimiento emre 

sujetos. 

Trías critica a Hegel porque cuando és1e habla del amor, olvida la 

experiencia de alteridad y 110 comprende lo i11tersubjerivo. Cuando 

Hegel piensa esa alteridad o iluersubjerividad, dice Trías, abandona 

las ideas de amor y vida, destacando las relaciones negarivas como 

la lucha a muerte y la violencia. 

Responde a Hegel con otro de sus conceptos importantes. La 

oposición emre los a111ames se mallfiene y, sin borrar las diferencias, 

aloja una unidad conciliadora, que parte de esas mismas diferencias. 
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Esto es una s(nresis vital, no es reflexiva: lo viviente sielltl' lo vivieme. 

Este concepto de "vital", en que puede darse cu e uta de la 

experiencia propia, hace de la pasió11 y el vértigo la perspectiva 

inicial de 1111estro trabajo. 

Trías preguma a Hegel sobre lo que realmeme sucede e11 esa lucha 

a muerte, de agresión recíproca, y e11cuemra una respuesta vital:La 

vida se pone a prueba y el riesgo de perderla, como en la pasión, se 

hace inmineme. La consciencia de ese riesgo abre la libertad al 

sujero. Así, de la lucha emerge el sujeto y la liberlad en una 

experiencia sacrificial, donde lo sacrificado es la vida y el amor. 

El alifar extrae de Hegel el que lo absolu.ro no se revela entre los 

a111a12tes, mas que en la relación agresiva, propia de rivales: es la 

rivalidad, 110 el amor, lo que disuelve la totalidad q11e subsiste en el 

s11jeto, su "posilividad". Esra, es ahora lo que tiene el sujeto de vital. 

De esta agresividad que prueba la identidad compartida ínti111ame11te 

ell el amor-pasión hasta el límite, que hace presente la muerte, 

desprenderemos el rasgo clestructil'o ele la creativiclacl. 

El análisis del e11.fre1ua111ie1110 comi11lÍa. Trías e11cue111ra en la lucha, 

una coyumura que derer111i11a el reconoci111ie11ro de dos consciencias 

en la co11.fromació11: dos adversarios, dice, que se reconocen y 

quieren saberse reco11ocidos 111wuame11te. 

Trías resuelve diciendo que el lenguaje debe retirarse anre la acción 

práctica de la guerra, para reaparecer como negociación, como 

expresión de perdón, como demanda de paz, después del c01iflicto en 

que debe hallarse la prueba del lenguaje. 
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De aquí, expo11e que Hegel topó con el propio límite del amor, es 

decir, co11 la viole11cia. Ambos, amor y. vi<Jle11cia, conducen a 1111 

reco11oci111ie11to recíproco y total. 

Trías enc¡¡e/lfra q¡¡e el miedo, en el discurso hegeliano, la ame11aza 

a desintegrarme, me lleva a zafarme del objeto externo y a gozarlo, 

destruyéndolo para restaurar la unidad que me sea propia. 

La vida y el amor, percibe Trías en la obra de Hegel, hunde a la 

autoco11scie11cia en la servidumbre; para alcanzar la libertad hay que 

negar la vida. Por esta razón es la mllerte la que determina el grado 

del espíritu hacia la libertad y por tanto, para que el sujeto sea libre, 

deberá jugar con la muerte. 

Por estos procesos, el sujero moderno se construye al negar toda base 

vital en su experiencia. Niega lo familiar y deja paso a la esfera de 

la sociedad civil y del estado. 

Sin embargo, Trías halla !lila salida al co11t1111de111e panorama 

hegeliano. Recupera la illle11ció11 de alcanzar 1111 concepto de libertad 

q¡¡e unifique la relación del su.Jera con el 11u111do y la relación del 

su.Jera consigo mismo. Sacude a Hegel, arrancándole las sombra 

sobre las que consrruyó la rota/idad del espíritu y reta al sujero con 

la opción de iweriorizar la negación relariva, absoluta, del sujeto con 

el mundo, e11jiguras morales en las que la consciencia prepararía de 

nuevo, una reconciliación positiva con el mundo,· reconciliación que 

se producirá, efec1ivamente, en el le11guaje del perdón. 
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En el aÍio d<' 1982, salió al público un nuevo texto de Trfas: 

Lo bello y lo siniestro. En éste, encontramos el desarrollo y la 

estructura de la lucha collfra los dualismos y las sombras. Evidencfa 

ambas faceras, para aniquilar los subte1f11gios teóricos que ames se 

negaron, en lugar de afirmar la parte co/lfraria, para ofrecer una 

visión reflexiva, un Quehacer más creativo con respecto a la 

explicación de lo que somos y del mundo que habitamos. 

Lo siniestro, dice el autor sobre las huellas de Freud, se da cuando 

lo fantástico, cuando los deseos famaseados por el sujeto, en forma 

oculta, velada y autocensurada, se produce en lo real, o bien, cuando 

lo real asume el rostro y el carácter de lo fantástico. 

Trfas dice aquí, que lo siniestro es la realizació11 absoluta del deseo, 

siempre oculto, prohibido y se111icensurado: lo tínico que podrfa 

co11dicionar y limitar a la belleza, es algo ev;delltemente siniestro 

pero que se presenta a nuestra vista con un rostro familiar. 

La obra artística y el ámbito es1é1ico, como veremos en capftitlos 

posteriores, establece u11a separación, 1111 himo como Trías dice, entre 

la represión de lo si11ies1ro y su represe111ación se11sible y real. Lo 

si11ies1ro es sugerir sin 111os1rar, revelar pero escondiendo algo; 

exponer algo como real, que 111uestre una ficció11. 

La obra artíslica liene siempre ocul!a la sugere11cia velada, 

metaforizada en la que se dan efec1os, escondie11do causas. La obra 

artística es el exposilor neto de lo si11iestro. El arte carecerfa de 

vitalidad si no juera así. El a111or-pasión y el perdón posterior a la 

lucha, igual que el arle, i11coq;oran la sombra de lo que muestran, 

para ofrecer el espec1ro co111ple10 y crudo de una experiencia. 
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El autor dice que el arte puede ser w1<1 jorma 1•il'a si lo situamos en 

el 1•értigo de una posición: e11 1111 i11.1·ta11te~1i~q;1~ ~·e"~s~da punto de 

1•er aquello que 110 puede ser 1•isto y en', q.ue :e~:a"'ceguera queda 

perpetuamente digerida. 

Esta conclusión cobra especial relevancia si la co111pilra111os con las 

afirmaciones del Tractatus de Willgenstein. Al parecer, lo bello y lo 

siniestro son una "pareja ejemplar" de lo que la lógica racional y la 

reflexión sobre el mundo dado suelen rechazar siste111ótica111enre del 

ó111bito oculto, silencioso y l'elado; vedado a la incisión del 

racionalismo, pero validado por la herencia estética dt'l 1111111do. 

En 1983, con Filoso{Ta del fiuuro, Trías plantea la tesis con que 

habrá que lidiar en sus próximas obras: "El vértigo es el estado 

mismo en que el sujeto inscribe en sus carnes y se11ti111ie11tos la 

doble deter111i11ació11 de ser y nada, en la que radicalmente se halla 

situado. Es pues, el estado de cínimo que permite den•elar esa doble 

determinación que compone el de1·e11ir. El 1•értigo permite la 

revelación del devenir, síntesis dinámica de ser y nada. Es el registro 

emotivo de ese componente motivo, de carácter ontológico (. .. ) del 

previo y supuesto ser en devenir que de esa inscripción se injiere"{2) 

Pero ese vértigo, también describe e implica al trabajo filosófico; 

caracteriza su Quehacer porque siempre miade, desde el vértigo, 1111 

paso al frente; el riesgo heroico y trágico de enfrentar, afromar y 

confrontar lo revelado. 

2 Filosof ia del futuro. p. 23 
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la filoso/fa, .·c?nzqproc,eso1~111pqral/1111Íes1fqq~e e/ hábito anfmico 

es.la pasión;qüe eihábltc/~sf~zól\c;í6n;I~ eftóiico~lingilfst(co y que 

la filoso/ra)leli:e p~r d~~zdici{fli ·;1'éc~~~ri~';a}f ¿s'fláf?ito;~¿j;o11ales. y· 
racionales. '; .~;p •,'e,' ·.~. ,',)> i ,. ·~rr 

El ord"' pllsfonal d•, l~'.~,;1o;J, ÍJ~j;~ g6,1 ~s§,nb.a y 'lrtlgo, 
mientras que el racional recur;e apregulííbs;'réspue~tas e ideas para 

su ejercicio. 

Pasió11 y razón, no so11 sombra del otro: so11 allemativos. El espfritu 

mismo del texto, demues/ra que hay una inreracción i11here111e y 

común, en una secuencia 110 1e111pora/, sino significativa, es decir, de 

experiencias que dejan un sellfido y una dirección impresas en el 

ejercicio de las ideas, de los sentimientos y sobre iodo, de los valores 

con que se es1ruc111ra el deslino. 

La resolución pasional, es el frnto con que culmina el proceso 

poiético-generativo, bosquejado en f;:I artista v la ciudad. 

la dis1i11ci611 entre esas dos vías, pasional y racional, no implican 

una escisión; no se excluyen e/l/re sí por estar diferenciadas. Al 

contrario. la dislinción, ésta o cualquiera otra, se hace posible 

porque ambas están prese11tes al mismo 1ie111po. 

la asunción de la pasión o de la racionalidad, permile o 110, la 

singularización, la distinción individual a/l/e el o/ro. Hay quienes lo 

logra11 y se recrean y quienes por 110 desbordar su singularidad en 

una alieridad conexa, diferenciada, se repite11, sin obrar rasgos 

distifllos que les concedan una ace111uació11 en su pasión, en su 

descubri111ien10 y convivencia con la realidad. 
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Habilar el mundo, refleja el ejercicio singular de 1111 vérligo propio; 

de una pasión direcliva. que co11duce, irre111ediable111e/l/e, a debatirse 

entre ser y nada. Trías ace111úa esra dis1i11ció11, proponiendo que la 

prueba del poder -debe i•erse en la capacidad de 1111 ente por asumir 

plenamente su condición temporal finita, por rebasar y tensarse 

desde el presente, al mismo momento que hasta el futuro y el 

pasado. 

Trfas a11ade que es imposible poseer o adue11arse del desri110. Sin 

embargo, está la oportunidad de rolllper el automatismo y la inercia 

mediante un acto que lo recree y lo produzca col/lo una presencia 

con futuro. As{, somos en dos maneras: diferenciándonos y 

variándonos a noso/ros mismos con respecto a quienes nos 

precediero11 y segundo, en el diferenciamos de aquellos con quienes 

convivimos, propiciando que ellos l'(lríen ju1110 con los que nos 

suceden. 

Pero también podemos quedar arrapados en una dominación u 

obediencia a una experiencia que nos es ajena. Ahí, repe1iremos una 

dominación que no conduce al fwuro. Trías se11ala que uno mismo es 

his1órico si hace variar lo propio y lo ajeno. 

Para desbordar la propia si11gu/aridad o dar vida a otro, se 11ecesita 

aplicar la creatividad para salir de uno 111is1110. Eslá, por supuesto, 

el riesgo de perderse, de morir. Sin embargo, el inrenrarlo, abre una 

experiencia de aurorealización: conquistar cier/a plenitud en la propia 

diferencia alcanzada con ese acto, cuyo sabor es el deseo de ser a 

modo más pleno. Se trata pues, de generar y parir belleza, en la 

belleza y 110 de unirse o prete11der fusio11arse a ella. 
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En FilosQfTa del futuro. Trfas co11dicio11a la posibilidad creativa a la 

diferenciación que hagamos de nosotros mismos. Pero la 

diferenciación sólo puede ser creativa, simética de lo racional y lo 

pasional. Se crea la obra con su propia universalidad y legalidad y 

renueva nuestra visión y experie11cia del mundo. 

La aventura Olosófica, escrita en 1988, incorpora los elementos 

bosquejados en obras precedeflles y los somete a wz método con el 

que pretende ubicar las posibles interrelaciones que podrían hallarse 

en sus exposiciones y, además, las utiliza para probar, a manera de 

hipótesis, el alcance reflexivo de sus tesis y conceptos. 

Al mismo tiempo de jOJjar pruebas para ellos, arrastrándolos al 

máximo en sus implicaciones, muestra que el camino racional, en un 

ejercicio cabal y recreativo, tie11e que romperse para admitir aquellas 

sombras que le daban 11ige11cia. Esto lo logra proponiendo mi 

mwulo, con dos ámbitos que se 1111en y escinden al mismo tiempo. 

Define su libro como wzafenomenología de la experiencia del límite, 

pero nosotros 11os topamos con wz texto que, gracias a sus 

comradicciones, abre una posibilidad y, el reto explícito, para 

recrearlo, como pumo de partida e11 nuestro caso. 

Trías cita y recrea a Wi11genstei11 a partir del Tractatus. Lo refiere al 

igual que a Heidegger, pero siempre a partir de w1 gozne, concepto 

que tomó de Duchamp para unir/escindir e11 1111 mismo 1110111emo. A 

dicho gozne o bisagra le llama "Límite". Nosotros no sólo 

admitimos este concepto, sino que lo incorporamos en su "esencia" 

de simultaneidad para re-crear la unión y la diferencia que usó 

como estmctura metódica. 
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El autor articula lo que corresponde al ámbito dado, al mundo jfsico 

y prosigue hasta el cerco de lo oculto; ámbito del mundo cuyo inicio 

está indicado por el lfmite en que lo evideme co11cluye; ámbito 

depositario de las sombras y de la reflexión que excede al lenguaje, 

al pensar-decir, pero que por ese silencio hace descubrir lo que es 

impe11sable o imposible de acoger en el ámbito flsico, para decirlo en 

términos que Trías toma de Wittge11stein. El texto corre desde el 

hallazgo del Umite; lo establece como frontera entre los ámbitos del 

1111111do y propone la presencia de sus habitantes, que somos 

nosotros. 

Reflexiona un espacio fromerizo que acerca y aleja contenidos y 

experiencias antagónicas que dan sentido a la otra, por estar unidas 

y separadas de ella. 

Abre la reflexión al ejercicio de la posibilidad ética y estética y 

conduce a la construcción del destino, por parte de un "sujeto del 

método" que habita la frontera, y que nosotros despojamos de su 

meto<licidad, haciendo fronterizos a todos los que habitamos el 

11mn<lo, en el sel/fido vital se1Jalado a11teriormellfe. 

Trías detalla la i11teracció11 y la posibilidad reflexiva, metódica y 

empírica, ética y estética, que pla11ta11 al fronterizo los cercos del 

mundo: elflsico y el metaflsico. 

Para concluir esta imroducción debemos mJadir que la obra del auto_r 

en su conjumo nos ha permitido definir algunos conceptos que 

co11tradicen lo que él plantea. Sin embargo, demostraremos que el 

pensamiento de Trfas permite arriesgar propuestas y demostrar que 

abre11 u11 punto alternativo e11 la reflexión. 
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El contraste <le los ámbitos </el 1111111do, q11e constit11ye11 al nmndo, 

es nuestra l•fa de comprensión acerca de la realidad, q11e 

definiremos como simultaneidad de lo posible. 

El ámbito fisico será expresado como la simultaneidad de lo diverso, 

ya que todo lo, lo está al mismo tiempo y es evidente. 

El ámbito metafisico lo definimos como la diversidad de lo posible. 

Diversidad que enlaza las sombras y valores, silencio y experiencia 

111(stica, la estética del mundo, en la cual valoramos y sentimos 

cuanto no podemos decir todav(a y que proporciona bases de 

contraste experiencia[ que nos dan la oportunidad de comparar lo que 

vemos y pensamos, de lo que intuimos, sentimos y deseamos. 

El ámbito fisico es el sitio del ejercicio ético, donde las acciones son 

evidentes y donde crean o destruyen los valores en que fundamos 

nuestra cotidianeidad. Por eso,la máxima expresión del "rostro ético" 

de nuestro actuar, es el poder. 

La 111oral la comprendemos como "la lista" de parámetros o premisas 

lzistórico\sociales que legislan e intentan diferenciar lo bueno de lo 

111alo, segzín su época, pero carece de vínculos con la experiencia 

vital, constructiva y destructiva; nos parece lejana e inconexa de los 

valores y alternativas que permiten incidir en nuestro devenir y 

construir nuestro destino. Por la restricción propia de la moral, as( 

entendida, quedará omitida de nuestro trabajo. 
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El álllbito 111e1afísico, lo caracterizaremos como e~·tético. Es do1íde la 

creatividad asume el vérrigo y donde laexperie_ncia flÍtima collfrasta 

el modo habilllal, del ser _al deber ser: o que intentamos /01jar en el 

ámbito ciado, para abrirle espacio y alilllentar la posibilidad de 

expresión hasta lograr una presencia evidente. Este ámbito lo 

experi111e111a111os con el deseo. 
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CAPITULOI ELLIMITEYELDEVEN!R: La pasión y el 

VérÍigd.> 

sO~fr 9rf~~ª~e lf a n~;~~tu~ª d~~~~~la~o ef~ª!~~ina. 
lorrer hacia la estatua y encontrar sólo el grito, 
querer tocar el grito y sólo hallar el eco, 
querer osir el ceo y encontrar sólo el ruro 

taY?~~e~nh~~ i :s~~j~f~ ~s~~~~~ ~~e~l~g~~; 
sacarla de la sangre de su sorrbra, 
vestirla en un cerrar de ojos, 
acariciarla como a una herm.:ina irnprcvista 
y jugar con las f ! cha~ de sus dc9os . 

ha;~~t~Írf a 5~c~\~~a 11 ~!~~y "~~~t~ 1 ~~ ~l :~o~~(~) 

"El límite es el último punto de una cosa, o sea el primero fuera del 

cual 110 existe parte alguna de la cosa o más acá del cual está toda parte de 

la cosa". Abbagna110 en su diccionario de Filosofía presenta, entre otras, 

esta definición de <límite>. 

Eugenio Trías, hace un análisis de las propuestas de Wittgenstein y 

propone alternativas para re-flexionarlo, con la indicación expresa de que ha 

recreado al autor alemán libremente, a su estilo, y en aras de una finalidad 

propia. 

Así, nos dice que Wittgenstein, e11 el Tractatus, concluye que "de lo 

que no se puede hablar, debe callarse" (según traducción del propio Trías), 

frase que pareciera proponer i111plícita111e11te la idea de límite en que lo que 

puede ser dicho no lo abarca todo; que hay algo que debe callarse porque 

no "puede decirse". 

Nocturno de la Estatua de Xavier Villaurrutia. 
Nostalgias de la muerte. Lecturas mexicanas #36 
F.C.E.,México 1984. pp.52-53 
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Eugenio Trías, adjudicawlo a un ·~sujeto ,del;n1étodo''. w1a experieneia 

rejlexíva y auto-reflexionada ,¡Jo1: 'es~ :,·1Úe[of' estaül~& iúfcdneXión co-n él 

::t;:r;;~~e:::ª~;: ~~ -~~~:11·~1•1~';J;~~z~(f~1;m:~;~;~7¿~~~i~¡~l~~~~difi~··;¡'~;~; 
desde un lugar < <externo> > a~la'~v~nlúÍ'/¡ ~~e--~{· ~i-s'~1{ieto; · > de esa 

experiencia produce, sino que se Mniib;¿~~- r~1;;;¡;,~¡~t,-)'.ec()1Tldo de esa 
experiencia o aventura" (1) ''' '\'; .· '.':;: ',;i~ ;: :, :, ¡ 

.-; '.;':~.~:; ·t .. ". 
'~~-· ., - · ;··: ". -'' :,· .. ,",_, .. _,, 

El si1io referido es de carácter !Ógi'cd y i/stá determinado por el 

"pensar-decir" que Trías propone: 

"Por de pronto hay que aceptar que hay un lugar, lagos, pensar-decir, 

que acoge la aparición, lo que se da como dato o como factum, y en el cual 

se da figura y configuración (en forma de proposición y juicio). "(5) 

Este sitio, no obsta/1/e, se acemúa en su propia definición por guardar 

el silencio obligado; impotencia del pensar-decir sobre aquello que se 

presenta, también, en forma de ausencia y desde < <el otro lado> > del 

límite. 

¿ Qué es lo que separa el límite ? ¿cuáles son las facetas o ámbitos que 

se diferencían a partir de eso llamado "límile" ? 

Eugenio Trías nos habla de un ámbito, a parlir de dicho límite que 

abarca o encuadra aquello que el pensar-decir no logra manifestar: 

LA AVENTURA FILOSÓFICA P.10 

5 La aventura filosófica. P. 21 
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"Cualquier inte/l/o de presentar figuras y c01¡/iguraciones más allá de 

la frontera lógico-lingüística relativa al cerco del aparecer inevitablemente 

produce proposiciones sin sentido que se hallan fuera de toda jurisdicción o 

evaluación respecto a las condiciones formales, determinadas por la Regla, 

de ajuste o de desajuste. Esa Regla es, pues, catón formal o principio de 

disciplina y de higiene de todo pensar-decir. Esrawye. el régimen de sentido 

fre/1/e al cerco < <metafísico> > de lo falto de sentido."() 

Presenciamos pues, que la ubicuidad~le/lfmitepropuesto por Trías, nos 

brinda la demarcación o legislación; élesdi_(~::q1%cpt1ede adjudicarse semido 

y no-sentido a lo que se encuentra en l<T- < < merafísico > > y en su 

contrapartida, lo < <físico> >. 

A diferencia de Abbagnano o Wiugenstein, Trías inte1preta o aprehende 

al mundo en dos ámbitos. Mundo que por estar distinguido en dos 

perspectivas, conserva su propia unidad. El mundo, reflexionado desde un 

límite donde lo dado concluye y lo oculto se hace presente, signijica a un 

mundo sólo, a una unidad del mundo; unidad desde la c11al se afirma la 

indivisibilidad del mundo y a partir de ella, abre la reflexión sobre los 

ámbitos q11e él mismo delimita. 

Significa entonces, a la luz de Trías, que fas facetas del mundo están 

plenamente diferenciadas por lo q11e ellas son y que por formar una unidad 

son entre ellas excl11ye11tes. Esta 1111idad y diferencia es el principio de la 

simultaneidad y lo abordaremos en el tí/timo capítulo. 

6 La Aventura filosófica. P. 25 
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- - . . . . . 

El "lugar" que di.cho autor.habf{I propuesto comó ''lógii;o ''./H1f"a definir 

un lf111ite adquiere entonces 1(/ connowdón de !Jozné:/'Et:co1ice¡Jto <le gozne 

o bisagra procede de Marce! Duclwmp(.. :) ins¡;iráiddrlie~~~l; este p[mor­
pensador, acuiié dicho ~oncepto a mi modo y ~sti/o .. (E; Trtd~) ·1.:() .. 

Dicho concepto "GOZNE", establece /os modos del mundo, es decir, 

el físico y el metafísico. Aquél, ámbito dado y éste el Hermético : "Pero con 

ello el sujeto del método ha puesto las bases para que el límite entre el acá 

y el alllí, entre lo < <físico> > y lo < <metafísico> >, entre lo de 

dentro del < <mundo> > y lo que desborda o sobre-sale, el límite o la 

frontera misma, el gov1 e entre ambos < <ámbitos> > o < < 1111l!u/os > >, 
pueda al fin acogerse en la experiencia metódica. Y acaso pueda entonces 

darse con la figura y la proposición o configuración que corresponde a esa 

situación de frontera. "{") 

Debemos aclarar que esta perspectil'a desde < <dos ámbitos> > para 

percibir la unidad del mundo, es característica swnamente i111porta/lfe en el 

pensamiento que, en las obras de Eugenio Trías, aparece denunciando la 

dualidad como delimitador típico del pensamiento occidental. Utiliza, para 

setialarlo, el concepto de "So111bra ". 

"La so111bm" lo conduce a diferenciar la "legalidad" que cada filósofo 

propone para establecer la verdad y el o los métodos "adecuados" para la 

reflexión filosófica y el estudio de su "objeto". 

7 La Aventura filosófica. P.10 

8 La aventura filosófica. P.32 
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De(niismo modO, utiliza el concepto de "demarcación" con el r¡ue 

observa )as 'consecuéncias del análisis y de las propuestas filosóficas 

occidentales; PÓdrfamos clecir qué Trías busca, desde diferentes temas y 

refláiones, encontrar la recuni6n de lo que la rradici6n filosófica ha 

separado, rompiéndolo, en aras de mayor "agilidad" reflexiva. 

Nuestra reflexión enfrenta aquf una primera discordancia con Trfas y 

esperamos, nos sea úril para re-crear su obra. El sujeto del método, r¡ue 

utiliza como vehfculo para hilai· /os planteamientos en La Aventura filosófica, 

nos resulta mucho más que el "pretexto meródico" con el que Trías conduce 
su reflexión. 

Descubrimos en "El sujeto del método" un pretexto para se1ialar, no a 

un "Sujero", sino a un habitante del lí111ite, cuya experiencia, por la vitalidad 

que refleja, es la de los lzabitames de ese 1111111do que se Iza/la en <situación 

de frontera>. 

Mientras r¡ue la ·inrención de Trías parece ser el "decir" aquello r¡ue se 

presenta con su ausencia, descubri111os r¡ue la experiencia mísrica, por 

ejemplo, wmbién se aparece y se presenw. El 111is1110, al referirse a quien 

"viaja por el método" menciona: "Sólo sabe que ese silencio, preservador 

del < <vacío> > y de lo < < mísrico > >, le e111bisre y fe cerca con su 

poderosa e inrnsora presencia-ausencia. "(9) 

9 La aventura filosófica. P.24 
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Esra expe1:ie11cia de lo <<no decible> >, de lo ausenre, es un reflejo 
de que el límite es aseq11iblé. f.¡q, ~ÍiizÍL, f/01; el ~dmiho dellogos tradicional 

de occidenre, pero sf por la inc~ipora~ión'deial'e.>.peri~ncia en la intimidad 

de ese sujeto. Así: 

"El sujeto del método se sabe pertenecie111e al cerco del aparecer, pero 

experimenta esa conciencia como conciencia de su originaria escisión y 

división, o de una radical y secreta remisión a un residuo de sf mismo que 

se absorbe por la /(nea de fuga de lo trascendenral o del allende. " (10
) 

El mundo y sus ámbitos son una unidad suscepribte de inc01porarse y 

siempre y cuando esta < < inc01poración > > idenrijique al < <hacer 

consciellle > >. Aquí, no sólo por vía meródica o reflexiva, inruimos una 

apertura de posibilidades: los modos de experimenrar los ámbiros del mundo. 

Trías, en el esrab/ecimienro de ese mérodo en q11e el s11jero recorre la 

reflexión, bosqueja arra idenridad, quizá mas acemuada que aquella de 

carácter meródico que te ha asignado: 

" Y el sujeto se va empinando y encaramando en esa situación de 

frontera. En esa zona fronteriza el sujeto del método se sabe al fin 

habitante de esa frontera. Y en ese saberse fronterizo se expone a ser, o a 

llegar a ser, eso que determina o decide su condición, su destino" (JJ) 

w La aventura filosófica. P. 28 

11 La aventura filosófica. P.38 
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La conquisla del "fugar"qÚe iniciafnÍeme era < <lógico> > es asida 

por fa experiencia. El "siUel!idel 11,l~1odo:'no es sino un fronterizo que; por 

habi!ar la fro/1/era, el límite, ''adquiere, determina o decide;.. el modo de 

incursionar en las vertienles del mundo que se le-'presenla. 

Esto es el inicio de fa experiencia del fromerizo y no ya un sólo camino 

111e1ódico, ni puramente lógico. Por elfo, por habitar en fa frontera, el 

fro/1/erizo adquiere y de1ermina su destino, siendo ese aduer1amiento de fa 

experiencia en el límite, la conquista de fa propia ide111idad y, con ella o, por 

ella, la denuncia de un modo de consciencia. A saber un modo de 

< < inco1porar > >. 

"Hay cosas no dichas y no pensadas" significa afirmar que, al menos 

es!á la posibilidad de decir y pensar algo. Así mismo, es fa ajinnación 

implícita de un estadía en el devenir en presellte que proyecta dicha 

posibilidad hacia et tiempo en que pueda ser asumida y culminada. 

No es restricción al silencio. Todo lo comrario. Es un reconocimiento 

de que en ese silencio hay expresados múftipfes abanicos de posibilidad que, 

como veremos ad el ame, amplían, atraen y permiten generar proyecciones del 

Deseo y del Poder de cada fromerizo o sea, fas expresiones de fa identidad 

del habitante del Gozne. 
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"De ello no ¡}úe(ze, i,~ <,Jidb/arse,;>;::, i11ü;.,e;~lo • qúe no puede 
acogerse. De ello .::,::::_·¡~¡). -j; · ho. hafforilia ni flglÍra ni posible 

configuración, Pero ese no-mostrarse s'e ¡)(;tentiz;f. como tal encierro en sí, 

en y desde la frontera y gozne ql1e lo diferencía abisma/mente de lo que se 

revela o muestra. Y eso que se revela o muestra es, ciertamente, el ámbito 

que puede ser <<expuesto>> enflguras y configuraciones, el que acoge 

lo que aparece. Pero ambos cercos se de/man. como wles cercos. 

antagónicos y comrastados. que se repelen v embisten y se < <cercan> > 
mutuameme, en v desde la evidencia metódica del gQ_?.!H'JJ lrtfr_QJ]Jem misma. 

Pues ésta, la frontera, (el límite), ésta sí que aparece, se da, se muestra, 

hasta el punto que ella es la condición misma del diferenciarse entre lo que 

aparece y lo que izo puede aparecer, entre lo que puede exponerse y lo que 

es imposible de acoge1~ figurar y co11fig11rar"(2
) 

El límite se constituye entonces no sólo en la ji1ente de identidad, sino 

que hace posible la e>.periencia en el habita/lle del mundo. E\periencia 

porque lo dado, lo que se revela, conlleva y erige altemativas de destino; 

futuro diversificado por cuanto se muestra. Por ese mostrarse, la diversidad 

de cua!llo no está configurado, dado o expuesto, plalllea también, modos de 

destino altemativos, alteridad. 

12 La aventura filosófica. P~39 

En este caso y en los subsecuentes, el subrayado es 
nuestro. En caso contrario lo indicaremos expresamente. 
El resaltar algunos fragmentos de las citas, nos permitirá 
encontrar los puntos de reflexión en que nos vamos apoyando, o 
bien, los que queremos hallar. 
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Esta posibilidad de (llteridad, emergeme desdela.fi1entejle los ámbitos 

de/mundo,• es asida~ill(;OrporadapJr c(/¿kt(frá/Íterfzo; ,¿¡ Sll inodo y /Jwnera 

e intensidad,lde~1ificación y preferencia,• mokÚándó ·sbbre lo que se· busca 

y/o desear/ando lo que será rechazado, es dedr, e!Ígiendo sobre algo de un 

ámbiloy haciendo de lado el conlrario de eso misnío: su sombra. 

La toma de esas opciones y sus combinaciones posibles, nos pennitirá 

observar cómo configuran la iden1idad singular del jro111erizo y, por la gama 

de coincidencias, parecidos o acuerdos gregarios, configuran a su vez la 

idemidad vecinal de la jro111era. 

El lí111i1e y el de1 1e11ir, configuran pues el espacio originario, 

genealógico y de permanencia en que la idemidad jromeriza se afirma w1110 

en su espec1ro gregario como singular: "Comunidad, conciencia de 

comw1idad, interrnbjetividad, posibilidad de intercambio y comunicación: 

estos son, en suma, los aspectos positivos de la escisión( ... ) una comunidad 

mas amplia en que el saber 110 sufría todavía esa escisión que es simultánea 

al surgimiento de la filosofía 11
('

3
) 

Comunidad y conciencia de co111unidad, rasgos del desenl'olvimiento 

gregario de fronterizos, en 1a1110 la situación de habitar el límile es comtín 

y companida por todos. Singular en wnro que somos asediados y embeslidos 

por lo ocul/O y lo dado a un sólo 1ie111po. 

13 La filosofia y su sombra. P. 86 

Véase cómo, a pesar de 9 años de diferencia entre la aparicion de 
este texto y el de la Aventura filosófica, existe en la obra del 
autor, una búsqueda evidente y que está encaminada hacia un mismo 
horizonte reflexivo: Un límite en el que estaba la diferenciación 
presente y claramente ubicado en el inicio de la filosofía. 
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Esta condiCión;. e,{ped111éiuaitaen IÓ singli!á!'y en· toptjirá!, lo es de 

nuestra fuente de unfrlad y diferén~ia, co111ofrOn1ériw~, ~ini~ l1osotros 

misn~os, y de nosotros coá.los ámbitos dado y oculto del1úw1do wdo: del 

mundo somos distimos por formarlo como partes de él. 

Trías coloca al sujeto del método en esa frontera y lo hace descubrir 

su nueva ubicuidad: "Al modo como determina ese encontrarse o hallarse 

en situación de frontera, en J!JJfll .\·u.11Je11siú11 entre dos solicitaciones 

antagónicas, suspenso entre dos e111fJe.1·tidas.,_f e da el nombre co1111í11 v 
corriente de Vé11igo_,__r¡11e e_s_precisamente el 110111/JreJJJlUOrresnonde a esa 

s11sve11sil)_1_1_0J/li!)i.. Allí se le suspende el < <j11icio> > como condición, 

acaso, de abrir la posibilidad y la condiciú11111is111a del juzgar, del originario 

discernir y re-partir. El Vértigo in1ervie11e, pues, e11 el curso de la 

experiencia 111e1ódica, como suspensión o epojé del que puede derivar 

discernimiento y re-partición emre difere/l/es < <determinaciones> > o 

< <destinos> > ). "(14
) 

Esa condición del originario discernir es la apertura ontológica para 

considerar el devenir y la alteridad. (en el último capítulo de nuestra 

reflexión, abundaremos en esta consideración). 

Por eso coincidimos con Trías al definir al Vértigo, como fundamento 

y origen desde el que el habi1an1e del gozne, singular o pluralmente 

(socialmenre) inicia su experiencia del nwndo, disenando, creando, 

admitiendo y su.friendo el deslino e incluso, cond11cie11do la propia alteridad. 

14 LA AVENTURA FILOSÓFICA P. 42 
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Dirfmnos que Í!/ Vértigo es el golpe si111ultá11eo de los ámbitos, sobre 

elfro111erizo. Es/a < <incisión> > inicial con que la posibilidad adquiere 
formas y perspectivas para allto{,·on!;trulrse, par(/; recr1.f11;~ a ;'}(y pc1ra 
brindar, de modo encarnado, posibilidades de ~ilteridcffl a.todo fronterizo. 

Es decir que el vértigo, como eje y fundainento a' toda experiencia, por 

venirnos desde el /fmite, marca el inicio, la gen~alogfa de la identidad, 

propia y exclusiva del habitante del mundo: ''.El vértigo, pues, documema al 

sujeto del método sobre una doble dirección, doble < <sentido> > de su 

habitar o merodear la fro11tera. Podrfa hablarse de una doble flecha en 

direcció11 antagónica. Doble flecha indicativa, como seiial, del doble lugar 

co/lfrapuesío que se le presenta como < <lugar natural> > (topos) en 

donde < <reposar> > en relación a su vertiginosa suspensión o 

indecisió11,o como deter111i11ació11 de esa radical in-determinación. "(15
) 

Esa radical inde1en11i11ación, eje del jromerizo, define su identidad 

porque su situación roda, de jrol/fera, le confiere el vértigo para 

experimentar /os ámbilOS def l/lllndo e/1 e/ Sf mismo que tiene para dirigir Sil 

experiencia en dirección a los dos rímbiros. 

"Direcciones" porque son e.\periencias que consriruyen alteridad en 

quien las encama. "lde111idad" porque obliga la elección y el diselio de 

experiencia, al modo propio y diferenciador de ambas direcciones o senridos. 

Dos indicmivos que son si111ultcí11eos y que aci'!Uuarán la in-deten11i11ació11 

que fo es, también, el modo más propio. Gracias a esra apertura, el 

fronteriza podrá acenruar <unidad e idemidad > e, igualmeme, su diferencia. 

15 La aventura filosófica P. 47 
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El vértigo, categoría que ffpartir de El1genio Trías, por el modo y 

contexto en que la presenu1, nos conduce aia refÚ.~i6njimdm11e11tal de lo que 

somos y, en la jl-ontera, abre un abanlcocie };oslbilidades de alteridad, 

siempre desde 1111 espacio o topos: "El espaiiÓ e's rejÚxionado, aquf, como 

el abrirse mismo del doble cerco en y cÚsde{~ p1·oy~cción del gome. En él 

se junta lo separado y distante. Y a la veZ d~~~Íe Nse < <proyecta> > la 

infinita disw11cia entre los cercos a111agónic9s:,·E/ tiei11po1como más adelame 

se verá, es rejlexio11ado a sí mismo desde'efgoi~e. Espacio-tiempo pueden, 

pues, ser reflexionados desde este horizante IÓgiJb deun límite metódico cuyo 

co/lfenido episté!nico es lo que se /lanfa dqi//go~ne o < <bisagra> >. "(16
) 

f,a < <parcializnción > > exige 111ostrar aquello que si11111luí11eame11te 

está ah( y es omitido en la consideración. Este hecho puede obsern1rse con 

la idea de Goz11e. Ambas hojas están, sin aniquilar ninguna de sus 2 

direcciones. Es un punto de partida con mayor confia/Jilidad, dada su 

perspectiva doble y, con ella, la posibilidad ya abierta de lo 

< < i111parcial > >. 

~Jrecisa111e11te 12un¡11e /i(Jj'_JJJL...ftO'!lie, una bisagra. un límite. pur esa 

razón < <puede haber> > 1111 modo del mostrarse o del ocultarse. del 

manifestarse o encerrarse en sí, dos znnas o ámbitos que tienen en ese 

gQ_71le su co11dición de posibilidad. su razón de ser v su ümdamento. 11 (1 7
) 

No se trata, seglÍn pensamos, de ro111per IÍ11ica111eme los puntos causales 

de partida que exisren y tomar a cambio el nuestro, el del /(111ite o gozne. 

16 La aventura filosófica P. 47 

n La aventura filosófica. P.81 
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Lejos de ef!d, hemos caídoen lacuenta de <}lle se precisa considerar un 

Topos, para romper ese e/1áulé11mnlenlo b ~:/cd~ncia i/ue los sistemas, 

causales desarrollaron. El iopos; en su sd111J(/(} de posibilidad, abre, además 

de la opción de alteridad, una ubicuidcÍd ispec(ficámcme ontológica. Esta 

ubicuidad la hemos identificado, justamente; 'cof1fo tondición de posibilidad . 
. · .- .':: ··'.";_ ·-, ... '. 

«·,. ;-;· - .... . 

Una posibilidad, significa para nosdtros, laDportunidad de agotar una 

o más e,\periencias, llevándolas hasta et'in'á..\·tú1qpi1nro de su realización. 

Si en esw perspectiva, por ejem¡;!O, 'ú: considera la vida misma, el 

conducirla hasw la máxima realización de sus facews (mnor, conocimiento, 

se111imie1110, duda, trabajo, etc) delineará la i111egmciún paulatina de lo que 

se quiere ser a partir de lo que ya se es; permirir<í modificar los horizomes 

que inicialmente, al efecruar una experiencia, ¡iarecían esrar más acá o más 

allá de lo que pudiéramos haber previsto. 

Esra es la diferencia que posee el "ji'omerizo" sobre orros concepros 

como el de persona, hombre o s1tjew, emre orros; el ji·omerizo se recrea a 

partir de e,\periencias y no decide su desrino, sino que responde a las 

embestidas de los ámbiros del mundo, huyendo de uno, refughíndose en el 

otro, según le diere su cremi1·idad, y siempre bajo el propósito de alcanzar 

mayor plenirud en cada experiencia posible. 

La posibilidad es pues, la opción de inrensijicar desde cada e.\periencia 

· la profundidad y el semido de ella mis11w,- ambos aspectos en la presencia 

ímima de la ide111idad creatirn que renemos y que vamos recreando 

< <desde y hacia> > los ámbitos del mundo con sus e.\periencias 

correspondientes . 
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Ahora bien. Sel1a!ar una cóndÍción de posibilidad; signijica ya, que hay 

un precedehte co1í1ú11/¡lle (ür 01:ig(i1 ff:1cp/adible, (:bn la jilC'rza suficiente 

para partir y ~o/ver fr! inicio uima~· wkes cde10 scw necesario y tomar la 

e.\periencia, moldear/a y moldearnos con e/lr;,'(/e Jiiodo rec{proco' a tal pulllo 

que toparemos con un fenómeno de á!Ú:ddddc!oble: iremos cambiando, por 

asumir en nuestra idemidad, el crecimienío y culminación de posibilidades 

de ser y hacer en cada experiencia: Poi; otro lado, la condición de esas 

posibilidades, variará según las nuel'as necesidades y búsqueda que, a partir 

de lo ya i11c01porado, aprendido y e.\perimemado, renovará los modos de ser 

de las posibilidades 111is111as, haciéndolas li1as dcás y acordes a los cambios 

de nuestra identidad e i111imidad. 

La identidad ji·onteriza, el ser frollteriza, explica de manera 

simultánea, presencia e identidad: topos y dei'enir respectivamente, en 

simultaneidad, en la misma unidad de tiempo. Gracias a ello, crr.'emos, se 

logrará re-crear tanto el abordamiemo de n11es1ra idemidad, como ella 

misma; el origen y la genealogía de n11es1ro devenir ya 110 en 1ér111inos 

mediatizadores de lie111po-circuns1a11cia (his!Oria, sociedad,e1c.) sino de 

identidad y posibilidad simulrríneas. 

Trataremos de salvar n11es1ra pos/lira mediante una propuesta, 

resigniflcando lo que se <¡11iere referir, apelando a la consideración de la 

experiencia en el semido originario, previo a diferenciaciones lógicas y/o 

leóricas, ames de que hubiera i111en·e11cio11cs rejlcxi\'{/s o µroposilil'as en los 

procesos; imen·cnciones con las que se fija una causalidad a los even/Os. 
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La idemidad que se adjudica a las "culturas", dependen de lo que 

"socialme/1/e" /Jan abarcado y desarrollado con 1i1ayor 'i111ensidad. Esta, al 

venir nuevos habita/l/es, 

posteriores y los obligan 

peifeccionarla. 

conforma una ;.deíehlíÚiacióli en sus intereses 

a aprehenda "ha' Ú!~~tidad .jJara desarrollarla y 
', ·":·~·.- ~'; 

. .:.:, '• ·', 

Nosotros vemos que, social o históricaniente, .se acepta partir de esa 

situación. De hecho ha sido as(; Pero aquí es donde puede romperse esta 

tradición que nos parece un verdadero escollo y freno en tamo somos seres 

creativos desde lo más fu11da111et11a/. 

Pensar las cosas y la sociedad y fa historia como se las ha pensado es 

un modo cierto y ya ejerci{([do: pero es Uno, 1, y no es el único y, a este 

momento de nuestra historia no es el mejor. No lo es porque ya no explica 

al menos, nuestra ide111idad, inmersa e/l/re diversidades que aún no podemos 

articular a pesar de l'ivirlas y experime111arlas, ci/ menos, por el silencio que 

su presencia nos impone. 

Si nos trasladamos a un topos originario, descemrando a este habitante 

del mundo de sus cercos cognosclfn•os, epistémicos o positil'os, 

encontraremos que todas estas pistas de a/l{ílisis, son opciones alternativas 

y cuya recreación es, justa111e111e nuestra idemidad. Previa e independiente 

a su resultado, la reflexión global, 110 restringida a lo < <físico> > ni a lo 

metafísico> >. 
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La idtmtidad, en tanto fruto Ji1iciál del ejercicio de nuestro Ser, conlleva 

/a posibilidad de encariwrperspectiVás 'cognoscitiv{Js de ejercicio empírico 

y de todo tipo. Q1.1e en /a historia,:at menos de /áfllosofta se lwya hecho así, 

es evideme, pero nos deja la inten;ogdnt~ primordial sin di/11cidarla: ¿ Qué 

somos? 

Si analizásemos la historia liitscand(J esa · identidad creativa, no 

podríamos sino verificar, en ph111era instancia, la decisión de ceder la 

conquista de la identidad propia á las eiinmsiancias, socia/es e históricas. 

Pero es/o no implica que dicha decisión sea lo q11e somos, 11i que lo que 

hallamos producido agote la explicación de nuestra idemidad. Co11ocemos 

q11é se ha decidido, pero no hemos visto a qué msgo ímimo de la identidad 

remite cada una de esas decisiones y, mucho menos, todo cua11to ellas 

revelan. 

En la perspectiva que proponemos, as11111i111os el reto y el riesgo de 

decir lo que ou·os dijeron por haberlo callado, por 110 haberlo mencionado; 

si trae111os a cuenta la sombra de las distimas filosofías veremos q11e no son 

sólo lo q11e s11s clasificaciones rejieren, sino también que son lo 111is1110 que, 

.. en gran parte, sus "opuesws ". 

Si la historia revela, según creemos, las decisiones q11e el habitante del 

11111ndo ha tomado para conducir su destino, y los análisis de ellas constituyen 

y de111111cian la manera en que han sido es1ructumdas y pensadas, 

ponderando una 11 otra posibilidad agowdas, podemos decir q11e hay otras 

q11e p11eden desarrollarse ahora. Tal es el caso, no sólo de la idemidad que 

buscamos, sino del pensar y re-jlexionar 111is1110. 
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Si proponemos simultaneidad de los (1111/Jiws del mundo que hit/Jitamos 

y .fa·i::1:eatividadcomo ba.s'kde nues1ra .idemidad,. i¡uedá!Í1osefr¡}osibilidad de 

cotejar lo que se ha sido,}zechd y pensado, con cuanro'ahbra-nos ei;vuelve 

y somos. De es1e mod~, ve1·emos que hay."más ~osas ·i que considerar para 

referir lo llamado < <realÚad> > ,' c¡ue tenem;s Í~1 i/osibllidad de pensar 

y re-flexionar de modo distiluo al que histórica1ne11íe hemos ejerciwdo; que 

podemos, asumir nuestrofiu1·d~1&enro c(ealivo y des-cubrir aquello que ahora 

somos: más win, el modo.como v~;n~~ ~~nfigurando y regenerando o 

repitiendo lo que en el mundo sucede y la manera como vamos abordándolo: 

"El margen de libertad de que dispone el fromerizo en relación a esa 

determinación del desrino hisrórico deriva de su propia naruraleza fromeriza. 

En tanto que se halla p11esro en un lugar en el que se le suspende el juicio en 

virtud del vértigo <<puede>> orienrarse en relación a su destino ya dado 

y presupuesto (desrino histórico) y puede, por lo 111is1110, inrroducir un efecto 

de Torcedura en virrud del cual co111rarreste lo /mal. En vir111d de ese 

co111ramovi111ien10 y comraviolencia en relación a la corrienre y a la violencia 

< <de desrino hisrórico > > puede determinarse al jro111eriza como suje/O 

margina/me/lle libre, capaz de rorcer (bien que margina/mente) el 

< <sino> > o el < <hado> > (na rural o histórico) que le acosa con la 

rigidez opaca de algo dado e inflexible. En virllld de la flexión se produce 

la posibilidad de zm salto iniciático en el que se aloja la < <libre 

posibilidad> > re/atil'a a una doble comprensión de la doble dirección que 

puede seguirse, y que se le presenta o bien como tendencia natural o bien 

como tendencia cultural. "(18
) 

18 LA AVENTURA FILOSÓFICA P. 60 
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Así, enco/1/ramos que, efec1ivmnenfe, lo que_ 1;odrfa explicar nuestra 

idemidad sin 111edimizr1r!a ni fr~ctttn1i"!a es'. e[ lf!r1ite; el Gozne 

permanente/nen/e móvil que acer~ay aleja el :c/~venir lntimo, singular y . '·, .. '· ·'· , .. ,. ··-·'' -····-· --·- ' 

vecinal al mismo tiempo. Queda ~s(,#_~te~ta (aposibi!idad, en su perspectiva 

global, que por el hecho_ de.:,s,,~~;.:/,;:fJ_n!7.ri~~s ,·es aprehendida y ejercida, 

entonces sí, hacia los ámbitos del li1Úndo', cobrando de manera singular, los 

rasgos que acentúan o anuld~ td)i~g~larlciad, lo vecinal, la unidad y la 

diferencia. 

"Emonces sí" quiere decir que es el momento de re-crear el propio 

origen, en cada momento, previo al hacer o actuar extemo e interno, e 

inventar el "siguiente paso". La omisión de ello es hoy, característica y 

tipificación de los dos grandes grupos de habitantes que pueblan es1e planeta: 

"En un caso (oriente), su tendencia natural conduce al parecer 

fatalmente hacia la confusión e indiferencia de una inmersión dionisíaca 

en el cerco hermético (en el Uno). En otro caso (occidente), su tendencia 

espo11tcínea le lleva al parecer fatalmente hacia el oli•ido y la destrucción de 

toda huella o 1•estigio de lo encerrado en sí, del cerco secreto y sagrado, o 

a glorificar, como único espacio existente, el cerco del aparecer, que acaba 

presentándose entonces como el cerco de la desesperación profana. "(19
) 

De es1a forma queda, al 1110111e1110 de cons1i1uirse el habiwnte del 

mundo como wl, e,\ptteslo a la conjugación de experiencias e incursiones a 

los á111bi1os, que no le serán reslricrivos sino que lo retarán a recrearlos y a 

probar lo que de cada uno de ellos lomará y comprobará en su acción 

19 La aventura filosófica. P. 61 
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singular, flllima, vecinal y con el res/o de los jromerizos para, de nueva 

cuema, enfrentar lo que de los ámbitos descubre y acepla Fecrear, esto es, 

pues, el mundo en 1w110 posibilidad abierla, global y pennanenle. 

"Pero este sujeto activo ético se enc11entra con que sólo acoge como 

prueba y testimonio delllro del cerco del aparecer de su aspiración a 1111 

principio o ley que dote de forzosidad a Sil conducta el mas completo vacío 

y desierto, la a11se11cia y la falta absoluta de todo indicio apariencia!, 

sensible. Nada de lo que es indicado, seiialado o deíticamente recorrido, 

nada de lo que es < <enunciado> > le da < <indicio> > alg11110 de 

< <forzosidad > > relatfra a s11 modo de conducirse. El sujeto del método 

se explica esta pec11/iaridad por cuanto dentro del cerco del aparecer, 

determinado por la proposición fenoménica, tan sólo acoge flg11ras y 

configuraciones que tienen carácter enunciativo o indicativo. Y lo que 

busca es algo q11e 110 sea i11t!icativo, indicativo de < <lo que es> >, sino 

imperativo, relativo a <<lo q11e debe ser>>"(-º) 

El vértigo, originado por es/a doble embes1ida del ser y del deber ser, 

significa la situación misma que el fronterizo e~\perimema en su propio topos. 

Situación en que elige e incursiona en su Ser de límite y crea las direcciones 

para dar orienración a su acción ímima, singular y vecinal. 

En tanto el vértigo acellllÍa la recreación de la identidad, tanto vecinal 

como singular, la reflexión de Trías amplía con su propuesta de "pasión" lo 

que hasta ahora sólo habíamos visto en el límite y el devenir. 

w La Aventura filosófica p.65. 
El subrayado es nuestro. 
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La incisión de los' ámbitos. del 111imdo sobre la ide1ilidad no sólo re ji ere 

la posibilidad de al1eridad. Además de ello, abre la. p~sibilicja(I. de lá 

asunción, del asumir /o que el devenii· vertiginoso ;¡r~~e. Ádúeñprsé en la. 

inrimidad del vér1igo que revela la alreridad es, enronces, :padécer . La 

pasión implica, co1~10 Trías dice, una ética, en cuanro la inreracción social, 

vecinal e ínfima; también una esrérica, porque es desdeel/a que el padecer 

se asume cobrando modos y formas que no se restringen a lo plástico, sino 

que proyeclan, desde el origen, la posibilidad creariva. 

Ese hacer simultáneo < <a la vez ética y estética> > nos permite 

observar que Trías propone la idemfclady:/~posibilidad en lugar de la 

narración de la experiencia del ámbito~.físico, es decir, la teoría del 

conocimienro y la teoría de lo social: 

"Pretendo pensar la pasión de otro modo a como es pensada 

habitualmente. No la concibo como una negativa respecto a la acción, sino 

como positfridad que funda la acción ( ... ) como base empírica de este (el 

co11oci111iento). No la pienso tampoco como altemativa a la acción, a la 

pníxis o a la razón, sino como principio fundador de estas instancias, a 

partir de presupuestos racionalistas y de una valoración real de la 

acció11 11 
••• "mi intenció11 consiste en reconstruir el orden racional y el orden 

de la actividad, la razón teorética y la razón práctica desde bases sólidas. 

Y para mí esas bases sólo pueden ser pasionales" ... 111lfi pretensión es 

pensar la pasión como principio de toda comunidad y sociedad"(21) 

21 El tratado de la pasión, p.10 
El subrayado es nuestro. 
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Reconstruir «h. }xif/ir ?df/< I{¡ j/ásiÓn;iií ; or{/en rdcional y las 

< <razones> > ·'i:Ó1n~· e;J;lj~i~.}¡/ix¡;~ri~11c·1:l1 j:'ab1:ir . ese espacio para 

habitarlo, no implicaposibi/idt1d ajena )aúlada de. liride111idad. Cuanto se 

padece es siempre desde ella. 

La identidad, por el hecho de reflejar la situación desde el topos 

originario, abarca además de la posibilidad < <para> >, la disposición o 

indisposición ante ese padecimiento, para encarnar y ejercer la e>..periencia 

de la posibilidad y, con ella, padecer el del'enir como camino propio en aras 

de adue{farse de la identidad que se busca desde cada posibilidad. 

Cabe selialar aquí que, en el caso vecinal o social. ese aduetimniellfo 

abre el ejercicio de la actividad e idemidad 12olíticcLJ[J_nto plural como 

SÍ!.1$1ÚíiJ:_j'_f/!1f_,_por su r:,ll_fnsión. en e.\'fas reflexiones nos limitaremos sólo a 

mencionarlo. 

"Es, pues, ese < <padecimiento> > respecto de la realidad, esa 

posición receptiva -pero no pasiva- lo que funda el orden del conocer, y en 

general el orden racional, en el cual queda inscrito el mwulo, en síntesis 

co11}1111tfra con la propia realidad del sujeto cognoscente, el cual, a la vez 

que se deja hacer, se proyecta, o produce una corre~pondencia entre el 

objeto que se le abre ante sí y Sil propia realidad, de modo que 

conocimiento externo e introspectil•o se dan en ese estado cita, espoleados 

ambos, a la vez que simbiotizados, por la referencia al objeto del amor, que 

es a su vez síntesis de rasgus físicos reales del otro y proyecciones 

objetfrantes de la propia esencia del sujeto pasiunal"(2
) 

n !BID. P. 37 
El subrayado es nuestro. 
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Conviene. áqu(decir {¡ue "P(lsión" y "yertigo ", conceptos múlticitados 

e11 diferentes f'brr1sáe ';'JU(js'. ¡'~111i1e.11.f!1s(!s.~/i.~·thu~1s:d~/ar:>.perie11cia vital. 

La pasión,elpadécen. co11Úl?va:;1a: Ú1t~1~siliád.de~e°>.perimentar aquella 

separación elllrequien quie1:e ~11hc1l·a'.algule~y ese ~lgufen:Es la pasión, ese 

anhelo de sobrepasar el lúnite ~le la illti1l1idacl . e idemidad propia para 

f1111dirse y fusionarse cOn Otro y amplia~: ásí, como en un sue1lo, la riqueza 

interior de cada amall/e. 

El vértigo, por su parte, seliala el debate singular enrre ser, 

auto-recrearse y 110 ser. Ambos de/man ex/remos y perspectivas radicales que 

condicionan, modelan y exigen disli11fos modos y niveles de i111eracció11 que, 

fundamentalmell/e exponen el devenir y el posible ad11ella111ie11to de 

experiencias por parte del fromerizo. 

El vértigo es pues, el riesgo de no consumar alguna posibilidad 

buscada o de no e11con1rar ninguna cor¡fonne a la que se pre1e11da al1eridad. 

· Ello 111os1raría a un singular < <aplastado> > por la posibilidad toda que 

"se le escapó", quedando de 1110111emo inasequible. 

A parrir de aquí, Trías abre la posibilidad de reflexionar la identidad. 

Poswla un marco en que la disyuntim obje1il'idad\subje1ividad se anula, 

cediendo el espacio al reflejo de esa i111eracción de sí con 01ros, pues el 

amor/pasión, como padeci111ie1110 de la exis1e11cia, implica que se ha revelado 

1111a ide111idad a 01ra. 
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Esa mwua de-velación de id<'ntidad entre singulares, obedece pues al 

amor/pasión. Amor enlendido en laposibilidad global de mostrar y compartir 

la ideniidad desde lo más í111i1110, no sólo con. el mnado o la mnada, sino con 

cua1110 se ama. Entre lo que se mna, podemos hacer hincapié, están los 

ámbitos del mundo presentes con sus posibilidades de ser e-1.perimemados, 

padecidos y amados. 

Podríamos decir que la posibilidad global de amor se amplía al 

padecimiemo mismo de Ser y, con ello, el amor se dirige a cuanto hace que 

cuanto es, sea más plenamente, acemiíe su ser. Por ello, el amor pasión 

refiere aceptación del riesgo de alteridad, del vértigo mismo y así, hasta la 

asunción de la fronrera como co11dició11fundan1e, de una apertura total y de 

posibilidades al ser y al sitio que somos y en que devenimos. Ameriormellle 

se se11aló que la pasión funda la acción. ¿ qué significa eso? Desde el 

padecimiento de la posibilidad, Trías seiíala: 

"Es,como ya decíamos, pasión con valor intrínseco, que no halla o 

alcanza su sentido ni su < <verdad> > fi1era de sí, en una trascendencia 

contemplmiva, reproductiva, lógico-racional o social. Pero ello no significa 

que 1zo funde, como veremos - incluso puede decirse que sólo el sujeto 

pasional tiene poder fu11dacio11al -un orden estético, epistemológico y 

< <ético> >. Dicho de otra manera: el sujeto pasional se expresa en 

forma de mte, conocimiento, acción o producció11 11
(

1
) 

D Tratado de la pasión, P.26 
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E:úo significa que el abanico de posibilidades que obtiene el fronterizo 

de su interacción y adueiTámiento de los áll1bitos se constiwye por ARTE, 

conocimiemo, acción y producción. Elementos, todos ellos, que Nietz.sche 

agigantó con la experiencia dionisíaca y apolínea que ofrece en su 

Genealogía de la Moral. "Dionisias y Apolos" que significan entonces los 

ámbitos del mundo que aquf presentamos como tales y cuya simultaneidad 

ofrece, por la interacción que propician, los distintos modos de asumir la 

pasión y el vértigo para guiar el destino, desde el Gozne. 

La "conjunción", el aduetlamiento de ambos, nos hace seres creativos. 

CREATIVOS en tanto que podemos y deseamos abrir paU!as de acción y 

contemplación, para que la posibilidad incoq;orada sea re-creada y 

dispongamos así de los modos de alteridad que asumiremos. Al mismo 

tiempo, la disposición vecinal a devenir, planteará y fundará la unidad y la 

diferencia de los vecinos. 

" En cualquier caso, el punto desde el cual puede ongmarse un 

proceso que se pretende creativo, es decir, poiético en sentido griego: 

productivo y poético a la vez. Es, pues, el lugar en el cual se alumbra el 

conocimielllo, ya que entonces, y sólo entonces (y este punto es imp01ta11te) 

puede haber en verdad co11ocimie1110, o lo que es lo mismo, revelación de 

lo exterior a uno, muestra del otro ante nosotros" (-~) 

M Tratado de la pasión. P. 76 
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En es1e senlido, y porque el Fro111erizo no es < <los ámbitos> > sino 

el que los experimenta, lo que les es exterior < <puede ser 

conocimiemo > >, es decir que los ámbitos pueden ser conocidos por 

nosotros. Pero no sólo ni únicamente "conocidos". Vemos en esa póiesis, 

además de la posibilidad cognosciliva o epistémica, la posibilidad de 

producción y poética simultáneas; la apertura definitiva a un devenir, a un 

horizante de alteridad global, remontándonos as( sobre, allende, al 

conocimiento que describe y narra, que aísla: 

" ... el suceso singular o la ocurrencia desencadena a la vez 
conocimiento y acción, o bien conocimiellfo-acción, razón-acción, siendo 

la < <base empírica> > que da lugar a tan sabroso efecto sintético, no ya 

un < <hecho físico> > (cualquiera) que ha sido, casualmente observado, 
cuanto un suceso pasional, algo que ha sido rnfrido por el sujeto l'Íltual de 

conocimiento y de acción el cual, contra su voluntad y contra sus ideas 

previas de' recibo, ha sido < <atacado > > por la singularidad irreductible 

de unos < <bellos ojos> >. /1 
( ••• ) "El sujeto conoce y actúa porque 

previamente padece. O alcanza nuevo co11ocimiento, nueva acción, porque 

previamellfe ha padecido. O bien produce conocimiento y acción porque' 

algo ha pasado por su alma ( ... ) Es, pues, lo que pasa, < <lo que nos 

pasa> >, la base empírica del conocimiellfo racional y de lo que hoy se 

llama Acción o Práxis. Es, pues, la Pasión la condición de posibilidad de 

que haya producción, que es siempre producción pasional de acción y 

conocimiento "f5
) 

~ Tratado de la pasión P.77 
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La pasión prececle a 1oi1~ ;,ccl~n'Y ésia~ cualquiera que sea, supone 

entonces la incisión o ell1b/sfidá de lo < <físico> > y de lo 

< < metaffsic_o > >. 

Esto es importante porque no sólo es acción lo que los vecinos observan 

de un singular o éste de ellos. También es acción esa re-flexión íntima que 

sucede en cada uno y que, aún en lo oculto, genera alternativas. No 

exclusivamente de carácter ético, de interacción co11 otro, sino también la 

generación de VALORES conforme ejerciwrá su interacción con el otro. 

Además, está la creación de valores estéticos, confonne a los que 

moldeará su acción contemplmiva, meta.física y en donde tmnbién inventará 

pautas de imrospecciún, propia o en el otro. 

Si bien la idemidad < <pasión = ser> > queda sugerida por Trías 

y por nosotros aceptada, su matización es importame. Hay singulares que 

participan del ser, pues existen, pero no todo fromerizo en su singularidad 

se ha ad11e11ado de sí, motivo por el que puede afirmarse que no padecen, 

sino que son padecidos. Su existencia resulta condicionada por el otro, por 

la vecindad y la historia y, aquí, se abre el espec1ro del poder, por aquellos 

singulares cuya idemidad es asumida. 

Quien se ad11e1ia de su pasión, se adue1ia de s11 ser vital; pasión por 

e,,perimenrar cuanro acomece. Ese ser se convierte en sin[Jular. vor tener 

idenridad disponible: rnenta con un invencible, frente al que otros, nada 

pueden decirle de sus pasiones, o peor aun, quienes ignoran su propia pasión 

vital, estarán ame su impotencia de existir y auroco11d11cirse en lo posible. 
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Un fromerizo duel1o de su pasión es et anhelo de aquellos otros que no 

han aceptado asumir la posibilidad de distinguirse y conquistar su 

singularidad, haciendo lo que a su alcance agum'da para ser abs9rbido por 

ellos. El fromerizo que no ha tomado su propio padecer de la existencia se 

siente y de hecho, es débil ante aquel que s(. 

Vemos que el "resultado" del padecer idemidad propia, confiere 

PODER, que, como veremos ade/ame, enmarca el actuar y plantea al otro 

la experiencia propia como ejemplo de modos de alteridad especfjicos, 

imitables al menos, en el ámbito físico. Por ello, el poder expresa lo Etico 

de la acción fronteriza. 

Veamos ahora cómo por asumir ta idenridad CREATIVA, se des-cubre 

y aduelia el jronrerizo de su devenir, quedando en posibilidades de actuar, 

ética y estéticamenre para confonnar su devenir. 
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CONCLUSIONES AL CAPITULO PRIMERO. 

Nuestras conclusiones al primer capítulo son: 

1.- Que la DEA1ARCACJÓN permite presentar un límite que separe y una 

al mismo tiempo, dos ámbitos del mundo identificados como físico y 

metafísico. 

2.- Que el concepto de SOMBRA contribuye afincar la legalidad de cada 

sistema filosófico, ocultando lo que las propuestas excluyen o niegan. 

3.- Que el concepto de FRONTERA, además de designar a llll topos 

habitado, se convierte en un recurso para liberar a la reflexión de aquellos 

viejos dualismos, contribuyendo así a referir a/ mundo, al destino, al ser y 

a la identidad, de manera l 1erdaderamente integral: todos ellos tienen su 

expresión, simultáneamente, en la frontera. 

4.- Que el concepto de VÉRTIGO significa e.t]Jerimentar el suspenso y la 

aceptación o rechazo para enfrentar, co11jiwztm~ asumir o huir de los 

ámbitos distintos del mismo m111ulo. 

5.- Que la PASIÓN significa recibir la realidad, o mejor dicho, padecerla. 

Que la pasión es una propiedad, una característica ontológica del jiwztelizo 

porque es ella la que funda la acción, el cunucimiento, la razón y toda 

experiencia: que la pasión es asumir la realidad en que nos e11co11tramos 

inmersos y a pmtir de ella, podemos o no modificarla y encauzar al destino 

propio. 
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6.- Que el "QUIEN" de la pasión no es un sujeto, ni ww persona ni el 

hombre, sino EL FRONTERIZO que esencialmente es e.q1resión wtística, 

cognoscitiva, actuante, productiva, contemplativa y silenciosa: todo al 

mismo tiempo. 

7.- Finalmente, que para expresar algo siempre hay una expeliencia 
previa, llamada pasión, en que se "registró" algo del 11111ndo y sus ámbitos. 

8.- Que la experiencia del mwulo nos confiere un topos para ejercer 

nuestra identidad y generarnos posibilidades de mayor plenitud. 

9.- Que En la medida e11 que logramos expresar el límite propio de nuestra 

identidad, padecerlo, en el sentido de sentirlo y ammirlo, nos acercaremos 
a la asunción de posibilidades para de1•e11ir y no extraviar nuestro ser e 

identidad en la batalla de Ser o nada. 
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CAPITULO 2. LA CREATIVIDAD ET/CA Y ESTÉ11CA 

Le aguja de\ instointero 
recorrerá su cuadrante, 
todo cabrá en un instante 
del csp~clo verdadero 
~~~A ~li~~\c~r~f~~~a~o señero 
de modo que el tie~o cierto 
prolongará nuestro abraz.o 
y será posible, acaso, :ro 
vivfr después Oe haber muerto.( ) 

Hasta aquí hemos dicho qt1e en la creatividad se conjuga el limite, el 

vértigo y la pasión, desde la bisagra o gozne, abriendo así LA POSIBILIDAD 

como modo de incursión global y simultánea a los ámbitos del mundo. 

La creatividad, hasra donde hemos visto, no es cuesrión que halla que 

aprender. Por ser fronterizos, tenemos abierta esa posibilidad, la de ser 

habitantes creativos. 

Parece ser que a parrir de siruaciones cr{/icas, difíciles, la hisroria ha 

mostrado los pu111os álgidos en la conducción fronreriza del destino,· en lo 

singular, esas circunswncias hacen qt1e se busquen al1erna1ivas que permitan 

el resurgimiento de aquella posibilidad en jt1ego y que, de no arenderla, 

pueda perderse. No hablamos, claro esrá, de circunstancias purameme 

biológicas o_ de carácter < <sobrevivencia > >. 

La creatividad, como posibilidad inicial, explica a los procesos 

cognoscitivos, los discursos episrémicos. Antes que las propuestas concretas 

de o de las reflexiones que ellos preseman, de/aran, por el sólo hecho haber 

sido estructurados, un proceso o manifestación, un "uso" de la creatividad 

para dar cuenta de algo o, al menos, imenrar dar rnenra de algo. 

26 xavier Villaurrutia. op.Cit. p. 79 
Fragmento VI de La Décima Muerte 
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La biografía "reflexiva" de Trfasi¡;ái"eceli'hbe/·inicíadoenLaFUosotra 
•' • - - •• •• • ~' • ,_. _<• • - • ·"- - • > ;,.' • 

y sü sombra, con una cíerrá <.<elección>~•p(}{fo,c:(Jgnoscíflro.como·eje 
y fundamento explica1il10 de Íg JiJof/Jjrl.,1J;¡~,iíq y~;;cl~,,;otj'a{.:expresiones 
fironterizas. ···• :"'?: (~.· ·< ' ;;;;;, :,,(" ''ic ;i 

.,, . --:.:·· ·,- - -,~-o.:·-- ,-- ;"S<· '-: 
' <~; , : ;~-:~-: ·, -~-"-~-; . ; <~·':'.·~· ,;.,- ;-;'.\;~·:: -::: j/ .·· ~:~~~;:~ . 

No obstante, en la nueva edÍcij~·/¡~~f~h~'-oBf~{lg~;i1Jb cuenta de ello ,,,- ~ . .;, ,'.-""'"'/ 

y muestra que ha replanteado su v.ra refi.eS:iY,a J¡ibsó]i{a'; !·estándole prim.acfa 

a postulados epistémicos "puros", 

De cualquier manera, es importa/lfe observar que la creatividad actúa 

como fue/1/e de toda expresión y experiencia fromeriza; en la e>.presión 

fronteriza, enco/llmmos la singularidad, porque ésta marca la diferencia de 

uno con todo 01ro: "Eso que produce co11oci111ie11to siempre e.<¡, pienso J'.Q,_ 

un suceso singy_J_g_r, eso que en castellano llama ocurre11cia, palabra 

enormemente expresh>a por cucmto disuelve la dualidad del sujeto y del 

objeto < <o del peusamielllo y de la cosa> > en un proceso único que 

puede, por abstracción, concebirse como < <algo que pasa por la 

cabeza> > ocurre en la realidad, poseyendo además la gran ventaja sobre 

otros términos de s1tgerir el comienzo o el desencádenamiento mismo de mi 

proceso;y de un proceso sing1tlar. Ya que < <ocurrencia> > tiene como 

< < singulmidad> >, la co11uotació11 de algo insólito 11
(-

7
) 

Sin esa ocurrencia, no hay idemidad porque ella, refiere algo tínico e 

irrepetible, o sea, un proceso único. Por eso decimos que nuestra idemidad 

es insólita, porque incuba la posibilidad de uno mismo para manifestarse y 

mostrar "mi" identidad e intimidad al modo exclusivo. 

V Tratado de la pasión. Pp. 76-77 
El subrayado es nuestro. 
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Vemos qüe e_l1 nuesfl·a propuesta, al sugerir fa CREATIVIDAD como 

posibificfad ~fÓÜi1l}léGENERAR, re-crei1r; desú=ui'r o ciescubrir < <antes 

qÚe fo deí'nólS..[?', /hace de lo sing11fa; u;ui p~sibilidad conquistada y 
encarn~iici; ~rlCariiabl~ . . · 

La creatividad, hace del fundamento un móvil permanente, devenir, una 

pawa de i11icio en que fa < <ocurrencia> > permite transformar, 

cuafitmivamente, los "hechos" que define fa teoría cognoscitiva en general, 

en verdaderos sucesos que padece un singular: "En el seno de ese proceso, 

que es a la vez dinámico y pasional, puede decirse que se 

< <desprende> > conocimiento y acción, en unidad conjuntii•a que sólo 

a posteriori, y por vía de elucidación, puede abstraerse. En lo real se trata 

&-11!LJ!.roceso único de e11trecruza111ie11to y de encuentros en el que están 

complicados conocimiento y acción, arte y producción, pasión y práxis, 

síntesis conjuntiva que sólo tiene lllgar cuando se logra despegar del 

obstáculo inercial o resistencia que constilllye el sujeto común, igual para 

todos los hombres, de co11oci111ieuto, de pníxis, de historicidad, llámese 

sujeto epistemológico, rnjeto político, volonté general o sujeto 

económico 11
(-

8
) 

La creatividad, en tanto fuente de posibilidad nos permite, de hecho, 

la "mapear" los fenómenos, siruaciones y circunstancias, singulares o 

gregarias, históricas e ímimas, en cuanto se presenwn. La creatividad nos 

· pennitirá re-descubrir el mundo bajo el movimiemo simultáneo de cuanto 

acontece, tanto en lo general (Weftanscha111111g) como e11 lo panicular. 

H Tratado de la pasión P. 82 
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El conocimiento tradicional, al menos de. occidente, pretexta la 
incapacidad de "decirlo todo al mismo ti;ii/p~ ~· ;. pb1; e;o debe mentar una 

• • < • •• ;_:•' •. ]¡ ,~.-. •' -~ • ., • _•-, •- -, ,e 

cosa después-de otra; ese conocimlé111ore1'elapal·tes)ie~cinde enfragmemos 

al mundo, a sus ámbitos y ta imimidád.~"mi~m~ cie'.~us habitantes, en lo 

singular y en lo social, para expllcai) ~/g1i~Jti~?l{~f6n_; las cosas por sus 
,1.;; •. ;·,, 

pwtes. ;; ~- _:' 

-:··· i.Z\t' "---~~>.·-.:-- .· -
" Y bien, sólo la esrética introducew1 c1:iterio de diferenciación en el 

orden del poder por la 1•fa de la cualidad, l}e1~~!fldndQpor lo mismo plantear 

el problema del conocimie11to desde suspr~¡;ias raícesfísicas, como potencia 

de conocer y como conocimiento de unasingu·1;1ridad"(-9
) 

La restricción cognoscitiva en su enlace con la esrérica, remonta, 

implícitameme, la episteme y la escisión < <conocedor-conocido> >. Por 

ello, adjudican a la "cosa" u "anefacro" creado, la e.\presió11 propiamente 

estética. Lo creado expresa, después de la e.\perienciafísica, a fa experie11cia 

metafísica, donde experimefl!ar delata una búsqueda íntima hacia lo que se 

quiere ser, es decir, la creatividad co1110 fundamemo y origen. Allí no existe 

el proceso 111ecánico, causal o releo!ógico porque et proceso creativo 

emanado del gozne, rrae consigo esa idelllidad que de mo111e11to se tiene y 
quiere ser 111anifestada en su devenir y culminar sus e.\periencias. Ese es el 

proceso creativo de lo estético y de lo é!ico. Es cieno, creemos, que la fuerza 

de la ma11ifeswció11 fro11teriza, de la e>-.periencia de idenridad, re-genera la 

fuerza de creación mis111a, y eso ocurre en los dos ámbiros, con el encuemro 

vecinal y donde se crea o se desrruye la imimidad del singular y lo que se 

oculta en el silencio. 

n Tratado de la pasión P. 94 
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Por esta razón, aunque lo. estéticoes. expresión. cre,cui1Y1, /iO ~gqta. la 

creatividad. Ésta, esjainmersión fronteriza .en el vértigo'. e frzic/9 cie la 
búsqueda de ptehitudp~rcJ cacla1;osibilicladas11mi~lc1. .•.. . .····.···.·· :r. 

' ' ' . , .; ·.: ". ,,.~.: ! . ' . , , '. 

El arte y lo estético, elúohces; revelan e/proÚso y lds experiencias 

precisameme creativas, Las artes, son eXpresio11es de didhos procesos pero 

no son el proceso mismo. Lo cognoscitivo, sec1 como potencia o acerca de 

una singularidad, se denuneia desde su manifestación física, desde los 

procesos ya clarificados, en que las ideas están ya <sistematizadas> o 

< <codificadas> > porque esa perspectiva, física, no puede dar cuenta 11i 

mostrar el proceso que no le pertenece, que proviene del otro á111bito, donde 

lo estético reside: 

" En ronces apareció una realidad compleja, co111unitaria, en la que lo 

que 111ira la mirada de la heroína no es ya la forma bella, estética, del 

personaje, sino un nivel mas profundo de lo estético que brota de las aguas 

o de los mmwllliales profundos de la subjetividad, de lo ético, en cuanto es 

una belleza que nace de la relación entre las dos miradas que se miran y no 

de la contemplación de u11 objeto o de una forma bella a partir de un sujeto 

que no reconoce alÍn, en lo que tiene ante sí, otra autoconciencia, otra 

subjetividad ( .. .) ... el estadía estético se e111pina sobre su propia limitación 

hasta trabarse en profundidad con lo ético. El error hegeliano y 

Kierkeggardiano consiste e11 no haber sabido encomrar en esa superación el 

momefllo del 111w11e11i111iento, en 110 haber concebido la máxima verdad y 
co11su111ació11 del arte en ese terreno ético en que se encuentran los sujetos, 

o en 110 habe.uo11112re11dido, ¡lor apggQJ.Jf lllQdJ:}_Q_g¡jí!~r:o de estética v mte. 

el carácter relacional df!.f mte, en el cu(l} im¡wrta menos la co11temJllació11 

(le formas qJ.!JLÍ11_f2rod11cció11 de relacio11es, de relaciones pasionales. De 
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hecho toda relación pasiOnal se: dá ci(CÍ. con el 'ár1e,'' se exj)1'esa en forma 

artfstica, sólo que esa ar1is1icidad rdbc;~((~/ nirirl:~ es;r~dlwylimitatlvo de 

una estélica formal y objetual, co11Íe11ij1/a1/Va é ¡,ite/ectuafista. El carácter 

anfstico de una verdadera relación allloro~Yl ~striba menos en el carácter 

bello de la forma de uno u otro sujetb ;;, 1ntu:lw más en la expresividad 
.. _, . ··-' . 

resuelta de acciones en la cual discurre ¡a: relación bajo la forma de una 

historia" (30
) 

Como hemos anticipado, las distintasrelaciones e/lfre lo singular y lo 

plural, del singular con los ámbitosy de él consigo, son posibilidades que 

vienen del topos, del gozne y son propiamente características omológicas de 

su Ser. 

"El Devenir", apunta de manera simultánea hacia los ámbitos del 

mundo y, hacia la e.\perienciafáctica, jumo a todo otro, es decir, Lo ETICO 

y, al mismo tiempo; hacia In exoeriencin do1Kie el sJ.nglJ.ÍJJLJJ_uedn sólo·/con 

él mismo v con el silencio presente r¡ue se revela lo místico.lo no dichoky lo 

!JQ.J2ensado. es decir. Lo ESTÉTICO. 

La idemidad fro/lferiza empieza a fOJjarse a/lle los ámbitos, con 

las posibilidades que le ofrecen e imponen. La creatividad, inicia su ejercicio 

construyendo pawas de experiencia que permitan avanzar en aras de 

acentuar /a identidad que constrnye y, al mismo tiempo, destruyendo aquellas 

pautas que le impiden o frenan en la consecución de la plenitud buscada. 

• Tratado de la pasión Pp. 160-1 
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Esas pal/fas son VALORES. Senatan 10 que para la experiencia de ese 

singular o para esa sociedad fro111eriza ofrece posibilidades más plenas, más 

amplias! es decir, en las que caben mayores/acetas y experiencias que cada 

idelltidad busca o requiere. La creatividad, pues.funda valores constructivos 

y, al mismo liempo, valores destructivos. No sólo es uno que al construir 

derribe al valor contrario, sino qué genera una pauta propia y genera otra 

que destruya los obstáculos. 

Si se acepta que la experiericia ~detfunbito físico, por ser tangible 

refiere lo ético en el deve1.1ir delfront~rízoJ-la creatividad aportará sus 

valores éticos para marcar la dirección y los modos de interacción con todo 

otro y consigo mismo. 

La creatividad estética fu11dará los valores que amplfen las 

posibilidades místicas y comemplmivas, sile11ciosas e íntimas que aporten 

mayor plenitud al fronterizo y, al mismo tiempo, generará valores 

destructivos que se dirijan comra los obsuículos que impidan o frenen esa 

experiencia. 

Se traba as{, una relación especlflca emre lo ético y lo estético. Ambas 

posibilidades de e.\periencia, jalan cada momento e insisten en ser mayor 

que la otra . He aquí el vértigo, < <anclado> > e11 la intimidad del 

fromerizo, debatiéndose en el diseno y la elección de sus experiencias. 

Por nuestra parte vemos la pasión, en esos 111omemos permanentes de 

unidad y diferencia, que el fro11terizo padece por la si11111!ta11eidad de los 

ámbitos. Padecimiento que lo proyecta contra el topos que habita y fo 

confronta con la disyuntiva de ser o nada. 
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Ve111os,dis1in1os e vemos simÚl1ft11eos.e11da.fo1já de !qiden!idad: 

·;;;.··· :'';:-:f'--''. 

- deslrucción de valores éticos;~/1!{~füif~~~!'§fül~~;experimemar. 
"' :::~ - "'::''.-· :>- ·.:.,::;-.:_~'·-'::y~-_ -~;-'~~:·~.--- '< • ··, • 

' "'' '·»~,_:,: 

~--~\:'·- -~J!(::~t:t~~---~~~:~,;~-~~~i~>~--~/- --
- des1n1cción de valores éiicos; (¡itéj¿_osibilllen experimentar. 

-~,,-- , .. - ,- ':::._ -.~····· ...... , 

- construcción de valores esté!icos que amjJ/fan el a111oad11e1ia111iento y el 

dirigir el destino propio. 

- cons11ucción de valores eslé!icos que disminuyan el al/foadueíiamientocy el 

dirigir el destino propio. 

- construcción de valores éticos o estéricos que amplíen o disminuyan el 

autoadueliamiemo y el dirigir el deslino del otro. 

- destrucción de valores esté!icos que impiden ese autoaduetiamiento y que 

ceden la dirección del propio destino. 

- construcción de valores éticos que. amplfan la posibilidad de e.\periencia 

sobre los valores y eJ..periencias de otro. 
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- destrucción de \la/ores éticos que posibilitan a otro experiencias que nos 

impiden fa posibilidad propia., . '; "> ·. .Ye < ·,;; 

a los miares estéticos propios. · . '--.::~~;:/' -.ó:::·_,'. ;::~:;:· .. :'.-~~ ,--:_: :·~;> ::~~~.~- -~l-{~::"-"'';:w :· ·:: :-; -·: 
, "l~·-;: - -c. •• 

, -;c. 

- destrucción de valores éticos que íli1pfrlen ia,ú:períencia de los valores 

estéticos propios. 

- construcción de valores esféricos que brinden mayor posibilidad de 

experiencia a los valores éticos propios. 

- destrucción de miares estéticos que impiden ampliar la posibilidad de 

experiencia de las valores éticos propios. 

- construcción de valores éticos que amplían la posibilidad de experiencia con 

los valores estéticos del afro. 

- destrucción de \la/ores éticos que disminuyen la posibilidad de experiencia 

con los valores estéiicos del otro. 
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ESTA TESIS 
SAUR DE U 

fflJ DEBE 
SIBLWTEC~ 

- conslrucción de l'alores es/éticos que a111plír111/a'posibilidadile experiencia 

con los valores é1icos del otro. · 

-~;;:~::~; ~;"'~~;';;,;;:'r:i:~~'Wfi1~~if ~Jii:(}~)~1~id ª' 
':.i<~, ~.:·;?r·> ·:\i·~L:·:,··~·~K;?<~ .~/.:.;.:~f 

Has/a aquí, e11lísta1nos.'111'.1)i':~~íE~ii~~\·~~ji~Tt,(~Jd~i'·•···.cÓnstructivas y 

destructivas; de experiencia~ que··~dJ;~n.'~·tJ·i~,.Já}ividcul · coíz i·especto a los 

ámbitos del mundo. 

"De hecho el sujeto < <creador> > es el sujeto pacienre que es 

atacado por la fuerza y el poder de cienas pamas dinámicas cufmrales 

encarnadas en fa materialidad de una tradición icónica, musical o lingilístico­

poética. O es aracado w111bié11 por cienos hábitos materiales reflexivos que 

exigen una respuesta como rerus dirigidos al pe11sa111ie1110. ( ... ) Pero eso' 

, sucede porque. el:arquetípo ha tomado posesión del alma singular del sujeto ·: 

creador de un modo material. Mozmt describe fa inspiración musical a 

modo de una melodía que, de pronto, toma posesión de su mente, sin poder· 

!zacerotra cosa, para librarse de la obsesión, que verter la melodía maléfica 

al pentagrama. La. melodía estlÍ allí a modo de virtualidad. Araña la•: u, u, 

sensibilidad acús1ico-cercbral del compositor, exigiendo de és!e , por razones 

de salud 01110/ógica, la creación y la expresión en el pemagrama de la 

melodía que le ha sido impuesw y dictada. "(31
) 

31 FILOSOFIA DEL FUTURO. P.174 
El subrayado es nuestro. 
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Ese dictado 110 proviene de otmpárle que de la i111i111idad que sostiene 

y hace la identidad propia, intimidacl q11e /wce aMozar{ •. /yjozc1rt,: es una 

decisión fntima Ú1que _se lw detectado l~lfJOSibilidad r1Stéli~apcw~- manifestar 

aquella experiencia. que ames no ha sido· dicha 11i pensada, pero que ahora 

ya ha cobrado plenitud y es1lev~da al éxtasis. Esaposibllidad s~rá ahora, 

experimentada en el ámbito éticoide la relación c_omel ou:;, 

La "imposición" referida puede, entonces, ser comprendida asf, como 

la opción necesaria de componer y wilizar e/pentagrama y esa melodfa. Esa 

"imposición" es el resultadoflno, cuali[(lfivo_; enque lqs opciones eslé/Ícas 

y éticas se amplfan en calidad y, paralelameme,. abren nuevas posibilidades. 

Pero ésras, alzara serán a pan ir de lo que el pentagrama indique y permira 

descubrir al plasmar la melodía. Una \iez escrita, plameará otras 

posibilidades de instrumentación y airas de inte1pretació11, etc ... 

De forma prácrica, la pasión y el padecer, pone ame nuestros ojos una 

fuerza que nos maca con dinamismo. Dicho dinamismo mueve y propicia la 

ejecución íntima de posibilidad, ya sea, como dice Trías "icónica, material, 

poética o cualquiera otra". 

El dinamismo así de1ccwdo, permite al fromeriza asumir que su propia 

idemidad le ha sido < < diClada > > en w1110 posibilidad a desarrollar y que 

el lzorizo111e de vida que a ella se le proporciona, dependerá del manejo de 

la creatividad conforme a la que se aliml'liW y manifiesta, es decir, 

creatividad desde la que disena, origina y expresa cada una de sus acciones, 

conducras o co111porw111ie11tos, ávidos de p!e11i111d, de agotar cada posibilidad 

a fa que se encamina, hasta inco1¡Jorar!a. 
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Esto hace -que la identidad·.1·ea en el tiempo; y su riqueza en térnilnos 

vitales y no acwnula1ivos. Por ello, Ja ideiltid(i'd e:>' ir sien(/o creatÍl'o; (fécir 

creativo es ir abandonando posibilidades c·'dl1s~1maitas. 

¿ Qué pasaría con el fronterizo que al querer co11sumar una posibilidad se 

<pierde>, o si no lograra alcanzar lap/~;1itÚd f;uscada ? 

El vértigo permanece < < azuzw1do > ::> la búsq11eda q11e hereda el 

mundo a través de sus ámbitos, que los in1pº11e como motivo de e.\periencias 

en cada embes1ida. "Perderse" es una jJosibilidad 1111íltiple, referente al 

buscar mismo. En el actuar se decide 'si lc1- b;isqueda es ciega o i111ui1irn, 

pasional o racional o wdo a la vez. La tí/tima posibilidad es la que hace 

creer al fronterizo que ya ha logrado ser lo que quería, q11e 110 hay nada que 

b11scar. 

Más allá de la < <acción moral> > habl<1111os de lo ético, úi/110 
á111bito exp_lícito del actuar.-1.!llende J.I 111odQ,Lf!l'<~l11atorios característicoide 

lo moral. 

En cuallfo al Quehacer de la jilosofía y del arte en tanto una de las 

expresiones de lo creatividad conriene ampliar la perspec1iva. No se /rata 

solamente de < <arrojar luz> > sobre la 1iniebla o < <claridad sobre la 

confusión> >. La cuestión sería, según podemos obserFar, que la 

creatividad se arroje sobre la tiniebla y la confusión, no sólo para sal\'{//' 

"atolladeros" sino para desmenuwr!os y discernirlos. Quizá impidan un 

análisis purameme lógico u ocul1en algún rnzonamiemo coherente tras la 

obscuridad y confusión. 
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Sin embargo, el arre y lafl/osoffa tienen justamente en esos puntos, un 

quehacer inmenso, pues as{ como "la excepción no confirma sino que funda 

la regla", la tiniebla y dificultad no impiden sino que de/ata11 relacio11es aún 

no consideradas en la interacción de todos sus elementos en simulta11eidad. 

"Algo", creemos, es confuso y obscuro, en la medida en que no ha sido 

de-velado y re-creado, considerando los enlaces e interacciones que eso 

mismo representa. 

Por ejemplo, Trtas nos dice : "El acto creativo debe entenderse 

entonces como un encuentro emre dos sujetos que son el escultor en su 

singularidad, en /a singularidad temporal, ocasiona/, en que se encuentra con 

el bloque de mármol, y ese bloque de mármol en su singularidad 

inconfundible, en conexión con el contexto o entorno en que es encontrado. 

Hay que concebir la relación entre sujetos y el encuentro entre sujetos desde 

una concepción desantropologicada del sujeto, desde una concepción tal que 

los seres singulares son sujetos en la medida en que se encuentran , 

tramando una relación, determinando cada uno de ellos en sus propias 

exigencias, con.forme a sus propias cualidades y determinaciones 

propias. "(32
) 

Tales determinaciones o relaciones en trama tienen, efectivamente como 

eje el ejercicio creativo. A parrir de él las determinaciones propias son 

posibles y ejercidas. Es decir, esa trama significa una serie de acciones 

éticas y estéticas y establecen de hecho < <las medidas> > en que el 

fronterizo acentlÍa su singularidad. 

nFilosofia del futuro P. 144 
El subrayado es nuestro. 
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El factor fundamental es, pues, la inclusión de los distintos elememos 

o miembros que pueden estar presentes en la iníeracción vecinal y que, por 

su diversidad, amplfan la posibilidad de experiinentar, según la creatividad 

íntima, las opciones de alteridad. 

Ello refiere rasgos éticos y estéticos etl1a conformación de las opciones 

mismas, según el origen o las características de aquello que se conjugará en 

la interacción, singular y particular, vecinal y plural, o ambos. 

Sobre la expresión fronteriza relativa a la música, conviene observar 

la necesidad "lógica" de evidenciar una estructura, como lugar común a toda 

"obra de arte" y que, para nosotros es más que eso, es una expresión 

creativa con su posibilidad culminada; ya no requiere nada adicional ni le 

sobran detalles para haber conseguido su singularidad. 

Tanto el autor de una obra, como la obra misma, muestran '': 

identidad a partir de su expresión. Esta es la verdadera recreación por lá' vfa 

de alteridad, o sea, ejercer una identidad que, persiguiendo la culminación 

en sus manifestaciones, logra la idemidad propia y genera también la de la 

obra, ahora ya insustituible y plename/lfe diferenciada: 

"Puede afirmarse, en general, que un texto o una < <composición 

musical>> se organiza en torno a centros de poder que determinan de 

fonnajerarquizada la arquitec!Ura interna de la obra. Esta es obra de arte 

si se consigue una conjunción bien modulada entre los cenlros de voder y 

las líneas de fuerza que los vreparan. predisvonen o remansan. En una pieza 

musical, lo mismo que en un poema, esw consideración resulta fácilmente 

trasladable, si bien, llevando el análisis hasta donde debe llevarse, podemos 
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extender la misma consideración a cualquier obra artfstica. Y como quiera 

que todo es, virtualmente, anfstico (en tanto wte es cuanto puede alcanzar 

expresión intensa, o la síntesis de pasión y productividad en. la mera 

expresión), esta consideración posee valor ontológico. de manera que debe 

entenderse oor oroceso real o oor creación y recreación de realidad la 

arquitectura ímvlfcita en toda cosa ... " (33
) 

"Lo bien o mal" lograda de una conjunción de centros de poder, o, 

mejor dicho, de elementos presentes en la interacción, se decide con la fuerza 

y amplitud que quiera darse a la identidad que se pretende f01jar; depende 

de lo que se busca para elegir y rechazar valores. 

"El Poder" estriba, si entendemos adecuadamente a Trfas, en la fuerza 

de una dirección <sobre o a partir de valores > a que se encamina esa 

interacción y, de manera simultánea, de la dotación e illlensidad confuerza 

suficiente para no debilitar el esfuerza y, al mismo tiempo, asegurar una 

dirección y valores definidos con respecto a todo otro. 

Parece ser que el ejemplo en casos musicales es más sencillo de 

comprender. Sin embargo, el valor ontológico que se otorga a toda relación, 

< < a la arquitectura de toda cosa> > desde la creatividad del fronteriza, 

implica no sólo la arquitectura de las relaciones, sino la denuncia, tanto de 

la alteridad, (del cambio de lo que se es a lo que se quiere ser o hacer), como 

de los elementos (propios o de otro) desde los cuales se partirá. 

33 TRATADO DE LA PASIÓN. P. 97 
El subrayado en esta nota, tiene la doble intención de 

resaltar los conceptos de "valor ontológico" y de esa identidad 
<<proceso real = creación>>. 
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Esto significa que la "delimiwción" de la estruc!Ura seria/a tanto a los 

elememos que se articulan, como a la posibilidad elegida y a un modo de 

_"construcción", tales que tienen o puedan tener una idemidad, un rasgo de 

singularidad que permita diferenciar a esa estructura de rodas las demás. 

Nuestra reflexión, no sólo muestra el modo reflexivo propio sino que, 

por su ejercicio, de/ara simultáneamente la búsqueda conforme a la cual 

hemos seleccionado no tínicamenre las citas rex!Uales de Eugenio Trfas, sino 

también las perspectivas y enfoques que hemos presenrado; los valores desde 

los que construimos. 

Entre ellos hemos ponderado la simultaneidad de la unidad y la 

diferencia para todo valor estético y ético. Valores que nos conducen a 

proponer los ámbitos, jumo con Trías, y a diferenciar/os, ambos, en la 

posibilidad creativa y destructiva de la unidad y la diferencia. 

La conquista de una posibilidad, en esos ténninos, podrá abrirnos otras 

para la aplicación creativa, con nuevas conjugaciones de elememos éticos y 

estéticos con que se podrán re-crear las relaciones fronterizas. 

Con la cita siguiente podremos comprobar que, miemras para Trías la 

obra arrfstica es un "todo autos1ificieme" en su perspectiva estética, para 

nosotros cobra una dimensión más amplia y de calidad más acentuada si 

substituimos "obra artística" por "expresión creativa": "Toda obra artística 

crea, pues, su propia universalidad, su propia legalidad: crea pautas desde 

las cuales ( ... )podemos renovar nuestra visión y comprensión del mundo. 

( ... ) Es desde la silla sfogular que nos aparece como símbolo artístico (la 

silla de Van Gogh) desde donde reorganizamos, reinterpretamos y vemos 
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de forma renol'<ula el universal o colectivo formado por < <la silla> >. 
Desde esta perspectiva se abre la siguiente, apasionante y espinosísima, 
singladura: reconstruir, desde esta legalidad o universalidad primigenia 

desvelada a trm•és de la reflexión sobre el símbolo wtístico, el sentido que 
tiene el término ley , el proceso de creación o recreación de leyes, el 

proceso creativo e inventivo en general, también en terrenos aparentemente 

no estéticos: el epistemológico o el moral. 11 
(
34

) 

La creatividad, por ser posibilidad omo!ógica para la reflexión, acción, 

contemplación y silencio de/fronterizo, se antepone a toda experiencia, ética 

y estética, sentando bases de posibilidad y simutraneidad para la creación, 

re-creación y modificación de palitas confonne a las que devenimos. 

En la implicación onrológica de fa creatividad se deriva la identidad­

. alteridad. Ambas se dan sentido porque la fuerza de la identidad que cambia 

y modifica su expresión reside en la conducción, confrontación y re-creación 

de los valores y los modos de ser que busca, es decir, su alteridad y devenir: 

"En virtud de esa captación del mensaje ético (del < <deber ser> >) 

el frollterizo se constituye en sujeto activo, ya que esa < <frase> > 
determina su posible actuar, determinarse y darse su destino, o darse un 

sentido, dirección u orientación. 11 (35
) 

Es necesario setialar que los procesos de idenridad-alteridad se dan 

como fenómenos a partir de la experiencia de los ámbitos del mundo. 

FILOSOFIA DEL FUTURO. P. 137 
El subrayado es nuestro. 

35 LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. 71 
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Esto significa, primordiaf111e111e que toda posibilidad se encuentra en la 

perspectiva conjunta física-metafísica y,. con elfo, fa acción habrá de cobrar 

sentido desde el ámbito en que ha sido creada._ 

Lo ético y lo estético designan dos modos de experiencia de los 

fronterizos ante los ámbitos del 111undo; modos inherentes al padecimiento 

de la condición originaria y al origen de nosotros: el gov1e. Así mismo, 

hablaremos del deseo co1110 manifestación primordial de la estética, y del 

poder, como funda111e11to de la experiencia ética. 

En cuanto al vfncufo entre libertad y creatividad, ellas están, 

ciertamente, en relación, pero ésta no es, según analizaremos posteriormente, 

un elemento o estado resu/1ame de una experiencia é1ica o es1ética: 

"La acción libre (el ethos) se halla( ... ) de1erminada y limitada < <por 

arriba> > (por la frase ética) y < <por abajo> > (por la situación ·del 

caso). Se halla polarizada por una determinación de arriba (trascendencia 

ética) y de abajo (inmanencia de la situación del caso). La tensión inherente 

a la libertad radica, precisamente, en este doble < <tirón> > de la 

trascendencia y de la inmanencia, de lo ético y de lo fáctico. " f 6
) 

Coincidimos con Trías en cuanto a la tensión inherente a la libertad. 

Tensión que surge del vértigo mismo. E\perimentarposibifidades de alteridad 

a partir de una o varias experiencias, sean ética o estética o ambas, sitúan 

al fronterizo en un enigma cuya solución, reside en los valores que decida 

asumir, padeciendo entonces la interacción y la intimidad de otro. 

~ La aventura filosófica P. 135 
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Será libre e11 la medida en que su nuevomo/lode ser agote en plenitud 
alguna posibilidad al alccmce suyo o de "an'i!Jos': Si no viene mayor plenitud 
a esa posibilidad, no hubo expe;ie~cia de'Ub~rt~d, ni para sí ni para el otro. 

Esa tensión, ese < <enigma> > es reflejo de la unidad-diferencia 
impffcita en la apuesta de alteridad que toma el fronterizo desde su 

creatividad para dirigirse hacia el < < cómo quiere ser más pleno> >. En 

este dirigirse hacia la plenitud, ocupa, sin lugar a duda, un lugar primordial 
la relación amorosa con el otro, la "intersubjetividad": 

"La pasión es anhelo de unidad metafísica más allá de cualquier 
diferenciación (Tristán e ]solda, en Wagner, quieren suprimir nombres y 

conjunciones: todo cuanto les separa) y es destrucción de cua11to se oponga 

a esa unión devastadora ( < <paranoia de la destmcción del mundo> >, 
la llama Freud). La experie11cia amorosa mantiene, superando, la pasión: 
abre al sujeto pasional a la experiencia verdadera de alten"dad,· a la 
intersubjetividad. " (37

) 

lnte1pretamos esa "imersubjetividad" no como una manera dejugar las 

identidades previas para hacer entre las dos sólo una sino, justo a la inversa, 

una interacción entre dos o más fronterizos a nivel íntimo, donde la identidad 
de ambos queda desnuda ante la del otro, abriéndose ambos, la posibilidad 

de recrear ambas identidades en aras de otra, más plena para cada uno. 

37 EL LENGUAJE DEL PERDON. P. 2 9 
El subrayado es nuestro. 
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El "otro" en la acción de amar 110 se restringe a un fronterizo 

singular, como parece indicar Trías al hablar de "intersubjetividad" sino que 

se amplfa a todas esas situaciones o cirrnnstancias, experiencias, desde las 

que la identidad-alteridad ve acentuada su vigencia de cambio y movimiento 

en la perspectiva de lo que amar es. De aquf que cada experiencia de amor 

adquiera una distinta fuente de vida en cada ser mnado. 

De fonna similar ocurre con el resto de los valores que encauzan la 

acción del fro/1/erizo. En cuanto abren una experiencia hasta llevarla a 

interactuar con "otro", ese valor se ratifica, rectifica o se desecha. 

Pero ello no ornrre sólo con quien se ha imeracruado sino que afirmará 

una posición singular ame Todo orro. Cuando la acción modifica un valor, 

lo hace de manera prospecriva y global. Por elfo, la alreridad, se funda con 

los embates que los valores reciben, pues ellos establecen las acciones 

subsecuentes, internas o externas: 

"El mundo ético es 1111 mundo donde la cosa no es va el pretexto 

11eutro que permite a la razón teorética encontrarse a sí misma v 
experimentar sus vrovias categorías. sino la cosa común (causa-común) en 

donde la razón práctica reconoce en la realidad efectiva (en la cosas) el 

resultado de su propio obrar. < <La conciencia izo quiere va encontrarse 

inmediatamente, sino producirse a sí misma por medio de su P.IflP-Íll 

actividad ... > ". {38
) 

33 El lenguaje del perdón. P. 130 El subrayado es nuestro. 
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Deberíamos substituir aquí la "autoproducción de la conciencia" por 
"la recreación de la intimidad" porque es en la identidad donde reside 
cuanto somos y la idea de < <consciencia> > nos remite al darse cuenta 
un fronterizo, de cómo es él mismo y cómo desea y puede ser. 

Producirse a sí mismo significa, que la acción propia es expresión fiel 
de la construcción del destino; éste, que va siendo momento tras momento, 
desde cada experiencia. 

Los modos de acción subsecuentes, pueden resultar ser singulares o 
vecinales, contra o a favor del medio social en la situación vigente. Y, 
mientras se experimente la interacción y confrontación vecinal desde los 
valores que a cada uno le ha permitido la experiencia de la identidad propia, 
y logra convertirla en una < <plataforma> > de incidencia hacia los demás 
habitantes y los ámbitos mismos, habrá una "actividad" al alcance del otro, 
de la sociedad, con que puede recrearse a sí misma y no sólo reproducirse. 

El poder, como el del estado o el de la riqueza, generan esas 

actividades que aparentemente son alternativas a la autorecreación, cuando 
sólo son reprod1!ctoras de acciones que le beneficien; los ejercicios del 

estado, son extremos radicalizados con el ámbito fisico, donde lo no dado se 
considera inexistente. Por eso, di.versos grupos y sociedades en la historia del 
mundo se han polarizado hacia 11110 de ellos. 

En ambos casos, la acción es analizada sin la simultaneidad de los 
ámbitos del mundo. Se postula uno y se esconde el otro. Y cuando eso se 

hace desde el Estado, que quiere plantear el modo de "alteridad conveniente" 

a través de la institucionalización, sobreviene una manipulación,· 
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queda coartado e{ ejercicio po{flico y económico. Acciones que, por su 

parcialidad, se plantan hoy de manera antagónica ante los grupos sociales 

y buscan .una reconciliación, negociando valores y perspectivas de la 

adecuación del otro a sf, porque saben que, efectivamente, la posibifidad de 

modificar el destino del otro, depende de la capacidad constructiva y 

destructiva que se tiene y que se hace más moldeable si el fronterizo sólo 

incluye valores propios del mundo físico: "El hombre puede ser todas las 

cosas, p_uede hacer de sí cualguier cosa, Su hacer. su poíesis no está, por 

!.:Jl.lillguiente, definida. Ninguna idea Oja estivula de antemano su 

JlfllJl.ensión hacia esa u otra actividad, hacia esa u otra constrncció11 de su 

pJ:QJJ_ia identidad. " (39
) 

Lo político y lo económico son ejercicios evidentes de los valores éticos, 

del ámbito físico. Por ello, no poseen la capacidad alternativa para ofrecer 

a los fronte1izos un modo de alteridad que realmente sea eso: alteridad. 

Conllevan, eso sf, ideas como el status quo, y otras en que se identifica la 

alteridad, con el poder sobre otros. 

El estancamiento de muchas de las expresiones e hist01ias de la vida 

del fronterizo en el mundo, viene de confundir la acción en su sentido 

poiético con actividades; por pretender constnür desde ellas una identidad. 

39 EL ARTISTA Y LA CIUDAD, P. 79 
Conviene recordar que, por la situación que ha creado Trías, el 
sujeto metódico es para nosotros el fronterizo, porque éste es 
conceptualmente, más amplio y tiene una significación más versátil 
que el concepto "hombre", aunque respetaremos la mención de éste en 
las citas textuales. 
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Es justamente la identidad, lo que no se ha dejado aflorar para que esa 

"propensión" a confundir actividad con acción creativa se anula y exija, 

<<dicte> > al fronterizo creativo, modos de conducción sobre el destino. 

Es desde esa confusión del simple hacer en el ámbito físico con la 

acción, de donde las sociedades heredamos la debilidad y la indecisión para 

asumir el riesgo de la alteridad, de la pasión, del vértigo. 

Se precisa, creemos, mostrar con acción creativa y no un hacer ciego 

y sin intención, de la re-flexión acerca de los valores que fortifican la 

identidad fronteriza y no sobre un hacer que la supedita a instituciones y al 

estado. 

Al igual que la actividad confundida con la acción creativa, está el 

conocimiento confundido con la causalidad, y la reflexión misma identificada 

con la eficiencia fáctica y ésta última con la identidad de lo que somos. 

La acción creativa, creemos, habrá de llevarnos a pensar de un modo 

distinto; a re-crear lo que pareciera eswr acabado y pe1feccionado; a dudar 

de lo definitivo y confrontarlo con las posibilidades, al aniquilamiento de 

ideas fijas y de la "necesidad" de ser definitorias y definitivas. 

La btísqueda que nos ocupa, nos obliga a recrear la reflexión filosófica, 

llevándonos a dudar de lo definitivo: ¿ por qué habría que aceptar la 

autoconciencia de lo objetivo o subjetivo que Hegel nos hereda en su 

fenomenología?¿ acaso no está cimentada en bases que justamente debemos 

recrear, tales como lo definitorio de su discurso y la clausura de alternativas 

al querer incluirlo todo en el espíriru absoluto ? ¿lo que el positivismo y 
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empirismo dicen, refiere efectivamente la experiencia creativa que buscamos? 

¿tienen esos méwdos la mejor posibilidad de plenitud para explicar nuestra 

realidad desde su ámbito flsico ? · 

En su texto Fi!osojfa y Carnaval, Trías abre una posibilidad de 

experiencia reflexiva capaz de transformar y romper los determinismos que 

imponen con poder unos valores sobre otros. Esa alternativa es el manejo 

creativo y la alimentación de la identidad, social o singular. Hacerlo, es un 

acto creativo real, evideme. Eso es un acontecimiento: 

"Sólo el acontecimien!O tiene el poder de disolver las estructuras 

habituales que constituyen nuestros hábitos y rutinas -esas creencias que 

hacemos ingenuamente valer por pensamientos-; asimismo, sólo el 

acontecimien!O puede ser corrosivo de una estructura social rígida y resacada 

en la que los hombres ejecutan -lo quieran o no lo quieran- un cupo limitado 

de papeles sociales que esa misma estrucwra ensambla, anuda. " (pag 98) 

Las estructuras habituales, plenamente identificadas con la causalidad 

y con las "recetas" de las pautas de acción morales de las épocas y sus 

instituciones o las de alguno de los credos, cierran la búsqueda; cancelan la 

posibilidad creativa de la acción y diversificación de las direcciones posibles 

del destino, porque lo han "predeterminado" con un esquema de comprensión 

y valores, previos e independientes a lo que suceda en la realidad; peor aún, 

niegan la opción de modificar la identidad propia ame los sucesos, 

imponiendo un estado de amnesia en que la experiencia quiere borrarse para 

que las estructuras habituales continúen fincadas en el absurdo de ser y 

actuar como si no pasara nada, aún cuando pasa. 
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De los pla/1/eamientos de Trfas en que reta a recrear la reflexió11 misma 

y a tomar el riesgo de ser creativos en la ,acción y re-flexión, tomamos la 

posibilidad de acomete1: colllra lo habitual desde propuestas éticas y estéticas 

para que ceda11 el camino al paso propio y a la construcción de nuestra 

identidad. 

La esterilidad que presenta la repetición de las mismas acciones e ideas 

ante sucesos distilllos, manifiesta la permanencia y el acomodamiento de lo 

que somos, a un estado de vida anónima, some1ida al transcurrir inercial que 

cierra la opción de devenir, de ser más plenos, es decir, obliga a los 

fronterizos hasta anclarlos en la unidad o en la diferencia, y a que rechacen 

la experiencia de las dos faceras del mundo que son nuestra realidad. 

Por el co/1/rario, el Quehacer filosófico, al menos el que nos ocupa, 

dirige su esfuerzo hasta la base omológica de nuestro ser, para hallar esa 

plataforma de acción cremiva que se nos ha conferido por el hecho 

contundente de ser frofl/erizos y de estar en posibilidad de buscar y crear 

nues1ro camino y dirigir el devenir propio, asumiendo al mundo en ambas 

facetas: 

"Nietzsche interpreta el fenómeno arte a pmtir de estas premisas fisio­

lógicas: el mte es consecuencia de este impulso al orgasmo que conduce a 

la creación, es, pues, signo de vida < <ascendente> >. La demarcació11 

e11tre ascende11cia y decadencia viene dada por la diferencia entre fe1tilidad 

y esterilidad. " ('º) 

40 EL ARTISTA Y LA CIUDAD. P. 39 
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El ser fronterizos y el fenóme1io de/a Creación, ya sea visto en la 

perspecril'a ontológica, ya en tri ftsi~~lógic(/; qrroja la diferencia entre el 

mod(J de vida y reflexión habituales quep11diéramos llamar estériles y, en su 

opuesro, el modo fértil, en que se dise1ia 'Constantemente la interacción 

fronteriza. 

El Quehacer filosófico esrá, entonces, en el marco de nuestra < <vida 

ascendente> >, obligando a mostrar la esterilidad o fecundidad del camino 

seguido, retando la creatividad reflexiva y propositiva del filósofo y de la 

filosofla que buscan en el modo de ser que renemos y en las acciones que 

realizamos, indicios para re-conocer la realidad y ver cómo actuamos. 

Ejemplo de esta preocupación y búsqueda filosófica, nos lo proporciona 

Fernando Savater en sus esflldios sobre la ética: 

"El supuesto básico de la ética, en cuanto ésta pretende funcionar 

como puesta en práctica racional de lo que en realidad los hombres 

quieren, podlia plantearse así: los obstlÍculos que inte1jieren la eficaz 

confirmación de mi yo (fragmentación contradictoria que aniquila la 

concentración máxima de mi esfuerzo, identificación cosijicadora que me 

cierra la amplitud de lo posible) son los mismos obstlÍculos que me separan 

del otro y me enfrentan a él,' lo que me retín e co11ciliatoriame11te con el otro 

(sin extirpar mi divergencia polémica con él) me devuelve también la 

integridad de mí mismo, mi totalidad abie1ta." ('1
) 

41 INVITACION A LA ETICA. P. 37 
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Esta reflexión de Fernando Savater nos permite desvelar el hecho de 

que un fromeriza, como Trías lo seiiala en el método que sigue en la 
avenrura filosófica, puede generar sus valores y buscar ejercitarlos para 

culminar sus posibilidades y aprender, simultáneamenre, que todo otro está 

o podrá estar en caminos similares y, gracias a ellos, éste podrá re­

descubrir, re-crear y compartir con ese orro, la idenridad propia, con sus 

rasgos más fntimos y silenciosos. 

Esto es la inreracción vecinal, en que la unidad acenrúa y requiere de 

la diferencia, y en que ésra, acenrúa y necesira de la unidad. 

De momenro, podrfamos concluir que la crearividad érica y estérica 

conducen, principalmeme, a la re-creación de la idenridad propia, del orro 

y del mundo mismo, a parrir de los modos de experiencia simultánea 

pertenecientes a los ámbiros del mundo y que se acepren y asuman al vivir o 

experime/l/ar las embesridas pennane/l/es ·de ambos y, modificando los 

valores en que se funda cada acción al confronrarla contra cada posibilidad 

de alteridad y devenir. 
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CONCLUSIONES AL CAP/1'ULO SEGUNDO 

De este capítulo. es i111po11ante recordar: 

1.- Que LA POSIBILIDAD es la incursión global y simultánea a los 

ámbitos del mundo con opciones de experiencia concretas. 

2.- Que la CREATIVIDAD es el punto de pm1ida de esto que somos: seres 

FRONTERIZOS. Que la creatividad es fuente de toda experiencia y 
dependiendo de su ejercicio podemos o no expresarla. 

3.- Que del modo de expresar o callar la experiencia, puede lograrse la 

singularidad de lo expresado y, por tanto, 1m nivel de plenitud alcanzado 

para esa posibilidad expresada. 

4.- Que con el ejercicio creativo del destino se establece la unidad y 
diferencia ante todo otro y que de ello resulta la identidad propia. 

.. ~t 

5.- Que la creatividad se traduce en 1m móvil permanente de destino y 
- devenir y, por eso, de posibilidad. 

6.- Que la posibilidad creativa evidente es la ÉTICa, que se desarrolla 

mediante la propuesta y seguimiento de valores conforme a los que 

actuamos en el ámbito fisico. 

7.- Que Id posibilidad creativa oculta es la ESTÉTICA, elemento principal 

del ámbito metafísico, donde se fundan los valores de la belleza, lo 

siniestro, lo místico y el suspenso de vivir lo indefinido continuamente. 
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8.- Que el mte es fase de un proceso creativo pero que áquél nó lo agota, 
como tampoco lo estético. 

9.- Que lo estético es lo que se revela al singulm; sólo, en el silencio 

presente de su intimidad; donde está lo no dicho, lo no pensado. 

10.- Que la PAS/óN Y EL VéRTIGO se traducen en pautas de acción y 

experiencia de valores. 

11.- Que la PLENITUD es la te11de11cia que imprime el vértigo a toda 

expeliencia, a la búsqueda que se da en cada posibilidad. 

12.- Que el ejercicio de creatividad es constructiva y destrnctfra al mismo 

tiempo, o sea, simultáneamente. 

13.- Que los valores que genera el fronteriza con la creatividad, presentan 

permanentemente una guía de plenitud para cada experiencia en una 

disyuntiva: Ser o nada. 

14.- Que la moral no se!Iala algo que tenga relación ni con la creatividad 

ni con los valores éticos de los fronterizos. 

15.- Que cada fronteriza crea su propio destino mediante el ejercicio de su 

creatbiidad y genera la <legalidad> de su actuar conforme a los valores 

hechos para sí. 
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16.- Que el amor y los valores, por ser expresión de una identidad con 

experiencias singulares e íntimas, siempre resulta nuevo y exclusivo con 

cada ser amado,· cada experiencia es siempre la "primera" porque uno 

mismo se recrea, uno mismo da vigencia al ser propio. 

17.- Que el poder del estado, por ejemplo, es una radicalización en el 

ámbito físico donde sólo tiene legitimidad lo evidente y lo ético, negando lo 

metafísico y en lo que, a su vez, se radicaliza la creencia religiosa, 

intentando la substitución de lo evidente por <la gracia>, <el don> ... 

la otra vida. 
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CAPITULO 3 LA SOCIEDAD FRONTERIZA. 

Y la fusí lerfa, grabó en la cal 
de todas tas paredes dt? la aldea espectral 
negros y aciagos mJpas. 
porque en el los leyera el hijo pródigo 
al volver a su t.xrbral, 
en un anochecer de maleficio, 
a la luz del petróleo de una mecha, 
su esperanza desecha. e''"'> 

En este apartado de nuestra reflexión, intentaremos mostrar cómo, esa 

la experiencia inicial del lfmite, se desarrolla y va configurando el devenir 

fronterizo mediante el ejercicio de los valores que ha generado con su 

creatividad. 

Decfamos en el capfudo anterior qt1e hay pawas para el ejercicio ético 

y estético, llamadas VALORES y que seiialan lo qt1e ofrece posibilidades más 

plenas y amplias, es decir, experiencias en las que quepa lo que cada 

identidad bt1sca o requiere. La creatividad, propia de ese conjunto de 

fronterizos con identidad singular y vecinal, funda valores constructivos y 

destructivos para ejercitar los valores que cada uno de ellos produce y guiar 

su interacción con todo otro. No sólo hay que construir o derribar los valores 

contrarios, sino principalmente ge11erar pautas propias capaces de salvar los 

obstáculos y propiciar valores genuinos a cada identidad. 

El devenir lo es, no ú11icame111e por el awmce o por la mayor plenitud 

que se va logrando ímimameme, sino ra111bié11, paralela y simultáneamente 

con el resto de quienes son iguales, que habiran el límite, la frontera, y con 

quienes es posible el otro y la distinción de la identidad misma. 

~ Xavier Villaurrutia. Antologia. F.C.E. 1980 p.37 
Fragmento del poema El León y la Virgen. 
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Veremos cómiJ e/ .. PODER, ex¡iresló11 pri1110rdial de·· /as. experiencias 

proveniell/es delá11zbitofr~ico,.>r;1;(uc~ el < .~ ~licliírlo; > ético y opone a 
los vecinos entr~; ;¿ eii~¡J~(1~1es un ejácii:lo pí·agindÚcó y evidente para 

' ~-... '.· . . - . ., . . ' . .:; . . - ., ' -. ' 

acentuar la id.entidad propia y disÚnguirla.delos'de/nás; c'on modos propios 
.. - .. _, ' ' .. -· ::-· . . 

de plenitud. /> :7 · 

Es el <poder de> convencére i1npbn;j.{~b~ acciones, valores de 

acción práctica sobre las acciones de iodd,q/r<:J:·Iií..eje~:ciCio con el que se 

adquiere PODER sobre el otro, reproduclra o bnÚai·á, el valor impuesto, sin 

lograr al menos de momento, recrearlo nf.deS,~t~izrliJ; 1nientras la idemidad 

propia no genere uno que le sea genui110 /capaz de desplazar a los externos 

y ajenos. 

Veremos también cómo el DESEO, es expresión primordial de las 

experiencias del ámbito estético, metafísico; que permite avanzar en el 

silencio y la contemplación, lo oculto y lo intuitivo, lo <ocurrente>, 

conforme a esto, hallamos pal/fas, indicios de vías para ser más plenos; para 

llevar las facetas de nuestra idemidad a esa plenitud anhelada o imaginada 

y, confonne a la que invemamos y expresamos un deber ser que aún carece 

de correlato físico, pero que al mismo tiempo, refiere posibilidades para 

modificar el ser y llevarlo a ser como deseamos. 

Sin embargo, en In sociedad fronteriza, esw posibilidad de idemidad 

establece el debme emre vecinos. Cada quien Fiene sus anhelos y propuestas 

de lo que debiera ser, cada quien e.\presa su Deseo, aunque no pueda, al 

menos, companirlo con el otro; pwticipa y contribuye a la interacción 

vecinal, con retos y planteamientos que po11e11 en juego la exposición y 

ejercicio del poder y la conducción del deseo. 
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La congregación de losfronterizos e11~0Cied(1d;en el límite, conlleva 

diferencia en los modos como·tad~ i.;no ehcan?,a süpq:ler y 'su deseo para 

ejercerlos, alimentarlos y ;roye~ta~·lÓs s;br~/có'! o·~'·f)es~1r, de los vecinos 

con quienes configuran su interacción cot¡diGn(l .~n• diversas medidas y 

diferentes posibilidades. Cada fronterizo ·se· acerca•o se aleja, combina lo 

evidente y lo oculto. 

La sociedad fronteriza es pues el conjunto que formamos todos los 

fronterizos que habitamos el mundo desde sus límites físicos y metafísicos, en 

el gozne. La sociedad fronteriza, es la grupalidad interactuante en el límite 

del que fluye y al que converge lo físico y lo metafisico. Por ello, cada 

fro111erizo alcanza una experiencia singular en su interacción vital con los 

ámbitos del mundo y con los vecinos. 

Esta unidad y diferencia de los fronteNzos e/1/re sí y de ellos con el 

mundo, es simultánea. Para entrar de lleno al ejercicio social de esta 

grupalidad fro111eriza, nos parece importante inc01porar aquí, la idea de 

diferencia que formuló lean Francois Lyotard en su texto La Diferencia: 

" ... una diferencia es un caso de conflicto emre (por lo menos) dos partes, 

conflicto que no puede zanjarse. equitatiwunente por/altar una regla de juicio 

aplicable a las dos argumentaciones. Que una de las argumemaciones sea 

legítima no implica que la otra no lo sea. Sin embargo, si se aplica la misma 

regla de juicio a ambas para allanar la diferencia como si ésta fuera un 

litigio, se infiere una sinrazón a una de ellas por lo menos y a las dos si 

ninguna de ellas admite esa regla(43
}. 

0 Lyotard, Jean-Francois. La Diferencia,1989, Barcelona, 
España. p. 9. Editorial Gedisa pp.223 
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La diferencia fu11da111e11tal que da cuerpo soda! a los fronterizos es 

)11stame111e la traducción ética, aclliame, de eseJleqate/que e/vértigo implica 

entre ser, asumir posibilidades de alteridad y nlída,}es decir, de una tens~ón 
Intima, que refleja la opción permanenle de q/Ú111arse hacia uno u otro 

ámbito, con las respectivas posibilidades. 

La vecindad fronteriza, es el topos en que se efectúa la interacción de 

grupos y singulares, que van dirigiendo su vértigo y experiencia, según Los 

valores conquistados, re-creados, hacia la posibilidad para e>..perimentar el 

limite en que habitan y conforme al cual < < decidir > > sus acciones. 

Aquí nos parece imeresante traer una obsetvación de Kostas Axelos, de su 

Pensamie1110 Planetario en que dice: " ... ni el recurso a la unidad ni la 

solidificación de la dualidad resue/\•en el problema, que se complica aún más 

porque no sabemos bien qué decir ni qué hacer de la distinción emre poiesis 

(creación) y prá.xis (acción), es decir, entre la acción del decir y el hacer 

poético, productivo, creador y In acción propiamente dicha, aunque también 

hablante, productiva, creadora. " ... "La suerte de los hombres parece en si 

misma obscura: en sus palabras y acciones no logran unir ni distinguir, y 

toda decisión queda en suspenso ame el problema de la unidad y la 

diferencia. "(4
) 

Aquí se revela implícitamenre la unidad vecinal; el proceso "radical" 

de unidad en el devenir que se cimellla en la diferencia con la que cada uno 

desarrolla e.\periencias y desde las cualt's e.Hiende a los arras su identidad 

e inrimidad a través de la intemcción. Diferencia que expresa la experiencia 

singular a partir de los valores que, en la i111i111idad, cada uno construye. 

« Kostas Axelos PENSAMIENTO PLANETARIO P. 16 
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La diferencia, observamos;reside en .. el con11-c1~tefle valores íntimos 
desde los que cada singular proyecw, ~~nto s¡1.:c1~f 11({~1 S,~ e~pf~sión ética, 

C0/110 aquel/as acciones. cimemadas en U/1 valÓr isÍétÍCO, 

conducen a ponderar posibilidades detecradÓs c~ingÚlahn~nte . 
. .. - .. · .. ,. ' ·, '.· -" ¡·· ·.·. 

que también 

Trías, citando a Simmel y Benjamín, rab;a de/acetas de "humanos" y 

las demarca en el culto al desarraigo y a la novedad, al progreso... " ... el 

espíritu metropolitano es la esfera intelectualizada en la que, destruida toda 

memoria de experiencia, pierde el alma su capacidad de afecto, se vuelve 

desmemoriada y se abre de forma errática y disipada a 'novedades' y 

'modernidades', espíritu de la gran ciudad en donde el capital se escenifica 

y se crea su propio escaparate ( ... )La gran metrópoli es el escaparate de ese 

monstruo y el melancólico moderno o dandy es, a la vez. su memido 

glorificador y su lúcida víctima. "{45
) 

Pero para el fronterizo la diferencia y la unidad en su acción genuina 

depende de la re-creación. La monotonía y la repetición de lo mismo 

sobreviene cuando se obstaculiza la memoria y el reconocimiemo del devenir 

vital, cuando se niega el carácter vecinal. El fronterizo sólo económico es 

desmemoriado y carente de arraigo. 

La interacción con los vecinos se revela y manifiesta; va creando y re­

creando su curso y su devenir. La interacción es la búsqueda de la 

posibilidad para conformar las posibilidades presenres, ji1turas y pasadas, y 

erigir la memoria sobre la que re-crea su condición vecinal y la tensión 

ontológica como el dominio de sus posibilidades. 

4S Filosofia del futuro p. 78, Trías. 
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La sfntesis no puede incoqJorarsé a la experiencia -l'ili:1/ si ésta no 

permanece en la "memoria" vecinal. 

La interacción va de-velando el vertigo singular y la posibilidad de 

cada "quién". Esa interacción y la convivencia, experimentan asf, la 

vertiginosa diversidad que el deseo y el poder deberán enfrentar, confrontar, 

asumir y recrear, constructiva y desl/'uctivamellle, al roparse con acciones y 

valores vecinales que, si son diferemes a los propios, podrfan 

"estrangularlos ";son valores y acciones descubiertos en fa convivencia que 

se Izan conquistado o evitado. 

La interacción entre fronreriws se renuel'a y propicia desde la 

convivencia: que cada uno reconozca en dónde se encuentra. El anhelo de 

plenitud hace brotar y re-surgir la tensión, que el véT1igo en sus 

perspectivas simultcíneas implica entre los ámbitos del mundo y entre los 

modos para asumirlos por pwte t!e cada fronterizo. 

La convivencia vecinal pierde su apareme "tranquilidad" y deja 

escapar la aversión que emre cada singular se presema. Se revela 

ciertamente el origen ímimo de donde viene el deseo, pero deviene en poder 

al chocar o toparse con el deseo del otro. Trías, al reflexionar este 

"encuentro", aclara que se trata de un poder distinto al "poder de dominio". 

No se trata ahora, de fa supe1posición de un querer o deseo sobre otro, sino 

del poder como capacidad de asunción. Axefos, 1a111bién hace una referencia 

a este planteamiento y se fo explica del modo siguiente, que no comradice a 

Trfas: 
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"Los grandes poderes están ellos mismos al servicio de las fuerzas 

fundamentales que ponen en lucha al hombre y al mundo: el lenguaje, el 

amor y la muerte, la lucha y el poder, el juego. Cada una abarca y penetra 

a las demás. Juntas, ponen en marcha a los grandes poderes, animan y 

conmueven los ámbitos y las instituciones: iglesias y universidades, obras de 

arte, familias, estados y movimientos polfticos, actos y pasiones humanas. " 
('6) 

Estas manifestaciones de la acción en el ámbito dado, son e.\presadas 

por diversos filósofos y en ellas podemos encontrar la tensión existente entre 

los valores íntimos y singulares. Ellos muestran los modos de enlace e 

interacción que se efectúan entre vecinos. Los fronterizos identifican al otro 

por lo que hace y por la forma en que explica eso que hace, por cómo actúa. 

Podemos decir que el actuar en su totalidad expresa los valores fundantes de 

las posibilidades de experiencia y alteridad. Cada fronterizo aguza su 

percepción sobre las actividades de los demás, buscando modos plenos para 

consumar sus propias posibilidades. 

Eso que e/fronterizo descubre paras(, a partir del hacer de los otros, 

es la posibilidad para re-unirse con ellos, sin sacrificar la-diferencia que 

cada singular tiene en tanto confronta sus experiencias y sus valores con las 

de todo otro. El rasgo propiamente fronterizo que acufla la cercanía de los 

vecinos congregados en la frontera, es la posibilidad de transfo1111arse y 

devenir en otro singular re-creado. 

~ Kostas Axelos. El pensamiento Planetario p.16 
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Hay una tensión desde el vértigo porque los demás y yo mismo, 

constatamos que la "encarnación" de posibilidades es efectivamente la 

manera al alcance para ser cada vez mas yo y para. acentuar, también mi 

frontericidad. "El querer prete1uler en el yo darse forma y reunirse en un 

núcleo total consigo mismo ,pero también conservar su capacidad de rebasar 

cualquier fonna y de crear una nueva mas allá. Lo que el yo quiere es ser, 

acendrar y amplificar su ser ( ... ) Ser, para el yo, es permanecer como un 

todo y abrirse juntamente a lo posible. Pero ninguna relación con cosas basta 

para cumplir este paradójico designio: (. .. ) el yo es un todo que .tiene su 
totalidad fuera de sf o, mejor, que la recibe permanentemente desde el 

exterior pero esa totalidad· no es mas que la proyección de un anhelo infinito, 

inabarcable, siempre activo y siempre deudor de lo posible ... " (47
) 

La condición fronteriza de los vecinos los lleva a asumir las 

posibilidades, confrontarlas y convertir al vecindario en un intrincado topos 

de diferencias bajo la tensión en el terreno vital, es decir, ser genuino, 

dominado o nada. 

Lo <<VITAL>> es el rasgo especial de la experiencia fronteriza 

sobre el gozne y en la que se asume el vértigo y la pasión de la condición 

ontológica propia. La experiencia, puede ser vital si se la aswne por las 

posibilidades de alteridad que ella implica. 

n savater Invitación a la etica. p. 27 
Citamos a Fernando savater, filósofo español contemporáneo, porque 
ha reflexionado de manera amplia ese "anhelo infinito" que marca la 
experiencia; corrobora y compartimos con él, esta propuesta para 
pensar el acento de la identidad propia en un marco de posibilidad 
y acción. 
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El vénigo ÚJoslbftidad que agitan la idemidad singular y de/fronterizo 

conio sociedádo~rt~Jó, :~e cm1¡){(a con la oportunidad crecaiva. La nostalgia 

de algojijo de qile asi/s'ftpc1ra orientar el vértigo, qúeda aplastada por la 

dive;sldad~o~ q;;~ s~presenta la posibilidad de devenir. 

Como sella/amos en la introducción, la nostalgia y el anhelo de plenitud 

o éxtasis, el deseo, el buscar la completúd de una posibilidad y recrearla 

hasta agotarla awza la creatividad, constructiva/destructiva, de la que la 

Filosofía dará cue111a: "El punto de partida de laji/osofta es, subjetivamente, 

el pathos de asombro y vértigo del alma ante un e/lle singular sensible que, 

por ser en devenir, se halla constitllfivameme en suspenso, rel'e!ando de 

forma problemática su ser, delatando su natunileza mortal, finita. En tanto 

ese ser singular sensible en de11enir insiste en se1~ puede decirse que 

responde a su propia naturaleza problemática y revalida el ser o se recrea. 

La idea de recreación permite explicitar el horizonte de ser y nada que 

constituye el devenir" (~8) 

La naturaleza problemática referida es aquella caracterización 

ontológica por la que el ser que se es, que se < <tiene> > no es suficiente. 

El devenir vecinal es, pues, ese debate entre fronterizos por revalidar al ser 

que muchos encarnan y que otros, por insatisfacción de las posibilidades que 

presenta, lo rechazan y demandan su re-creación. 

48 FILOSOFIA DEL FUTURO P. 38 
El subrayado es nuestro. 
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Cada miembro singular de la sociedad busca y pi·opone modos para 

dirigir, y encauzar el devenir /¡(;cia l/ll 111dclirde 'co11ce/xió11; se propone, 

implfcita1i1ente, acciones, ideas y "pe1'specÚ~(¡s''sóHl-riTasexperiencias de los 

ámbitos del mundo, para mostrar las vemajas qu~'se .. tienen sobre las 

experiencias de los otros o bien, se toman de éstos/o que sejúzgue adecuado 

para imitar el devenir de aquel. 

Esta diversidad de circunstancias en que, por confrontación de 

identidad, se considera a "uno" más pleno que al "otro", dilucida el carácter 

conflictivo del interactuar fromerizo. 

Fernando Savmer logra sinterizar la importancia de este c!Ímulo de · 

posibilidades y fas orienta hacia el cuestionamiento singular de 1111/romerizo: 

i )• 

. "¿ Qué es lo que quiero? LLegar a ser ple11a111eme yo, es decir, ser no-cosa,'" 

mantenerme en una totalidad abierta en la que pueda confirmarme como · • ·1 

autodeterminación, o sea, como creación y libertad. ¿ Qué debo hacer para 

conseguirlo ? ser reconocido -identificado -por otro objeto infinito -por otro 

sujeto- al que a mi vez haya reconocido como tal. ¿cómo puedo lograrlo? 

instituyendo una comunidad de sujetos de la que ningún objeto infinito quede 

por principio excluido, en el que se pacten relaciones de a11té111ica y explícita 

reciprocidad y donde a nadie le sea vedada la realidad de lo posible. "('9
) 

49 •Inv·i:tación a la Etica p. 30 Jl 
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El P<;JJ.ER,;re11ela entonces, la capacidad creativa que lienen los 

singufarJ?Spcl/;q SÚfJefjJO/lerse a los. va/ores ypautas de.acción ajenas, para 

,~~ostr;;~'a.Si)o}'¡;,.JfiiÓiy la p~sibllidad que mi < <deseo> ? »ásénta en_ mi 
intimidad~ izn;e /dele otro. . 

Expresión de valores que tiende a ser exchisivaen la misma medida en 

que permite al singular que la ejerce < < sobre-ponei-se > > y dominar a 

los que tienen menor poder, menor posibilidad de ofrecer a los vecinos, 

opciones o propuestas de destino, para alcanzarlo: 11 El ser carellte de poder 

es u11 sujeto sometido a dominación que repite sin diferencia cuanto de él 

se Iza < <negociado> > o < <deseado> > a11tes de nacer. En cuanto al 

dominador, puede decirse de él que revela su no-poder en el bloqueo de la 

dialéctica generacional, sea por i•ía familiar o social, generativa, científica 

o filosófica. Do111i11ador es quien no sopo11a que otro distinto a él ( ... ) 

pueda recrear o repetir, a través de i11terpretacio11es diferenciadas, á través 

de u11a mímesis fecu11da (o ·posesión creadora) la palabra u obra legada a 

los herederos. 11 (5º) 

Esta reflexión ilustra de modo sintético los principios de interacción 

generales que reinan en la sociedad fro111eriza y la convierten en vecindad. 

Inicia/me/lle observamos que quien carece (o no ejerce ? ) poder, está 

dominado por otro. Tal dominación, según cita, implica el que otro haya 

decidido, a pesar del dominado, lo que habrá de ser su destino, al menos en 

cuanto a una posibilidad. 

w FILOSOFIA DEL FUTURO. P.75 
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La referencia "antes de nacer" significa, :á imposiclón previa a la 

poswra . qtie ·el dominado . pudiera adopwr (m~é ~~tnd\·~i8un~tdncia 
determinada. Ello significa que 11n dominado. lo pwide seí-'én l1fiicf¡os &s¡/ectos 

de la experiencia coridiana pero dij(cilmenre en roda e!ld; ?' 
··r··~··· 

'. •.-:\ -~ . ' 

: ~ , .. 

La "reperición sin diferencia" quiere decir; enÍ()ni:~s,~';ºgú~~·~sq o· esas 

posibilidades en que se ha pemiitido el domi11iodélot1~, ?'Yc/'se'd porque 

tenga mayor poder o porque el dominado carece de .él ame tdl circunstancia 

) le han quedado vedadas u oculras, fuera de su alcance depoder. 

Las instituciones, en general, rienden a dominar a quienes se someren 

a esa "idemidad moral" desde esa perspectiva ami-creadora. La versatilidad 

que la creatividad conlleJ'(1, que el devenir abra a los vecinos, resulta 

intolerable para la organización inslilllcional, pues emre sus metas está, 

precisameme, desarrollar wl o cual actil'idad, independieme y ajena a los 

que desarrollen alguna otra posibilidad de 111anem colidiana. 

Sobre el poder del Eswdo, de manera general, operan ideas sobre la misma 

línea, es decir, dan por hecho que la propuesw que encabezan y que 

respaldan con el poder (la capacidad de imponer a otros un destino, al 

menos para una de las posibilidades de devenir que los fromerizos rienen) es 

la más adecuada para rodas. 

Esro significa que la experiencia vecinal, aún c11ando mostrase 

alternativas para el desarrollo de otras posibilidades no excluyentes, sino 

distintas, deberá ser an11lada y, quienes preTendan seguir esa senda, 

enfrentarán la disyumiva de muerTe en cualquiera de sus < <versiones> >, 
ya sea con respecto a la experiencia cotidiana que da sustento o bien, a la 

muerte que el vértigo plamea entre ser y nada. 
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En !os.grupos ofamilias, efsome1i111ie'1wa valores per1enecie111es a la 

experienda de t¡uie1i eslaawbric!ad, fa "experienciamás rica", implica que 

fa. mqyol'fa }e/os~ nitembro?" <::.. a~~p1c1;11~s > . de•·· esa experiencia que se 

transfonha en);, d11/;,:idada obecl~cer, se'p/iegan a los valores que esa 

experiencia contempla, repitiendo efesqúema, aspirando a ser, cabeza de 

grupo o familia para instaurJr el mi~m~ ... ¿,;de/1 ". E;to es repetición de lo 
mismo, "reproducción de estrucluras,,. ;e 

1 

• ..•• . .. 

El valor que representa esa "rep1·ic1~·~c/Ón '\ en fas idenlidades 

dominadas, se justifica con valores tales ~01rl~cbVedienCia ciega, lea/1ad 

gra1ui1a, y, como denominador común a estos;- pe~1~(,;1ece fa sumisión: se 

asume que la capacidad l'alora1iva de los dominados es inferior a fa del 

dominador. 

Por el lado del dominador, como indica la cila, no resplandece un gran 

poder, sino una imposibilidad. El "no-poder" revela que hay incapacidad del 

dominador para manejar valores que propicien acciones dis1intas a fas que 

pudiera controlar, comprender o asimilar. El dominador corre el riesgo de 

que los vecinos que domina, descubran Fa/ores a/1ernativos y pawas de 

acción que marquen pfenameme fa diferencia a los suyos y muestren, de 

manera evidente, la caducidad de aquellos en que se ha fincado el poder de 

dominio. 

Los vecinos, lzabi1a111es de la ji'omera e11ji'eman así, no sólo la 

embes1ida de posibilidades que vienen de los címbiros sino, además, el poder 

de otros que se 1ransforma en obs1áculo y comra valores de la experiencia 

propia. 
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El debate de valores experi111enta(lq, es generalizado y establece pautas 

de posibilidad para· el act11~/p;.;pio qiie qui~Í·e devenir,· el ámbito físico se 
. ' .. ·.· 

presenta como filtro de choque, pruebafác1ica de posibilidades vecinales. 

El poder, en la perspectiva "bi-polar" de dominador y dominado no 

agota su posibilidad. El poder, puede eswblecer imercambio de valores y 

experiencias sin connotación de dominio. Es posible sólo cuando el fronterizo 

logra encauzarse con un modo de idenridad en que está dispuesto a 

< <negociar> > los valores que fundan esa idemidad anhelada: 

"En el campo de la creación social, el ideal que equivale a lo que el 

propósito élico pretende es la democracia. Pese a q11e el término se ha ido 

aguando por el abuso y la ma111/;ulació11, no hay invención más 

revolucionaria en el terreno polí1ico ni mejor vía para que la érica logre 

subvenir el enfeudamiento polí1ico al jiauro y reivindique la emancipación del 

prese/1/e" f 1) 

Comprendemos q11e hay, en el fromerizo, en la identidad del habitante 

del mundo que proponemos, un vérrigo ontológico, esto es, la disyuntiva de 

ser y nada. "De ser" implica la creación de una manera propia de asumir los 

ámbitos, también en la disyumiva no sólo de lo físico-metafísico, sino del 

grado en que se asumirá cada uno de ellos. 

51 INVITACION A LA ETICA. P. 100 
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cada 

. ' 

El l'érti go, aunado alc1 ··P,(úión}.es(~1bl~cqgw1q)1uíiclad-difere11éia en 

U/la de las experiencias:. [J;;¡d~Ul f;oi;1uá)eÚinicio de. cae/a U/la es 

su singularidad, su real df.trre/1cia} qt·"g!·a~lurúY la asunción de las 

experiencias y al lograr peculi~~111ente'{(a,:doli/bl'riaci6n de los valores que la 
' ·:.~ ~·-~~:. 

intimidad dicta. ·:/>···· . ~: :.~ :¡ -·;,," 

... 

Asf, hay una determinación ft;tit~a, en el interior de los vecinos que 
•'e' --'- -• - ; ~;:.:,-. -

consiste en estar presentes anteclisy_j{nt(Xas de;valores y acciones cotidianas. 

El Vértigo, como impulso de ser, (1,/!Ü~·níás, según la tendencia indicativa 

o imperativa que tolere esa singularidad; conforma esa identidad en el 

espacio (el gozne) y en el tiempo (destino). 

Hay un impulso de carácter vital que oriema la i111imidad hacia una 

plenitud creativa y creadora. Ese impuiso vif(ll es, precisameme, la se11al de 

elección, de decisión; es ese impulso el que muestra el camino donde una 

experiencia será más o menos plena para este o aquel vecino, para los 

fronterizos en su singularidad y no el concepro de "voluntad". 

Quizá en lógica discursiva y de legalidad en la argumentación, la 

"voluntad" logre seiialar algo, pero en los tém1inos de la experiencia del 

lfmite, donde la simultaneidad opera a través de la creatividad y 

confrontación en el "ir siendo del fronterizo", resulta que el concepto de 

voluntad, a nuestro parecer, carece de la elasticidad y Fe1~mtilidad necesarias 

para abarcar y dar cuenta de la simultaneidad e idemidad a partir del origen 

mismo en que somos: el Topos ontológico. 
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En razón de ese topos; debemos mostrar ahora la contrapartida del 

poder, del ámbito físico o sea, lo metaffsico, de donde emerge el deseo: 

"El mundo se abre al fronterizo en dos dimensiones diferentes y 
entrelazadas, pero que debe distinguirlas: toma la medida del mwzdo bajo 

dos pautas o principios, verdaderos principios de s11 existencia del mundo. 

Esos principios son, como se ha dicho, el deseo (eros) y el poder (Willen 

Zur Macht). El sujeto del método los determina como dos dimensiones del 

mismo mundo, o dos modos de proyectarse <todo entero> el único mundo 

existente. 11 (52
) 

Ese " deber de distinguir y romar to medida del mundo", es una 

confrontación del singular ame el vecindario. < <Guerra> > ésta, en la 

que esrán en juego los valores que ji111dame11wn uno 11 otro destinos 

preconcebidos o, acaso, inruídos. 

De cualquier modo, el singular asume su vérrigo y el silencio de la 

experiencia aún irrealizada se le prese1ua como posibilidad y se orienta en 

pos de ella. Es ese silencio de la posibilidad y del imperativo confonne a lo 

que él regula, según su poder y deseo vigenres, fa conducción del devenir 

anhelado. 

52 LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. l.38 
El subrayado es nuestro. 
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"En efecto, el cerco físico abre el suceder físico pero también el 

régimen de frontera, ya que esa frontera o /{mire es lfmite de lo ffsico y en 

consecuencia está de algún modo integrado dentro del universo físico. No 

queda agotado en ese universo, ya que ese límite, en tanto q11e límite fisico, 

es también su exceso y desbordamielllo; es en cielto modo la despedida de 

lo fisico o la materia que en cie1to modo se s11blima y desmaterializa en su 

alzado emocional, pasional, inteligente o lingüístico. " ( 3
) 

Esta razón es la que nos permite caracterizar como "erróneas" las 

institucionalizaciones que se anclan en el ámbito físico, tales como las del 

Estado y, aquellas que de igual manera se quedan inmutables en el 

metafísico, tales como las religiosas. Anclajes cuya proclama es el camino 

que lleva al "mundo verdadero" negando "10do 01ro ". 

"Erróneas" porque se ven obligadas a j11s1ijicar el oc11l1amiento que 

hace11 de la otra facetas del mundo: "Error es. siemare. dejar en ocultación 

u olvido o dest111ir y aniauilar. esa co11dició11 v régjJmm__general del gQZl1_g. 

que determina. tonológicame11te. la co11dició11 misma del habitante de esa 

zona (ronteriza." ('.,) 

Esa otra faceta del mundo, es reconocida por las insriwciones y por 

eso, la preseman "devaluada" a sus seguidores, i111emando aniquilar la 

curiosidad de 10111ar los valores que niegan para sostener su presencia 

institucional. 

53 LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. 202 
El subrayado es nuestro. 

LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. 83 
El subrayado es nuestro. 
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Esta restricción deja la experiencia riesgosa del sin-selltido, en que 

algo es necesario a la identidad, pero impedido por instituciones que 

defienden un ámbito a cambio de ocultar otro; instituciones de la sociedad 

fronteriza que por el ejercicio del poder y La manipulación del deseo, se han 

adueliado de la intimidad de los vecinos que así lo han permitido. 

El ser de frontera exige, tener presentes al mismo tiempo, la condición 

física en que el fronteriza está dado, y también, la condición metafísica en 

que el fronterizo encuentra lo que no es y lo que ha sido: lo que querrá ser 

y lo que deberá crear para ser. 

EL vénigo es veraz. Difi'cilmente puede contenérsele sin recurrir al 

autoengafío o a la posibilidad de renunciar al poder propio, asumiendo una 

debilidad ficticia y que, en la perspectiva ética, encuentra su 

< <aplauso> > y su justificación en las instituciones que dictan el cómo 

vivir. Añaden a esa, un premio de "plenitud" en términos de alguna posesión, 

ya sea cosa que "lo haga ser quien se merece" o, visto exclusivamente desde 

la experiencia metafísica,estética o mística, propone la "santidad" por la que 

todo cobra verdadera dimensión, y allana el camino a la "pe1fección ". 

El hecho del mundo denuncia que lo ético cobra, finalmente, su fuerza 

y su poder en cuanto establece su unidad y su diferencia con lo estético, que 

reconoce; funda valores de acción, póiesis y por tanto del destino mismo. 

Las perspectivas "unilaterales" se dan a su modo propio y nos son 

conocidas. Sin embargo, ellas están aún a distancia de la REALIDAD. Para 

alcanzar esta última se precisa la asunción de la simultaneidad con que todo 

se hace posible. 
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Aq11í, as11111imos radicalmente la necesidad de las distintas experiencias 

a 11n mismo momento, del desarrollo de distintasposibilidades a partir de una 

acción y de una posibilidad a conquistár con la diversidad de la acción. 

La sim11ltaneidad implica, vista así, a la proposición ético-metafísica, 

pero también a la proposición físico-estética. Ambas fundan la posibilidad de 

destino, de devenir, asumiendo la creatividad, si evitamos el error de 

parcializar la expectativa del singular y plural a priori. Esto es, pues, que 

se <<debe>> rebasar el destino dictado, premeditado por ajenos: 

"Cabe desprender de la propia experiencia del fronterizo con su mundo 

unas determinaciones precisas que se le imponen bajo el modo de presiones 

acuciantes que pueden determinarlo de modo ciego y fatal, es decir, de una 

manera causal y mecánica, anulando su libertad. Se podría pues, insistir en. 

la topología ya trazada de este universo. La prueba experimental de la 

libertad se jugarla en el mundo, en relación a la doble determinación del· 

cerco de lo fatal (in.flujo natural, más cerco y acoso de los dos 

< <motores> > reseriados, eros con su obscuro objeto y la voluntad de 

poder) y el cerco de lo encerrado en sí que il11mina el lagos con su frase 

imperativa. " (55
) 

La sociedad fronteriza transcurre, construye su destino, en el medio de 

ese debate de la singularidad que 111cha con su poder, buscando la 

acentuación de sí misma y no dejarse absorber por las formas de grupalidad. 

"La aventura filosófica P.120 
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Mientras tanto, las agrupaciones luchan por una identidad propia y 

cuya posibilidad depende del aniquilamiento y !afusión de las < <pequeflas 

identidades>> que la conforman, es decir, los singulares y los grupos e 

instituciones luchan entre ellos por aduenarse del < <aliento> > que da 

vida a la identidad propia. 

La interacción global que registra el actuar de la sociedad fronteriza, 

en el ámbito ético, se expresa pues, bajo condiciones que hacen <evidente> 

la búsqueda de identidad singular e institucional en la simultaneidad de los 

valores. 

Esa es la razón por la que el marco o la pauta jurfdico legal cobran su 

sentido. El ámbito ético, donde la sociedad fronteriza toda, es afectada por 

el embate de las identidades y valores, establece e impone condiciones de 

aceptación y de rechazo. Condiciones que segtín la eficiencia y capacidad que 

muestran para dar cabida a la diversidad, se acemtían o se modifican. 

< < Lo evidente > > queda pues condicionado a los )narcos de 

interpretación y aceptación que la sociedad fromeriza en lo general 

< <puede> > tolerar. Aquellas e.\periencias e identidades cuyo ejercicio 

creativo, constructil'o y destructivo, no rebasan esos /1ínites de tolerancia o 

las posibilidades alternmivas vecinales para sostener la ide/l/idad propia 

como tal, quedan inscriros en el marco de la pawa jurídico legal. 

Dicha pauta pareciera inducir a los vecinos hacia una radicalización 

sobre el ámbito físico. Sin embargo, la sociedad fronteriza, en términos 

generales, sabe que esto no es posible. 
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Ella recurre al ámbilo me1c¡físicoy; eli la medida en que aquél pre/ende 

absorber/o y < <disecarlo; > _c1lJ:ofÚ1r~~/;i/ieh1() qÍ1e,lepermi1e sos/ener 

su idemidad, 10111a de és1e cumilo,fmpictd~s(P.i}<&1rdá>> j asiendo los 
. ·"· '''"· .. ·';\'. ~>'(:. ·; ,. ( ,' .. :.··,, . :····.' ;"':,º·»· ' ·;, . :, ·'. 

"Elfromerizo se a/za a la condición de ral en la medida misma en que 

inlroduce < <juslicia > > en ambas 1e11dencias desmesuradas o en la/1/o 

adecua su ser, o lo pone en concordancia con ese límite que el derecho y la 

ley definen, abriendo una genuina tercera dimensión, la cual es a/1/erior e 

inmanente al límite como tal límite. "{56
) 

Debemos aclarar que aún cuando los marcos del Estado de derecho 

funcionan, según ve1110s, fijando parámetros de tolerancia hacia acciones 

particulares o criminales, su ejercicio no alcanza la cobertura de la 

< <legalidad> > referida que, por sus características, pennanece abocada 

a la práctica general y al debme de valores implícitos en la convivencia 

vecinal. 

• La aventura filosófica P. 144 
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CONCLUSIONES AL CAPITULO TERCERO 

Hasta aquí hemos visto : 

1.- Que la FRONTERA aloja a un co11glo111erado de fronterizos y los hace 

vecinos al poblar, todos ellos, el límite o govze. 

2.- Que la interacción vecinal fronteriza refleja la unidad y la diferencia 

de la identidad de cada uno. 

3.- Que la identidad de cada fronterizo, o de grupos sociales, pueda 

comprenderse por su aceptación y rechazo de uno de los ámbitos del mundo 

( o de ambos) y de experimentar cuanto oji·ece cada uno de ellos 

continuamente. 

4.- Que el ejercicio social revela una TRADUCCJóN ética y estética del 

vérligo que anima el destino de todo fronterizo. 

5.- Que cada experiencia puede presentarle a otro fronterizo una diferencia 

y establecerle una oposición; una <valoración> de la plenitud en esa 

expeliencia permite compararla con otro tipo de plenitud que pareciera 

menor, por ignorar esa experiencia o por 110 haberla tenido. 

6.- Que el poder revela la capacidad creativa para superponerse a valores 

y pautas de acción ajenas a las íntimas. 

7.- Que el deseo es la fuerza de la intimidad que puede generar nuevos 

ámbitos de experiencia y pautas para la plenitud que ella busca para sí. 
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8.- Que la relación do111i11ador-do111inado es .1·ófo 1111a imposición de valores 

en que el dominador 110 puede tolerar posibilidades de plenitud como las 

que se abren a los valores del dominado; que el dominado no genera 

valores de experiencia ni pautas de acción que lo coloquen sobre el 

dominador. 

9.- Que la interacción i•ecinal fronteriza está inmersa en el dinamismo de 

posibilidades de plenitud en que cada singular es para unos, dominador y, 

dominado para otros. 

10.- Que las instituciones, en su concepción habitual, son un mecanismo 

fronterizo que busca garantizar la destrucción de la diferencia entre valores 

y pautas de acción, para lograr liderear a todo jim1terizo con los valores 

"institucionales" "religiosos" "etc". 

11.- Qtie el concepto de voluntad no nos dice nada y que los móviles 1zo 

sólo de la acción ji·onteriza, sino el del devenir, reside en la presión, entre 

ser y nada y la creatii,idad con que la sociedad fronteriza "escapa de la 

nada" y busca plenitud en el ejercicio de creatividad a pm1ir de cada 

experiencia. 

12.- Que la legalidad tiene por tradición un vínculo más estrecho con la 

biisqueda de un equilibrio entre las pautas de acción que se derfran de los 

ámbitos del 11111mlo que con la justicia que daría prioridad a la plenitud de 

la convivencia 1'eci11al y rn frontericidad. 
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CAPITULO 4 LA REALIDAD Y LA TOPOLOGIA ONTOLOGICA 

(consideraciones) 

Todo en la noche vive una duda secreto: 
el silencio y el ruido, el tiempo y el lugar. 
Jrvnóv1les dormidos o despiertos sonámbulos 

~a~g g~~~~º~e~~ri;rf o~ª oJ~~r:~a t :n;~eg~~· 
ni hundirlos en el sueño para rª no mirar 
porque en la duro son.br~ y en a gruta de( sueño 
la misma luz nocturn<:i nos vuelve a desvelar. 

~7~º~~~Ó ~o~ i~l og~~~o d~o~n e~~~~~~o a d~~§!~:to, 
la noche vierte so6re nosotros su misterio, 
y algo nos dice gue morir es despertar. 
Íf~i~~i=~p!j¿rae l~~l~~~~r;:is de una calle desierta, en el rwro, 

~º n~eh~ª s~A~f~oP~~:do~ ª~~8~~ i! .a~d~n,;g~~!f~cr.7 > 

Hemos hablado, hasta ahora, de cómo es ejercida la creatividad a 

partir del límite y de cómo brinda éste fundamento a las imeracciones de los 

habitantes del mundo con los ámbitos que lo componen. 

Anterionnenre, afirmamos que la experiencia de uno de los ámbitos, o 

de los dos por sepamdo, no implicaba la e.\periencia de la realidad. 

Es importante dijerenciar la idea de realidad que es comprendida como 

adjetivo o sinónimo de < <facwm > >, comprobable o predecible; 

estipulable confonne algún código o ley, y la realidad en tanto 

<<globalidad>>. 

57 Xavier Villaurritia. op.cit. p.50 
Fragmento de su Nocturno al miedo. 
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Que hay experiencias de lds ómbi1()s es; .antes q1,1e nada 

< < cier10 > >. Pero lo cieno nª;agq{c1)c/,1f.eqql[da¡/d~·jc~;.c;r1.(Íc{ád. ia 
con1emplación o la experiencian1fsti~(1; ¡(;~ ~~~/J1:J.si¿1iks~esi~{ic¿/s; .'s~~ .~iertas 

:. ·~· .. ".:·<·'.' ):?·'!'':.'.""-':. -~ .... ~·.'-.. -··.'·" .. '.,".~·-,:,, :'<\:-::::./-\, -::~:.,~~ .. ·~t~>->".'.,~-~.:<.-:-".·'-

también, aunque no constituyan /c~~'.:~F.'~.~«~f!'··:· .. 'i ··;: .. ·.;'. ;;~···ff.lt. ··~;; ita-r 

de •as;::;;~;;:;::: ;,:~,::;1;i}1,~~~~~i?~~~lf j~~lf j¡~f :f f i'~ª Y 

emn~~ª ::~;;~;~a~l:;;:ti;, l;:;;~Hi~i¡~l,!l~~;~r:::;~;:;: 
topológicas. ·· ·· LC::~~Y ·· ·•· 

De este modo, el gozne, como 1opos originario de la unidad-diferencia, 

es al mismo tiempo origen omológico. 

Topología y ontología, fundamentos originarios, expresados en el ser 

de frontera y a través de la posibilidad de padecer y debarirse en la conquista 

de la identidad creativa, esrablece implícitamenre, una relación muy 

importame e/lfre el Ser y el Tiempo; 1ie111po-des1ino y devenir - historia. 

Hemos expues/O la reflexión relmiva al desempelio vecinal y singular 

y citado las posibilidades é1icas de poder, y esréricas de desear. 

Es momellfo de 1111es1ra reflexión para e.\po11er las consideraciones 

acerca de la topología omológica y el 1ie111po, en el semido de simultaneidad. 
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Las articulaciones < <topología> >, < < ontologfa > > <realidad> 

<tiempo> y <ser>, aunque están sugeridas entre las ideas de Trías a lo 

largo de la obra que logramos conocer, no se presenran articuladas al modo 

en que nos lo ha sugerido su propia obra y que ahora desarrollaremos. 

Queremos resaltar que la intención reflexiva que dirige nuestro avance 

no es la contundencia. Antes bien, trataremos de cimenrar, a manera de 

< <hipótesis> > los fundamenros del trabajo que ampliaremos y nos 

ocupará los próximos mios. 

El límite, en cuanro expresión ontológica del serfronterizo, es un topos 

que abre posibilidad de realidad; de realidad en tanto expresión total 

< <saturada> > en cada posibilidad asumida y experimentada hasta 

culminar. 

No es la posibilidad un estado de permanencia, asequible para ninguna 

de las expresiones vecinales o singulares, es 111ás bien, espacio y tiempo 

arliculados en u11 mismo mo111e11to e11 que 1111a alternativa de póiesis ha 

sido, por la expcrie11cia creativa de los ámbitos, incorporada y agotada y 

cede entonces a la experie11cia y tensió11 de otra posibilidad. 

La libertad, 110 como estado o condición, sino como horizonte, como 

momento de culminación, encuemra aquí su semido y expresión. Una 

posibilidad asumida y desarrollada en la experiencia poiética hasta su 

máximo punto experimemable expone, a la intimidad fronteriza, la máxima 

separación-unión de los ámbitos que tiene a su alcance. Esto es un clímax en 

la experiencia de destino a través de esa posibilidad. 
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Ese insta/lfe en que se experimenta libertad, es un instante en q11e la 

identidad propia re-crea su propia posibilidad de experiencia creativa. Pero 

no logra ser permanente porque cambiaría, por la experiencia de una sola 

posibilidad, de ser a nada, ya que aniquilaría el movimiento, el tiempo de 

simultaneidad de los ámbitos en que el mundo vecinal es y se conforma: 

sacrificaría la identidad propia por la fusión de su ser con alguna posibilidad 

concebida y, emonces, negando toda otra posibilidad. 

Abandonar la idell!idad que se ha logrado construir, a cambio de 

< <poseer> > algo que no es de esa intimidad, es imponerse, en ténninos 

vitales, la muerte. La libertad es un 1110111e/lfo en que no hay elección ni 

decisión Es un < < resulrado > > de la experiencia desarrollada y 

culminada. La libertad, horizo111e fugaz de experiencias plenas, nos aleja de 

la muerte y redimensiona nuestra posibilidad de búsqueda, de interacción con 

todo otro. 

La libertad es posible, emonces, porque padecemos al mundo y porque 

nuestro vénigo nos fustiga en la aferra simultánea de posibilidades 

p.rovenie/1/es de ámbitos disrintos que conforman nuestra propia unidad y la 

del mundo. 
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"¿ Qué es lo que vemos, qué es lQ que podemos ver, qué es lo que 

queremos ver, qué relación existe entre la visión y la realidad, en_tre 

< <nuestra> > visión y la < <realidad objetiva> >, qué es lo que 

seleccionamos de entre los datos sensibles, componiendo con esa selección 

nuestra visión? ¿ Qué leyes ordenan y organizan nuestra mirada? ¿ Cuántos 

términos y posiciones están en juego en eso que pudiéramos denominar 

campo de visión?. " (58
) 

Inicialmente podremos acordar que el < <ve!"> > no está referido al 

puro fenómeno óptico. El indicativo de aquello qlle vemos, refiere no sólo la 

diversidad del mundo físico, aislado de sus habiwntes, sino también esa serie 

de experiencias que hemos experimentado de manera general. Eso es lo que 

vemos. 

Lo que < < podemos ver > > nos co11d1ice al análisis de nuestras 

posibilidades de experiencia; experiencias < <vivas> > que se han sentido. 

Ese bagaje de carácter <vital>, en /anta sentimos lo experimentado, separa 

nuestra idemidad de cuanto la alimenta. 

Referir esas experiencias es, implícita y explícirameme, lzacer mención 

a lo que el mllndo, el mllndo vecinal es, y a las npectarivas de destino que 

por sí se plamean con nuestra presencia: "El mundo es, pues, el ámbi!O 

fenomenológico mismo, el espacio de todo fo que se muestra o se da a un 

lugar que revela modos propios de acogida, configuración y acción (o si 

quiere decirse así, modos pasionales, lingüísticos, éticos). " (' 9
) 

58 FILOSOFIA Y CARNAVAL. P. 123 

59 LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. 193 
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Si buscmnos la relación entre < realidad :> ynuestra experiencia de 

<ver> ,llegaremos a que la idea de realidadlwc~p1:ese11fe,.encuanto seda 

lugar en el mundo. Aquello que tiene y pti'd/1é6eii~r·/ttgar en el mundq, 

orienta las consideraciones que sobre ella noihi1gd1ízo;, 
'. . .~o ·-· '.:: -

'·'-'.··. ':·-· 

Las leyes que organizan nuestra mirc;da souel vértigo y la pasión. 

Esws leyes, abarcan la contemplación estética y mfstica ya que son 

también elemel1los y experiencias fronterizas correspondientes a la fase o 

ámbito del mundo ausente: "Ese ser del allende prom11eve as{ un 111ovimiemo 

similar al del bien platónico. La única vía de acceso ya no es cognitiva, sino 

< <mística> >. Al ser sólo se le conoce como el 111odo del no-conocerlo, 

pues se le desrnbre co1110 ocultación de sí mismo. El ser esw más allá. Ya no 

es posible saber nada de él sino en la forma del no-saber" (6°) 

La reflexión oJ1lo/ógica Implica, e monees, el enc11e111ro fundamemal de 

la presencia y de la ausencia de los ámbitos del mundo, es decir, que el Ser 

tenga o pueda tener < <lugar propio de autoe,\jJresión > > en el m1111do, 

física y metaji'sicmnellle. 

Esa doble carncterística requiere de una ubirnidad, no sólo en términos 

de la unión y diferencia de los ámbiws en 1111 espacio, sino de ellos en el 

tiempo que, jinalmeme, constituye su si11111/wneidad. 

60 LA FILOSOFIA Y SU SOMBRA P. 168 
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¿ Pddría explicarse fa idea de realidad sin 111ifiwr o implicar fa de 

simu/Uineidad ? No. . La reatidad e1npiew; jus/amente, por fa 

"pofipresenCia" de posibilidades de ef:perienl;iaydeslino. 

Anreriormeme seiialamos que el espacio ji'Oluerizo era el Gozne o la 

bisagra. <<Lugar> > que consli/11ye el lí111i1e de n11es1ras experiencias, 

tanto realizadas como posibles: "Límite sugiere espacio. lugar. es un 

término con signjflcación topológica. 11 é 1} 

¿ Qué sucede con el límite mismo, con el Gozne, que nos trae esa 

complejidad en que no sólo pensamos y debemos pensar, en que no basta la 

referencia a fo físico y a fo metafísico ? ¿ Qué gana la filosofía con un 

plan1eamie1110 en que fa unidad del mundo estribe en la diferencia de sus 

ámbitos y a su vez, la diferencia de los ámbitos nos remi1a11 a la unidad del 

mundo ? 

~J__gowe v la bisagra. concebidos como tales go_zne y bisagra. no 

f;1ll!1Q_gomes entre ser v logos o entre f!ll1ú111e110 v logos. constituyen el 

fundamento. Son el lugar e11 relación al cual se produce la aosición 

fundamental (tofloló~_ica). E.1·ta dice que ese gJElle es fr11ula111e11to. o que es 

cita en la diferencia de sí co11sigy. 11 f""i 

61 LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. 339 
El subrayado es nuestro. 

~La aventura filosófica P.364 
El subrayado es nuestro. 
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" ¿ Qué es, p11es,.<111ia. propied(ld topólógica<? Una propiedad 
topológica es aql'ellá•que ~s fó11fervc¡d(l'.po/ii1w.@J¡)liació11 bivectiva 

:~::::~~~~f!Jd~~{i)~i~i,J¡i'~~Y!~~;;\~~1~1i~~{.;;;~ ;e~;.;:·;: 
Asf, fa Mea • di ;rop01Jir¡)i. ;~s j~;ji{,;;~ z~ <;~O•nem~, .refedr en 

"biyectiva" a· /os dmbitos;del· mlt~d(J Y:31~s\~,'rp~ridÍu:i(;s fronterizas: la 
"-00~ 

< < biyectiva > > i1í1p/ica la Si111uliáJ1iid{1d;yes.~/eeir, la. conservación de la 

unidad y diferencia enformi1 ~on/irJ1td, si;;:pb11ii/erésadoble polaridad que 
--::'C _,,._;-.- • .;-~-.-·· '--'"· --7'-·•-~-,~7_~,_.c _ .. ,..-,. 

le es inhere/1/e a/gozne y sin la cu(¡/, cle)c11fa dese1·/q, a/ menos, en ténninos 
·. - • ,- " --·~_-,:_· _ ·~·-·.-:-> :-.o~ --·o- · ~ - --

topológicos, 

Lo que a < < una ampliación > > se refiere, seliala justamenre, las 

relaciones que se dan en un mismo momento en el topos. A saber, relación 

de los ámbitos entre ellos, de los ámbitos y del mundo que conforman, del 

habitante y los ámbitos, del habi1anre y el mundo, del habirante consigo y de 

entre los habirames. 

La < < si111ulra11eidad > > como caracterísrica topológica, define una 

manera del tiempo en que la existencia ji·o1ueriza, 1•eci11al, se halla 

redimensionada. No se restringe a pasado, prese111e o fuwro. 

La ruptura que la sim11l1a11t'idad conlleva ante las consideraciones 

lineales del tiempo, se da a partir de la e.\periencia ji·omeriza. Ese tiempo 

experimentado es, j11s1a111e11te, 1111 tie111po-1'ital. 

0 Introduce. a la filosofia del tiempo y del espacio. 
Fraassen pag 76 
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' ' 

<<Vital>> pOrquees é( b(1~ájfcfee,\·¡;e1~fe1.il·h1~·/cufmi1ía(l(ls:~no 

~:~~:~:;6~,d:;U:,;;;;;;~:c;¡,¿~i~k·,~f~[f ~,[~f !Nf jjrf~ft~i~Í~(~"~ 
sólo destino, y dándole diferer¡~ia.~litánr°:'j)i!'rteizei:eta;fi/1 sif!gU/ai;'_fr(;~f e1·izo,' 
o a un grupo vecinal espec(fi~'o'.jfr .. }~'.{~~,;;.;XL;i;f·}i ••, ;7.'· :'f.•: ~;; '.; 

::,~·~;e I" :·~:-dt,~ \.·: c:,~--'·~·:¡Jt ~'.-·y_./'.-:'}: -~·;, ,.,-.,-" . :,·_,.: 
·,,-_, -:'};~~-:'- l(~: -- " - '':.:_:... !~·;,«- .··,;;¡:;_,- -

-\~-ó ''.·.~Fj:<->:.:~~;-~:- '~~!:~~l~;_.o¡?~@t4~_: ?t·-~?f~r~-~:_tJ~i,~-: ~-;~t~t'.·?>~-~<j,\, '-:-~ ~"~::~--.;"~'.-::_·_·· ._: ·:'_-·-·::-_ .c._~"_-,.,. · 

El tiempo < < Vitc1l ·'>i?;~á/l¡f;/(á5"[i{{'cqlis)de/,'aCiónesy el· sentido 
._ · -.. -_ .. -.. -."; .. t: ~ ..-r\J~:t"//io-,~_).~:_;'.:f;.,~-: :_.::!~~-~-~ //,:~::-~:~:<-::~~::r·:··:_:. . ::: · : ' , 

propio del lineal o causal e; .i_nc'/11so._';;{l{f_ío,W~1iip(j;ei¡Jifr1l:'\ 
·~· ·'- _·.;.: ~:-:' : ,,,. "' - < '-\f{-'c?: -~-~;.-""· : :~>~ ,_<::_.~. 

- ---- : 

< < Amplfa > > porque, c1i1(/d~;, r:e~dil1iensiona esa consideración 

restrictiva a lo lineal, con el elemento de la experiencia, es decir, la 

referencia propia del fromerizo en la que el tiempo adquiere su propia 

posibilidad ontológica. 

El tiempo lineal, cobra semido al omitir la experiencia vecinal. Dicho 

modo de tiempo tiene el reto causal de definir, a partir de dos sucesos 

conocidos como si fueran dos puntos, aquello que pasó ames de uno de los 

puntos de referencia o bien, posterior al segundo punto conocido Sin 

embargo, esta consideración es < < esrructural > > y no puede relacionar 

al tiempo con la experiencia, sino que subs1111ie, a ésrn en una secuencia 

representada por aquel. 

La simultaneidad es maniflesrn desde la aperrura inicial de diversas 

experiencias en una 111is111a < <unidad> > de tiempo, en una misma 

<<oferta>> de destinos probables. 

La simultaneidad es inc01pomda al serjromerizo por el hecho de que 

el gozne ofrece diversidad, alternativas de destino por su propia estructura: 
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"El espacio es rejlexionado, aquí, como el abrirse mismo del doble cerco en 

y desde la proyección del gozne. fi;11 él .'i_<:_J1111ta lo sepamdo y distante. Y a 

la vez desde él se < <provecta> > la il1ji11ita distancia entre los cercos 

antagónicos. El tiempo. como más adelante se verá, es reflexionado a sí 

111is1110 desde el abrirse deLgQWe. Esp_acio-tie111¡l.Q_Jl_11ede11, pues, ser 

reflexionados desde este horizonte lógico de un límite 111etódico cuvo 

contenido epistémico es lo que se llama tu¡.lli_gowe o < < bisaw1> >." 
(54) 

El gozne como "punto defuga", coincidiendo con Trías, nos posibilita 

aquella afirmación de la oferta de destinos .. Desde la perspectiva de cada 

ámbito, el gozne se percibe como el enlace dela diferencia, conquistando fa 

unidad. 

Ahora bien, si retiramos la restricción < <lógico-metódica> > 
al gozne, toparemos con 1111 espacio definido, con 1111 topos cuyo sentido es 

el riempo en q11e se 11ne y diferencía, al mismo momento, cada hoja del 

gozne, en direcciones distintas. 

Nuestra propuesta para diferenciar, en témzinos de fa topología 

ontológica, el ámbito físico del 111e1afísico y, re~pewndo la relación que 

impone la estruct11ra topológica del límite, puede ciwrse del modo sig11iente: 

El ámbito físico, en ramo represema la expresión del go:::.11e con lo 

evidellfe, implica entonces a la diversidad de c11amo está en el mundo físico, 

es decir, el ámbito f(sico como la simultaneidad de lo diverso. 

M LA AVENTURA FILOSÓFICA. P.47 
El subrayado es nuestro. 
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< < Si111ulta11eidad > >. porque c11a1110 co1ifor111ael (1111bito físico está 

dado. Está alif. Es 1111 significado posiblepara e('.'D~1sein"; el ser ah{, con 

su multiplicidad de posibilidades de expresión e identidad. < < Diversidad 

> >,porque engloba cuanto puede percibirse oexperimemarse de manera 

abierta, expresa y evidente. 

El ámbito metafísico , es al mismo tiempo, por salir del mismo gozne, 

donde convergen y emergen ppsibilidades de experiencia alternativas, donde 

la restricción ffsica no opera; donde la e.\]Jeriencia reha.w¡ todo 

co11dicio11amiento lógico. epistemológico v positivo. la dfrersidad no 

aresente. 

El ámbito metafísico se experimema con la asunción de una diversidad 

inexistente y cierta que se genera í111ima111e111e, deseo, y brinda pautas de 

contraste para modificar el ámbito físico. ,_ 

El ámbito merafísico es la diversidad misma, sin restricción del 

"dasein ", podemos decir que este ámbito es la dfrersidad de lo posible_,_ 

¿ Cómo p11ede ser comprendido el 1111111do, el gozne mismo, en tanto 

topos originario y 0111ológico; cómo la realidad ? 

El mundo en su realidad se co111pre11de enronces como simultaneidad de 

diversidad y posibilidad. La realidad es la simultaneidad de lo posible. 
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< <Simultaneidad> >. porque rnamo coriforma el tímbi!O físico está 

dado. Está ah(. Es un significado posible para el f'Di!~·ei/l'.'; el ser ahf, con 

su multiplicidad de posibilidades de expresión e idemidad. · < < Diversidad 

> >, porque engloba cuanto puede percibirse o experi111e111arse de manera 

abiena, expresa y evide111e. 

El ámbito merajísico , es al mismo 1iempo, por salir del mismo gozne, 

donde convergen y emergen posibilidades de experiencia alternativas, donde 

la restricción física no opera; donde la e_J:perieucia rebase¡ todo 

co11dicio11amie11to lógis:_Q,__gplstemológico y positivo, la diversidad no 

presente. 

El á111bi10 mewfísico se experimema con la asunción de una diversidad 

inexistente y ciena q11e se genera ímimameme, deseo, y brinda pautas de 

contraste para modificar el ámbiw físico. 

El ámbito metafísico es la diversidad misma, sin resrricción del 

"dasein ", podemos decir q11e este ámbito es la diversidad de lo posible. 

¿ Cómo puedé ser comprendido el 1111111do, el gozne mismo, en lanto 

topos originario y omológico; cómo la realidad ? 

El mundo en su realidad se comprende emonces como si11111l1aneidad de 

diversidad y posibilidad. La realidad es la si111ulta11eidad de lo oosible. 
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"Si111u/ta11eidad" porque su sentido es ser en sí, dos ámbitos distintos 

y unidos permanentemente y en el ejercicio mismo de la experiencia en el 

tiempo.~l~_posible "._porque la diversidad. ya sea dada. como en el caso 

ffsico, o alternativa. como en el caso metaffsico. configuran el esvectro 

global de e>..p_eriencia_y_ accióJL de vóiesis v oráxis r¡ue un 0-onterizo alcanza. 

La dil'ersidad y la posibilidad no son "cuestiones" opuestas ni 

contrarias, ni excluyentes. Tampoco marcan una comp/ementareidad 

recfproca.Lo que la diversidad revela es cuanto está dado. Todo aquello que 

podemos e11contrar en el ámbito físico. La diversidad establece un abanico 

de opciones para experimentar el ámbito ético. 

La posibilidad en cambio, es referencia para la búsqueda o 

< <construcción> > de alternativas para inaugurar una acción en el ámbito 

físico o bien, de la experiencia mística y contemplativa del ámbito estético. 

Si afirmásemos que lo físico es lo dado, sin consignar su diversidad, 

"restaríamos" la posibilidad de experimentar, porque es la 

< <simulta11eidad> > el modo del tiempo vital fi:omerizo, el punto 

topológico que impide caer en una lógica de inclusión/exclusión. "La 

simultaneidad de lo diverso" es una e:r.:presión que logra referir la experiencia 

del fronterizo en el ámbito físico. 

En esta pe1~~pectiva en que la e>..periencia y el mundo se hacen 

inseparables, no podemos reducir la propuesta del ámbito metafísico a lo 

posible. Anular su diversidad significada caer en propuestas totalitarias o 

absolutistas en que lo posible, por no ser diverso en sf, encierra en una sola 

opción a la experiencia metafísica. 
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Ahora bien. Lo dado y lo posible, no son, para nosostros, c11estiones 

o aspectos cuantitativos que sean aditivos entre ellos, sino modos de 

e>.periencia que revelan un ámbito por la incorporación que han hecho de 

él. La "simultaneidad de lo diverso" y la "diversidad de lo posible", abren 

pues la experiencia de los ámbitos del mundo. Por esa razón, la realidad no 

la concebimos como el mundo solo, o como lo diverso + lo posible. 

Decir que la realidad es la simultaneidad de lo posible, implica la 

experiencia de lo diverso-posible en su unidad-diferencia y éstas, en un modo 

de tiempo ontológico, adquieren sentido, haciendo de la alteridad, algo al 

alcance de la experiencia e identidad fronterizas. 

Por otra parte, sena/ar por ejemplo, que en el mundo físico "lo posible 

es diverso", anularía la diferencia que ambas perspectivas ofrecen al 

fundirlas en una unidad. Por ello, ni lo posible conduce al ámbito de lo 

dado, ni lo diverso al de la ausencia. 

A qué nos remite esta idea inicial de realidad ¿ al destino que se ha 

tomado, a la historia de las experiencias acumuladas en la identidad de un 

fronterizo, de los vecinos o de todos los habitantes del 1111111do en su 

vecindario propio ? Uno de los estudiosos del tiempo y del espacio, en sus 

reflexiones sobre realidad y topología, nos pregunta: "¿ hay una relación 

entre la estruct11ra topológica del tiempo y la estruct11ra topológica de la 

historia del mundo ? En concreto, el punto debatido: si la historia del 

mundo está limitada en un extremo, entonces el tiempo está limitado en un 

extremo (donde < <limitado en un extremo> > es neutral respecto a 

< <tiene un comienzo> > y < <Tiene un fin> >. La cuestión entre la 

teorfa absoluta del tiempo y la relacional es evidentemente un problema más 
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general . . Si e!tiempojl uy.epo1: s11 ·.r:l1 rsa,. propig )' r<'.gitlar,, con i11depende11cia 

del mundoft:Hco.( .•. .)e1~/o/li,e.1;,.rn.'4st~ycti;i:r~;~o¡/q!ó~fc~1~esinclependie11te de 

~:,:~~j~ft)1~1?A,~1~:1~;~·:;~~~~j1.~~j-~~~·~%,;~}jgJ:~t~t;~·te//ipora/es están 

Lás re/J,;Ji;f s~npÍ;4~)~hs·iW <i'ii,J@Zk~ij~;,i;ios':ci CO•nprender, dos o 
más· ele1ne11to;"tren;ndh}"L.1nlctoWc/Je¡:J:,j,./r<1~lf·~$tcrunión-difere11ciación 
es en un misnio ;nomento. Nb h~y ¡;~tc?c1;~;1.,si,;¡;j,"-/}s;~resema. cuando el otro 

no está. 
. ,, , ·· · \·· < ( :.-.:::;_:·'\,-;c-::_:·-:;;\'·>Pff/· -;; ·;,:,-·:_,_ ~' -- · -_.: -. -

,.,·-

Veamos la estructura en los término;· cÚ j¡:ías.' 11 < <Estructura> > 
denota que todos los elementos que la co~1sYi~-11ye11 se hallan re!acio11ados, 

de forma que la 111odijicació11 de 11110 de ellos implica la modijicación del 

valor de todos los demás 11 (6 6
) 

Esa < <estructura > > en la que 1110strm11os la vinculación del topos 

con el tiempo, tiempo viwl, bajo la perspecril'a de simulraneidad que tipifica 

las carac!erísricas onro/ógicas del gozne, nos conduce al análisis del desrino. 

El destino, posibilidad de asunción de esa estructura, puede emonces ser 

reflexionado no como la consecuencia social o i11srir11cio11al en que quedan 

inmersos los lwbirames de la /romera, sino como un abanico alternativo de 

acción creafi\'(/, capaz. ele re111011wr el "marco" en que dichas formas de 

organización gregaria se cimeman. 

~ Fraassen pag 76-77 

LA FILOSOFIA Y SU SOMBRA. P. 90 
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Esw es la reflexión 011tológica. Aquella que permite a/ca1rwr elái1áli.l'is 

y la explicación indicativa e imperatiya de/. módo de sentir a(mwulo, el 

devenir propio y el tiempo. Elti~11;po.vitale§ eieadueflwniénw ele/ déve~1ir ·. 

en que el destino fronterizo, .quéd~~p1)a.S•111á'nos de cada fip"ileriid. 

Estapresencia de o;bsthcU/os,fs, Co/110 níencio11a111os ~nih reflexión de 

lá creátivÚad.ética·y estdt!ca; el de~ate pem~anente q11r conforman los 

V(ÚOres qÚ~ CC/da Vecf110e1Ícarna, vÚá/m~ll!e; para construiÍ'Su t/estino y 

mostrar a los otros esa experienciaposible. 

Et planteamiento de fa topología 01110/ógica es, pues, una propuesta 

global de reflexión que no se restringe a los conceptos del debate tradicional 

ni al < < rigor > > metódico ni al fogisismo epistémico. El camino trazado 

aboca nuestros pasos al análisis de fa < <posibilidad> > ya que ésta, por 

su origen topológico, hace prese111e la simultaneidad en formas de destino 

alternativos: 

"El filósofo debe cleJender a lo real de la raciu11alidt!!L_p_11es sabe r¡¡1e la 

realidad 110 es racionalidatf,Ji!Lu_p_gsibi/idatL_QtJlenes < < hacc1r2.. > la 

racionalidad de hLLeaf actúan como quié11_po1Lu1sjúlt_r¿__en el cino para 

co11ve1tirlo en el único <,:amino, en el i•enltiJll'J'.O _cmw'.ng_, __ flL.fl_samino 

imJl.rescindihle. Pw_:a el viejg _ _raciQIJJ.l}_ismo d_e_[11__11ecesidad inexorable v 
matenuítica, la razón es el a,'lflJ.!to del mu ll(ÍQ,_co111Q_/J.Lfilr1.'i_()fÍ<.Ul.i:Llc11.g11aje 

fil el asfalto del sefJ_fido, CfJlSÍJ:Q{/1.l_(í!isfJ; es eLas.fl!lffl_!_le la co11cic11cia y de 

lo i11co11scic11te, la teoría de la historia o <fe la p_y_lítica .MJJJ el a.'ifplto del 

tiempo. Pero oli•i<lar lo posi{J/e 110 anula ltLposibili!lad_J>_ elJifr~s el 
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encargado de desas[altar la rax.6.J.Ly devofrerle s11 itecesario polimorfismo ... 

lo cuaf;_por cierro_, 110 tiene nada que l'er con reiJ1i11di[.:__(tr ese otro asfalto de 

fíLJJ.ereuLY. la cltarlatanería que es el irracionali.1·1110. " t 7J 

Nues1ro Quehacer filosófico i11c1p1en1e, asume emonces que la 

simultaneidad de lo posible rompe las resnkciones de liempo que la· historia 

de fa filosofía ha impurcido á fa ré}le,ri(;11111ismr1. 

Ni la ca11salidad,: siF preie,\·io-~1i,;/aéibririÍ/(Úé1;~/"1r•e/" irracional ismo 

citado, ofrecen a!r~rnaiivás. abfe1/ás:ká"i0~/}:~líipj'~~~~)e!'.ieljYoliino1fis1110 que 
- - ·. - - _- -·, - ·. , . , ' ' - , __ , , _(,. .- - ·~ ,__. '-, .. - ; .,. - , "' ' - ' - \ .,,.' .. . .. 

nosorros, en wmo fromerizos, •• iél1l?111ós6:ril'"•átq"fi/fée para ci111e111ar, 

creativameme, 10 vital c1e1 destino prop/rX ¡,}~d~tÍI';" n11es1ra idemidad en el 

tiempo ... nuesrro del'enir. 

Esre encargo que Trías hace a los jllósofos, lo lomamos. Creemos que 

el Quehacer filosófico puede variarse a sí mismo, recrearse y lograr, 

siste111ática111e111e, una reflexión más amplia y allende a restricciones de 

carácter posiriFista o merajísico. Y elfo es alcanzable en la medida en que 

rompamos mediatizaciones conceprua/es o cognoscirfras que nos lo impidan. 

El funda111e11to. lo ot]gi11m:iQ.~_JIJJ_g_j,_por la inexistencia tlel tie111110 

lineal. alg{L_remoto o_pri111itil'_Q.,_Se_JJJlfí.t-1l!/__!l!U't1('eso qJLe nos da 11i~ia 

como somos v está _presente en nuestra co11.1·tncl'_.<:.i.º1L.f.fr destino. Nos 

re fe ri 1110 s. __ a la s i111_1_ilt a11_i;_id ad co w_o___fllú.__g_ 11 to l<J.g i c <.L.l!JL.n.o si b i lidad de 

e.qu;IitJJcia. <fg__pasión \' de 11értLr:JLJJÍ!.l§-1.t}.ir111a_;_ 

M INVITACION A LA ETICA. P. 49 El subrayado es nuestro. 
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~reciso implantar el lagos. la razón. órgano de conocimienro en sus 

mfces psicológicas. anfmicas. pasionales y estas. en 1Uti111a y primera 

instancia. en s11s fundamentos ontológicos". ~x) 

La mirada del filósofo, p11ede entonces dirigir su atención, hacia un 

Q11ehacer, no que implanre, como dice Trías, pero sí, q11e recree esos 

f11ndamentos q11e nos sostienen y abren la posibilidad de padecer al mundo. 

El q11ehacer. como esoera111os mostrar en esws reflexiones. abre 

entonces la vosibilidad vital de reflexionar fa realidad v el distinguirla en los 

ámbitos que le brindan la unidad a11e 111uestm. Esa rejlexión es vehículo de 

las experiencias q11e testifican la viwlidad o, en su ausencia, la inercia en 

q11e el tiempo es asumido con cremividad o desechado. 

El análisis de Fraassen, al abordar a Leibniz dice: " Una misma,,cosa 

puede ser sujeto de propiedades conrmrias: esrns determinaciones contrarias 

pueden existir en la misma cosa con tal que estén separadas temporalmente. 

Su contrariedad 110 hace (a diferencia de la comradicción) que la existencia 

de una excluya la existencia de la otra; pero sl las separa, Y si están 

separadas, forman un dominio de emidades distinras, y este dominio es 

ordenable. El dominio es la hiswria del mundo, y el orden el tiempo. " ... " 

Algunas circunstancias esuín 1emporal111e111e separadas porque son 

actualizaciones de posibilidades comrnrias; 01rns, porque esrán calificadas 

por tales circunstancias imrínsecamente i11co111pmibles ". (6Y) 

•• LA FILOSOFIA Y SU SOMBRA pp.15-16 

•• fraassen pag 50 
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La ."sepan~ción 1e111poml" que refiere, la. co111pre11de111os como el par 

de momemos en que .cr1da una de las de1en11i11aciones co111rarias, se da. 

D_icha separación no estableée a'usencia desiníultaneidad, sino llanmnenre 

una secuencia. Sin embargo úJor e/ lado dela cosa) si en una misma cosa 

pueden existir posibilidades . contrarias, dc;nw1cian lma. simultaneidad de 

posibílídades, .mín cuandójísicamente no se,ve1:(/ique e/suceso. 

La separación, que Fraas;é11;111e11do%á,,énd; sugiere emonces, sí la 

distinción emre los (1111bi1os, entl-e láJ1istohá'~lelnlundo y el tiempo. Pero 

1ambié11, establece la unión en'q1~if ils¡Jr1>i~~~:{f!}uaÍize;i1 aquella de la que se 

alejaron para darle e111ances, en tért~i~~~s ~leÍ(im1po;·vigencia. 

Trías aborda el análisis del modo siguiente: "El ser se dice de diversos 

modos segtÍn los tiempos: es ser que se determina en relación al ámbito, 

replegado en sí, de los desrinos rnmplidos o que a111111cia lo que puede ser 

desde y a partir de la rup111ra del cerco /1er111t!Lico designada por la forma 

imperativa, o bien es ser referido <l la si111aciún del gozne o de bisagra (in­

sta/lle) que insiste en una.< <presencia> > que acoge repliega, en sí, 

manteniendo en la distancia, wmo lo que jite (el pasado) como lo que puede 

ser (el fwuro). " (7°) 

El sentido fllosújico de es re < <Que/Jacer> > puede obserrnrse en la 

búsqueda de aquello que da fimdmnenro, no sólo a lo que somos, sino al 

mundo que habitamos; no únican1e/lfe al dar cuenra de ambos aspecros, sino 

también al dar cuema de las alrem(l[ivas rejlexi1·as para enriquecer el modo 

mismo de e.\plicar, de dar cuema. 

70 LA AVENTURA FILOSÓFICA. P. 334 
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La reflexión queda, en el sentido filosófico propuesto, considerada 

como la vfa de inc01poración de la realidad a· la .intiinidad fronteriza; 

reflexión como modo alternativo de padecer el mundo y sus ámbitos. 

El sentido filosófico del Quehacer que vamos experimentando, pretende 

ante todo, encontrar un modo de experiencia en que se incorpore lo 

< <pensado-dicho> > con lo < <impensado-silencio> >. 

También, conviene hacer hincapié en el i111ento mismo de moslrar la 

simulwneidad, no sólo del mundo y sus habirames, sino de fas relaciones· 

fonnadas con las interacciones vecinales, conformando diversidad, destinos 

reales, ciertos y también posibles. 

Es1e < <Quehacer> > motivado y cimenrado a partir de la obra que 

conocemos de Trfas no es, por quedar expuesto, ni nuestro ni suyo. Cuanto 

se ha considerado, por la lec/lira misma, obruvo una dimensión diferente al 

ser comprendida. Ello no < <garantiza> > que hayamos logrado aporrar 

otra cosa que una reflexión. 

Visto así, el Quehacer filosófico deja al alcance la posibilidad de 

recrear, no sólo la historia de la filosofía, sino a partir de ella, el estilo y 

futuro de la filosofía misma. 
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CONCLUSIONES AL CAPíTULO CUARTO 

Este último apwtado nos condujo principalmente a comprender LA 

EXPERIENCIA DE REALIDAD. 

1.- Que la TOPOLOGíA Y LA ONTOLOGíA son fundamentos de la 

expresión fronteriza; de su ser, de su experiencia vital y su devenir. 

2.- Que una POSIBILIDAD es la wticulación creativa del tiempo con 

espacio, en un mismo momelllo, para experimentar algo del mundo. 

3.- Que experimentar una posibilidad hasta la mayor plenitud, cancela esa 

posibilidad y abre otras, que exigirán de la creatividad acciones y pautas 

más intensas. 

4.- Que lo que podda entenderse por libe11ad es llll resultado de la 

experiencia culminada, donde no hay elecciones ni decisiones. Sólo un 

punto fugaz en el momento de plenitud en una experiencia. 

5.- Que la plenitud nos acentúa en identidad y nos aleja de la muerte. 

6.- Que el mundo y nuestra experiencia nos abre la opción de conocer lo 

que se llama realidad y que podemos accederla a través de todo aquello que 

tiene y puede tener lugar o e.\presión o ausencia en el mundo. 

7.- Que esta propuesta de realidad puede verse mediante el VÉRTIGO Y 

LA PASIÓN porque son "leyes" que ordenan y organizan nuestro mirar el 

mundo y nuestra experiencia. 
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8.- Que la realidad fronteriza se conforma con posibilidades, experiencia 

y destino, a pwtir de un límite. 

9.- Que la simultaneidad permite conservar la unidad y la diferencia de 

manera contínua, sin fragmentar ni romper la unidad del mundo y sus 

ámbitos. 

10.- Que la experiencia de la simultaneidad anula las co11sideracio11es 

li11eales del tiempo y ceden su "lugar" al tiempo vital en que se experimenta 

lo vivido y donde el valor de la experiencia reside en el ejercicio creativo de 

antes, de ahora y después. No exigirá exclusiones de un "tiempo" sobre los 

otros dos. 

11.- Que la simultaneidad refiere espacios y hechos en un mismo momento 

y, por ello, implica a los ámbitos del mwulo, a la expeliencia vital, ·~ la 

acción ética y estética y a la creatiJ1i</ad constructil'a-destructiva. 

12.- Que lo físico del mundo es la simultaneidad de lo diverso; que lo 

metafísico del mundo es la diversidad de lo posible y que la realidad es la 

simultaneidad de lo posible. 

13.- Que es en la simultaneidad donde reside el modo de tiempo fronterizo: 

ahí está la experiencia. 

14.- Que las1·relacio11es existen gracias a la simultaneidad. Que ésta les ;,_ 1 

brinda una posibilidad creativa: construir y destruir. 
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15.- Que 110 hay relación si sólo hay 1111 "elemento". Puedo estar co11migo, 
pero esto es estar adelllro y afuera de mí en 1111 diálogo, es simultaneidad. 
Pero 110 hay guerra si 110 hay enemigo, ni amor si izo hay Otro. La 
simultaueidad es condición de experiencia topológica y ontológica para la 
frontera. 

16.- Que el Quehacer filosófico es dar cue/lta del mundo, 
experimenttíndolo, reflexionáudolo y sintiéndolo de la manera más amplia 
posible y en la simultaneülad de sus hechos, expresiones y silencio. 

17.- Que el Quehacer filosófico es buscar, no concluir ni postular 

diagnósticos definitivos ni definitolios de lo "real", sino ser al menos, un 
paso, una experiencia integral, creativa, consciente y absorbida por las 

facetas del mundo que quiere explicm; habitándolo, re-flexio11á11dolo: 
RECREáNDOLO simultáneamente. 
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